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La realidad histórica y cultural de los distintos pueblos iberoamericanos se extiende por horizontes de gran ampli- 
tud y nos depara el privilegio de admirar un patrimonio espléndido, de vigorosa personalidad, necesitado de estu- 
dio y conservación. La exposición que ahora se presenta en Madrid es un excelente testimonio de esta incompa- 
rable riqueza, que hoy se nos ofrece a través de algunas de las mejores piezas del legado artístico de Guatemala, 
desde sus ilustres orígenes mayas hasta el final del período colonial. 

No es fácil mostrar las complejas claves de una evolución artística y cultural como la guatemalteca en la que 
aún existen múltiples lagunas de investigación, y cuya riqueza obliga a extremar los cuidados si se desea abordarla 
con rigor científico. Ésta ha sido desde luego la exigencia que se ha planteado en esta muestra, que confío sirva para 
fomentar el conocimiento mutuo entre pueblos pertenecientes a una misma comunidad de naciones. 

A través de esta exposición, organizada por la Sociedad Estatal para la Acción Cultural Exterior, en colabo- 
ración con el Gobierno de Guatemala, el Ministerio de Asuntos Exteriores de España desea contribuir al diálogo 
cultural y científico entre las diferentes instituciones, expertos y público en general. La Sociedad Estatal se convier- 
te una vez más en un valioso instrumento cultural gracias al cual se aportan nuevos elementos de comprensión para 
estrechar los lazos históricos que ligan a todos y cada uno de los pueblos de Iberoamérica, ayudando a difundir esta 
realidad en el ámbito europeo. Más allá de la inexcusable conservación de nuestra memoria común, es deseo de 
todos los artífices de esta iniciativa impulsar el diálogo entre culturas, haciendo honor a la responsabilidad que 
representa el ser herederos de un legado histórico de la importancia del que podremos contemplar ahora en 
Madrid. 


JosEP PIQUÉ 1 CAMPS 
MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES DE ESPAÑA 


«Que no se caigan en la bajada ni en la subida del camino. 
Que no encuentren obstáculos ni detrás ni delante de ellos, ni cosa que los golpee. 
Concédeles buenos caminos, hermosos caminos planos.» 


Popol Wuj 


En el largo espacio geográfico que dentro del concepto cultural se conoce como Mesoamérica (sur de México, todo 
el territorio de Guatemala, así como parte de Honduras, El Salvador y Nicaragua), floreció y florece la civilización 
maya, una de las tres civilizaciones prehispánicas más avanzadas. 

Es por ello que a lo largo y ancho de Guatemala, cuya extensión es de 108.899 kilómetros cuadrados, existe un 
sinnúmero de vestigios de nuestro pasado más remoto que unidos a las manifestaciones artísticas de la época colo- 
nial, constituyen uno de los más ricos legados culturales de la región. Es fascinante ver cómo bajo el cielo azul, sin 
una mancha, del que hablaba el escritor Miguel Ángel Asturias, y por entre el verde esmeralda de las tierras bajas 
del norte, sobresalen los templos y palacios desafiando al tiempo y cómo al final de sinuosos caminos, el propio y 
el visitante pueden encontrarse con sitios arqueológicos que evocan el señorío de antiguos asentamientos humanos: 
Mixco Viejo, Iximché, Takalik Abaj, Saq Ulew, Tikal, Quirigua, etcétera. 

Se puede afirmar que debajo de casi toda Guatemala se encuentran vestigios mayas. “Tanto éstos como los 
hallazgos que atesoran los museos: una estela, una escultura, un dintel o una vasija, juegan un papel importantísi- 
mo ya que a través de ellos es posible reconstruir el diario vivir de las sociedades del pasado, comprenderlas y 
aprender cómo ellas lograron mantener el equilibrio ecológico tan indispensable en nuestros tiempos. Los mayas 
actuales hemos aprendido a articular nuestras acciones con el pasado, porque es así como estamos entendiendo el 
presente para construir nuestro futuro. 

En lo tocante al legado artístico del período hispánico, este fue muy rico en Guatemala y su máxima expresión 
está en la arquitectura, los retablos y la imaginería religiosa que florecieron en los siglos XVI, XVIH y comienzos del 
siglo xIX en la tercera capital de Guatemala, conocida como Santiago de los Caballeros de Guatemala (hoy Antigua 
Guatemala), asentada en el Valle de Panchoy. Mucha de esta imaginería se conserva en Iglesias, museos y casas par- 
ticulares. El barroco antigúeño llegó a desarrollarse de tal manera que su iconografía despierta sentimientos entra- 
ñables, ya sea desde el punto de vista estético o desde el sentimiento espiritual, sentimiento que se buscaba sembrar 
en América y que halló artífices geniales en Quirio Cataño, Mateo de Zúñiga, Juan de Chávez y Alonso de la Paz, 
entre otros. 

En esta urbe, declarada Patrimonio Mundial por la UNESCO, también floreció la educación, a través de la Real 
Universidad de San Carlos de Guatemala, y la imprenta producida por fray Payo Enríquez de Rivera; lo mismo pue- 
de decirse de la literatura que tiene entre sus más conspicuos representantes a Bernal Díaz del Castillo, autor de La 
verdadera y notable relación de la conquista de la Nueva España. 

De ahí que la exposición que hoy se presenta, ofrece una visión muy particular de Guatemala que, a la vez es 
una invitación para visitar el país, conocer de cerca sus invaluables tesoros y, además, establecer contacto con una 
sociedad multicultural, multiétnica y plurilingúe, que no ceja en su empeño por mantener vivas sus más remotas 
tradiciones, siendo una de éstas el esnodrama Rabinal Achí, que fue vertido al español y representado en Rabinal en 
1856 por solicitud del abate Brasseur de Bourbourg y que hoy sigue representándose en k'iche” achi'. Asimismo, la 
polifonía de veintiún idiomas mayas unidos al español y al garifuna y los tejidos multicolores que hacen del tejido 


social algo único en el área centroamericana. 


OTILIA LUX DE COTÍ 
MINISTRA DE CULTURA Y DEPORTES DE GUATEMALA 


Entre los dos grandes polos culturales aglutinados tras la conquista por los virreinatos de México y el Perú, los 
territorios centroamericanos, vinculados administrativamente al primero de ellos, presentan una personalidad 
propia, fruto de su trayectoria indígena anterior, que después afloraría en las nuevas naciones surgidas tras la inde- 
pendencia. La República de Guatemala es uno de los ejemplos más ricos y representativos de esa evolución, espe- 
cialmente por la relevancia de un ingente patrimonio artístico que abarca desde los espléndidos testimonios de la 
creatividad maya hasta su encuentro con las influencias europeas a lo largo del período español. El territorio iden- 
tificado con el mítico Quetzal, que deslumbró por su belleza a los conquistadores, fue el crisol de un encuentro de 
culturas y sensibilidades que aún hoy nos sorprenden con la originalidad de sus formas, la fuerza de sus obras y la 
complejidad de sus significados. 

Esta exposición pretende transmitir esa realidad múltiple y aún poco conocida en Europa a través de una selec- 
ción de piezas que, a cargo de los mejores especialistas, nos muestra el itinerario vital de un pueblo más allá de los 
avatares políticos pero, lógicamente, condicionado por los sucesivos cambios culturales que fueron configurando su 
actitud colectiva y el talante personal de sus creadores. Desde los monumentales restos arquitectónicos de la gran 
civilización maya que tuvo uno de sus solares centrales en la actual Guatemala, hasta los delicados iconos y motivos 
decorativos del arte gestado durante el largo período hispánico, podemos acercarnos a los diversos aspectos de con- 
tinuidad y de cambio que presidieron la interpretación de la realidad a lo largo de siglos, antes y después de la gran 
conmoción del descubrimiento y la conquista. 

Entender la historia, amarla en sus varias facetas y aun contradicciones, como una necesidad ineludible para 
comprender el presente, no es sólo un tópico de toda gran empresa cultural, sino una exigencia ineludible al afron- 
tar las relaciones entre los pueblos, sobre todo cuando éstos forman parte de una gran comunidad dispuesta a 
afrontar nuevos retos de cooperación en el futuro como es la iberoamericana. Por ello, la Sociedad Estatal para 
la Acción Cultural Exterior, entre cuyos objetivos prioritarios figura la difusión de la memoria de España en Euro- 
pa y América, ha decidido organizar esta gran muestra, con la colaboración decidida del Gobierno de Guatemala, 
y presentarla en primer lugar en Madrid, como primera etapa de un recorrido que la llevará después a Viena, por 
tantos motivos vinculada con aquella Monarquía de España que en la Edad Moderna integró los territorios ame- 
ricanos. 

Al presentar ahora el resultado de meses de intenso trabajo, deseo expresar mi agradecimiento a cuantos han 
contribuido a hacer posible este nuevo ejemplo de diálogo y colaboración, desde el equipo científico de la muestra 
hasta los numerosos prestadores, públicos y privados, que han cedido las piezas de excepcional valor —auténticas 
joyas de un patrimonio que queremos ayudar a conservar y estudiar—, hasta los organismos e instituciones, espe- 
cialmente el Ayuntamiento de Madrid y su Alcalde, que han facilitado la tarea, fascinante y compleja, de dar a cono- 
cer en las tierras de Europa algunas de las mejores imágenes donde se condensa la aventura histórica del antiguo 
país del Quetzal. 


JUAN CARLOS ELORZA GUINEA 
PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESTATAL PARA LA ACCIÓN CULTURAL EXTERIOR 


La presidencia española de la Unión Europea plantea la necesidad de que Madrid desarrolle con especial intensi- 
dad la que puede considerarse una de sus principales misiones históricas: su vocación de servir de puente y vehí- 
culo de unión y comunicación entre el viejo y el nuevo continente. Si en otros tiempos la Villa y Corte pudo actuar 
como una plataforma para el conocimiento y el trasvase de influencias entre la cultura europea y la multiforme rea- 
lidad iberoamericana, es ahora un honor para nuestra ciudad albergar una espléndida representación de algunas 
de las mejores creaciones del otro lado del Atlántico. 

El Centro Cultural de la Villa, consciente de la relevancia de esta tarea y siguiendo la política del Ayuntamien- 
to de dar a conocer a los madrileños y a cuantos nos visitan las muestras culturales más significativas, acoge ahora 
esta atractiva exposición sobre las manifestaciones artísticas precolombinas y coloniales que se han sucedido en el 
actual territorio de Guatemala, el antiguo país del Quetzal. Organizada por la Sociedad Estatal para la Acción Cul- 
tural Exterior en colaboración con el gobierno guatemalteco, la muestra, que cuenta con el asesoramiento de pres- 
tiglosos especialistas en la cultura del país centroamericano, constituirá una excelente ocasión para recorrer sus más 
brillantes períodos artísticos, desde la gran civilización maya hasta el final de la etapa colonial. El repertorio de imá- 
genes que se presentan refleja la multiplicidad de géneros expresivos, mensajes ideológicos y elementos de conti- 
nuidad y de cambio que configuran un patrimonio de singular riqueza y significado en el cruce entre tradiciones 
indígenas y aportaciones europeas que configuró la civilización iberoamericana. 

Más allá de los tópicos y las deformaciones acumuladas por la historia, el arte nos permite acercarnos, una vez 
más, a la realidad de los pueblos. Este esfuerzo de cooperación y diálogo intelectual e institucional viene a confir- 
mar el talante integrador y cosmopolita con el que Madrid pretende no sólo estar a la altura de su propia historia 
y de la de España, que compartimos con los otros pueblos europeos e iberoamericanos, sino abrir nuevas sendas 
para la comunicación y el conocimiento entre todos cuantos pueden contribuir al desarrollo de la cultura y la libre 
opinión de los ciudadanos. Con ese espíritu expresamos nuestra satisfacción por la realización de esta muestra y 


brindamos un saludo de bienvenida muy especial a la nación hermana de Guatemala. 


José María ALVAREZ DEL MANZANO Y LÓPEZ DEL HIERRO 
ALCALDE DE MADRID 
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GUATEMALA: DEL UNIVERSO MAYA 
AL MUNDO HISPÁNICO 


Guillermo Céspedes del Castillo 


Centroamérica es el nombre geográfico de las tierras comprendidas entre el mar Caribe y el océa- 
no Pacífico que se extienden desde el istmo de Tehuantepec al de Panamá y enlazan los dos conti- 
nentes del hemisferio occidental: Norteamérica y Suramérica. Las recorre una cordillera volcánica 
de considerable altitud media, cuyas cumbres más altas rondan los 4.000 metros sobre el nivel del 
mar. Por encima de los 1.500 a 1.800 metros, según la orientación, está la expresivamente llama- 
da tierra fría, situada en Chiapas y el oeste de Guatemala, que permaneció casi deshabitada, sobre 
todo hasta que se introdujo en ella la cría de ganado de origen europeo. Entre el límite de la tie- 
rra fría y los 750 metros de altitud está la deliciosa tierra templada, donde nunca hiela, que se extien- 
de por Chiapas, Guatemala, parte de Honduras, el noroeste de Nicaragua y Costa Rica. En ella se 
suceden laderas y valles tapizados de cenizas volcánicas que han dado lugar a fértiles suelos agrí- 
colas. El viajero descubre uno tras otro paisajes de serena hermosura, presididos por airosos conos 
volcánicos; paisajes que en las inmediaciones del lago Atitlán, por ejemplo, alcanzan cimas de deli- 
cada belleza no igualada en ningún otro lugar del Nuevo Mundo. A esa belleza se añade el encan- 
to de su fragilidad, ya que en esta zona sísmica los mismos volcanes que han hecho fértil el suelo 


causan también, con relativa frecuencia, impresionantes catástrofes. 


Vista del lago Atitlán 
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Mapa de la Relación Geográfica de 
Atitlán, 1585. Special Collections, 
Nettie Lee Benson Latin American 
Library, University of Texas, Austin 
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La tierra templada, de inviernos frescos y secos, con una estación lluviosa que va de mayo a 


noviembre, fue el primer hogar conocido del pueblo maya, durante el tercer milenio antes de Cris- 
to. Desde Guatemala occidental, donde según algunos especialistas consiguieron por entonces la 
domesticación del maíz, se expandieron hacia el norte en dirección a Yucatán, Chiapas, Tabasco, 
quizás incluso hasta la Huasteca mexicana, donde ha sobrevivido un grupo lingúístico maya aisla- 
do del resto. Guatemala es también el hogar del quetzal, ave trepadora que sólo se da en parte de 
Centroamérica y cuyo nombre prehispánico completo significa, con plena justicia, «pájaro de her- 
mosa pluma». Los antiguos mayas lo apreciaron tanto como para criarlo en cautividad con objeto 
de usar sus vistosas plumas de varios colores —en especial las muy largas de la cola— en la con- 
fección de bellos tocados que alcanzaron a ver y a describir los cronistas españoles, pero que hoy 
sólo conocemos, más o menos estilizados, a través de dibujos incisos y relieves coetáneos. El maíz 
—<que constituye aún hoy hasta el ochenta y cinco por ciento de la dieta del campesino— y el quet- 
zal, cuyas plumas fueron el artículo de lujo más cotizado, representan y aún simbolizan los ele- 
mentos fundamentales de la civilización maya: un campesinado que siempre vivió con frugal sen- 
cillez y una reducida clase dirigente que diseñó y se sirvió de objetos y monumentos de especial 
suntuosidad y sofisticada belleza. 


Por debajo de los 750 metros de altitud se halla la tierra caliente. Por la proximidad de la cor- 


dillera al mar, es de un fuerte desnivel en su descenso hasta el litoral del Pacífico, pero en cambio 
cuenta con fértiles suelos de materiales volcánicos. Los vientos dominantes del este, que ya han 
descargado parte de su humedad en la vertiente del Caribe, permiten en la del Pacífico la exis- 
tencia de una estación seca, aunque la pluviosidad es alta desde mayo a noviembre; abundan en su 
litoral buenos puertos naturales. En cambio, la tierra caliente ribereña del mar Caribe es de costa 
cenagosa y pantanosa, carente además de puertos naturales, si se exceptúa el golfo de Honduras, 


Quetzal 
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ed donde existen algunos en el tramo que va de 


Livingston a Trujillo; la pluviosidad es altísima 
durante todo el año, lo que determina que 


aparezcan suelos pobres —salvo en El Petén— 
denudados por la lluvia, que por más lejanos 
de la línea de volcanes también recibieron 
pocos materiales susceptibles de convertirse en 
Mar Caribe suelo fértil y que se erosionan apenas se les pri- 

va de su cubierta natural de pluviselva. 
Región de enlace geográfico entre las 
Américas del Norte y del Sur, Centroamérica 
a sería también zona de encuentros culturales 
durante la época prehispánica. En torno a una 
línea imaginaria trazada desde la ciudad hon- 
dureña de Trujillo hacia el sur, hasta las proxi- 
midades de la bahía de Fonseca, rodeando ésta 
y los lagos de Nicaragua por el norte, hasta ter- 
minar al este del golfo de Nicoya, se puede 


Istmo de Panamá A id ds ¿ 
fijar el límite entre dos tipos de cultura y de 


(izquierda) y suramericana (derecha) 


Tierra templada 


Tierra fría 


Límite entre las áreas culturales mesoamericana 


Rutas de emigración o de comercio prehispánico Golfo de 


poblamiento, si se prescinde de pequeñas 


) intrusiones mutuas. Al este de dicha línea se 
Nicoya hs : 
halla una población escasa y muy dispersa, de 


300 Jo nivel cultural relativamente bajo, que vivía del 


Regiones climáticas y áreas 
culturales prehispánicas 
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cultivo de la mandioca y la yuca, complemen- 

tado con el intenso ejercicio de la caza, o de la 
pesca en el litoral. Eran sociedades con economías de subsistencia, con organización tribal muy 
simple, procedentes por lo general de Suramérica e influidas por la cultura chibcha en los entor- 
nos naturales más favorables. Nótese que la mayor parte de esta zona pertenece a las tierras bajas 
de la vertiente del Caribe, donde la pobreza del suelo y la excesiva pluviosidad hacen imposible el 
cultivo del maíz. La gran dependencia de esta población con respecto a la caza obligaba a los gru- 
pos más pobres, si no a practicar un verdadero nomadismo, sí a desplazarse con relativa frecuen- 
cia, por lo que algunos de sus asentamientos debieron parecer campamentos más que verdaderas 
aldeas agrícolas. El hecho de que con frecuencia se situasen en cerros de fácil defensa, próximos a 
sus sembrados de mandioca y rudimentariamente fortificados, indica una competencia intertribal 
por los suelos más fértiles y los mejores cazaderos. 

Lo antedicho indica que la citada línea no separaba únicamente dos mundos culturales, sino 
también dos tipos de sistema ecológico, en uno de los cuales, el oriental-caribeño, no podía surgir 
una cultura avanzada, por insuficiencia de base económica. En cambio, las tierras situadas al oes- 
te del mencionado límite eran adecuadas para el cultivo del maíz, cuyo rendimiento excede con 
mucho al del trigo en la Europa medieval; esto permitía a los cultivadores mayas obtener exce- 
dentes de producción, pues se calcula que unos doscientos días de trabajo al año le bastaban a un 
agricultor para alimentar a su familia; el resto del tiempo podía dedicarlo a construir y mantener 
la base material de una sociedad compleja y jerarquizada potencialmente capaz de un desarrollo 
cultural avanzado. Lo cierto es que hacia el año 1500 antes de Cristo comenzaban a existir en el 
que sería solar de la civilización maya verdaderas aldeas agrícolas, que gradualmente se multipli- 
caron y extendieron. Principiaba así el largo y oscuro período formativo de la más brillante y extra- 


ña creación cultural prehispánica. 


LOS COMIENZOS DE LA CIVILIZACIÓN MAYA 


Los arqueólogos denominan Mesoamérica al área que hoy cubren México y Centroamérica hasta 
la línea divisoria antes mencionada. Sus culturas y pueblos prehispánicos, aunque diversos, se rela- 
cionaron mucho entre sí y poseyeron un amplio denominador común en el aspecto cultural. Todos 
tuvieron como base de la alimentación el complejo maíz-fríjol-calabaza, usaron el bastón de sem- 
brar, emplearon el cacao como moneda o como alimento, utilizaron parecidas armas defensivas y 
ofensivas; todos construyeron pirámides y plataformas con fines religiosos y ceremoniales, creye- 
ron en los mismos dioses aunque con nombres diferentes (Kukulcán, por ejemplo, Quetzalcóatl o 
Gucumatz son la misma Serpiente Emplumada); todos poseyeron una estructura social compleja, 
pero semejante, basada en la familia extensa que evoluciona hacia el clan patrilineal endógamo, 
más tarde también en agrupaciones de familias que tienen en común ya sea la residencia o el tra- 
bajo. La especialización laboral es completa, y origina siempre una acusada estratificación social: 
artesanos de variados oficios, comerciantes, guerreros y sacerdotes que diseñan calendarios, escrl- 
turas jeroglíficas y sistemas de numeración. 

Este patrimonio cultural común era el resultado de invasiones violentas y de tráficos pacíficos 
que relacionaban cada vez más todas las regiones con el centro y corazón del sistema, situado en 
el valle de México. En Centroamérica tales contactos tuvieron lugar a través de dos rutas princi- 
pales: una, seguramente la más antigua, a lo largo de la costa del Pacífico, desde lo que hoy son los 
estados mexicanos de Oaxaca y Chiapas hasta el golfo de Nicoya, en Costa Rica; otra, la ruta de 
Yucatán, partía desde "Tabasco y la laguna de Términos, en la costa del Caribe, aprovechando las 
cuencas hidrográficas del Usumacinta y del río de la Pasión y atravesaba la región de El Petén has- 
ta llegar al golfo de Honduras, cuyos puertos desarrollaron con el tiempo un tráfico de cabotaje 
con toda la costa de Yucatán, mediante canoas propulsadas a remo (los exploradores españoles 
apenas mencionarían el uso de velas). Ambas rutas estaban unidas por medio de otra transversal 
que arrancaba de la costa meridional de Guatemala, ascendía por valles y puertos de montaña 
fácilmente practicables y cruzaba hasta el golfo de Honduras siguiendo el curso del río Motagua. 
No resulta, pues, extraño que en épocas posteriores, en lugares de Guatemala y Yucatán de lengua 
quiché, kekchi y otras del grupo maya se emplease también el náhuatl como lengua general. Esti- 
los cerámicos y otros testimonios arqueológicos prueban que la hoy llamada cultura olmeca, que se 
extendió desde “Tabasco y el sur de Veracruz a Oaxaca, influyó asimismo en el grupo maya de Gua- 
temala desde los siglos iniciales del primer milenio antes de Cristo. 

A los mayas no les faltaban, pues, modelos para desarrollar su propia civilización. Lo sor- 
prendente es que pudieran llevarla a cabo. Como es sabido, una de las características de todas las 
civilizaciones agrícolas arcaicas es la aparición de cultivos intensivos y sistemas de irrigación artifi- 
cial. Pues bien, los mayas nunca los emplearon; desde comienzos del período clásico sus técnicas 
agrícolas no variaron lo más mínimo hasta la segunda mitad del sigo xvI. El maizal —col en maya, 
milpa como hoy se llama, empleando una palabra que los españoles llevaron desde México— se 
sembró al principio en claros naturales del bosque, pero pronto requirió una previa deforestación. 
Usos presentes, testimonios históricos y cultivos experimentales han probado que, por cada hectá- 
rea de milpa sembrada, el milpero tiene que utilizar entre seis y doce hectáreas en suelos fértiles, 
una superficie mayor en tierras pobres. Porque primero se habían de derribar los árboles y el mato- 
rral, empleando por cierto herramientas de piedra; luego debía esperarse a que secaran lo sufi- 
ciente los restos vegetales para que pudieran arder; el día de quemarlos se debía elegir con mucho 
cuidado, para que el incendio no se propagase demasiado ni resultase insuficiente; luego, median- 
te el bastón de plantar, se sembraban el maíz y los fríjoles u otra semilla asociada. Una escarda a 
mano era suficiente el primer año, pero dos o tres resultaban indispensables el segundo; tras el ter- 
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cero solía abandonarse el cultivo, ya que la vegetación espontánea ahogaba a la sembrada y el sue- 
lo había perdido nutrientes para el maíz. Era preciso aplicar un barbecho largo antes de plantar 
de nuevo, por lo que para mantener cada año la hectárea de maizal de nuestro ejemplo, el milpe- 
ro debía contar con varias más en barbecho y otras cuantas en distintas fases de deforestación, ya 
que era una tarea muy lenta por el bajo rendimiento de las herramientas empleadas. 

En consecuencia, se trata de una agricultura extensiva, en contraste con la intensiva propia 
de las civilizaciones. Por otra parte, en climas dotados de una estación seca pudieron obtenerse 
dos cosechas anuales mediante extensos sistemas de regadío, pero nunca se dieron entre los 
mayas, salvo en muy pocos lugares y con técnicas rudimentarias. De esta manera no podía alcan- 
zarse la densidad demográfica indispensable para el florecimiento de una civilización; todo indi- 
ca que esa densidad crítica nunca se logró. Sin embargo —primer intrigante misterio— surgió la 
civilización maya en territorios que, como promedio general, pueden calificarse de más bien 
pobres desde el punto de vista agrícola. El progreso cultural se inicia en la región costera del Pací- 
fico de Chiapas y Guatemala; allí florece la llamada cultura de Izapa, nombre de su yacimiento 
arqueológico más importante, que representa una fase de transición entre los períodos formativo 
y clásico de la naciente civilización maya. El primer objeto cuya antigúedad puede fijarse con exac- 
titud, gracias a las inscripciones que contiene, aparece en la tierra templada guatemalteca en el 
año 37 antes de Cristo. Corresponde a la tradición cultural de Izapa, que después tendría su más 
conocido centro en Kaminaljuyú, cerca de la actual ciudad de Guatemala. 

Sin embargo, estos prometedores comienzos no tardarían en cambiar de tendencia. Hacia el 
año 400 de nuestra era se percibe en la costa una regresión cultural, que pudo ser también demo- 
gráfica y que está relacionada con la expansión hacia el sur del imperio de Teotihuacán, a partir 
de su foco principal en el valle de México. Sin que se conozcan los detalles de la conquista, luga- 
res como Kaminaljuyú se convierten en residencia de aristocracias mexicanas que gobiernan a una 
población campesina; ésta continúa siendo maya y conserva sus anteriores formas de vida. Toda la 
zona se mexicaniza notablemente, lo que ha llevado a algunos especialistas a considerarla asimila- 
da en adelante al área cultural mexicana y separada de su tradición maya. Parece, no obstante, más 
probable que los invasores fueran adoptando las formas de vida de los conquistados, recibidas asi- 
mismo a través de sus contactos comerciales con la región maya de El Petén. Como resultado, la 
tierra templada guatemalteca, sin dejar de ser maya racial y lingúísticamente, se constituyó en zona 


de transición y mezcla entre dos civilizaciones. 


EL PERÍODO CLÁSICO 


Por el contrario, a lo largo de los siglos 1 y 11 después de Cristo, en la tierra caliente de la región 
de El Petén y de otros lugares de la cuenca hidrográfica del río Usumacinta, comenzaría el lla- 
mado período clásico, la etapa de apogeo de la civilización maya, protagonizada esta vez por su 
grupo central, asentado principalmente en la base de la península de Yucatán. El paisaje natural 
es, en parte, de sabana herbácea con pocos árboles, donde resultaba imposible el cultivo del maíz, 
y que permaneció en consecuencia despoblada; en parte es de densa selva tropical, a lo largo de 
los valles y montañas bajas cercanas al límite de las cuencas hidrográficas; fue aquí donde se cons- 
truyeron los grandes centros ceremoniales que marcan las áreas de poblamiento más denso. El cli- 
ma caluroso y húmedo, la altísima pluviosidad —no limitada a la larga estación de las lluvias, que 
de por sí dura ocho meses al año—, la existencia de reptiles venenosos y la abrumadora cantidad 
y variedad de insectos, entre ellos los mosquitos que pueden convertir la noche en un suplicio, 
hacen hoy de esta región uno de los entornos más difíciles para la vida humana. No obstante, los 


mayas supieron obtener de ese entorno maderas y hojas de palma para levantar sus chozas; mate- 
riales de construcción para erigir sus templos; alimento y vestido que extrajeron de una flora y de 
una fauna ricas y variadas; obtuvieron incluso el pom o resina balsámica de copal para sus cere- 
monlas religiosas. 

La mitad septentrional de la península de Yucatán ofrece un paisaje distinto, aunque no más 
favorable para el hombre. Conforme se va hacia el norte, la selva se convierte gradualmente en 
monte bajo con árboles de poca altura y el clima se torna cada vez más seco. La línea de cerros 
poco elevados que va desde Champotón hasta Campeche y que cruza luego la península descri- 
biendo un arco muy abierto hasta alcanzar la costa oriental en las proximidades del llamado lago 
Bacalar, es la zona localmente conocida como el puuc o serranía. Al norte de esta región ya no exis- 
ten lagos ni ríos, porque llueve poco y, sobre todo, porque la humedad se filtra rápidamente en 
suelos de tipo kárstico, hasta dar con una capa impermeable y acumularse en la tabla de agua, que 
eventuales hundimientos espontáneos ponen al descubierto en los cenotes o grandes pozos natura- 
les; constituyendo éstos la principal y casi única manera de obtener agua, alrededor de ellos se 
asentó la población, lo que sigue ocurriendo incluso hoy, cuando ya es posible perforar pozos pro- 
fundos. La península de Yucatán, dada la relativa pobreza de sus conjuntos ecológicos y la imposi- 
bilidad de desarrollar en ellos una agricultura evolucionada, jamás reunió las condiciones que se 
consideran indispensables para el desenvolvimiento de una cultura avanzada. No deja de ser un 
misterio que lo que geográficamente es una zona aislada, de refugio, se transformase en cuna de 
una civilización única entre las arcaicas; sería, por añadidura, la más avanzada del Nuevo Mundo 
en conocimientos matemáticos y astronómicos, creadora de un calendario tan complejo como 
exacto, un poco más exacto que el gregoriano que todavía usamos. 

A partir del año 292 de nuestra era comienzan a grabarse o a esculpirse las primeras de las 
muchas estelas de piedra que, hasta el año 909 en que se produce la última, jalonan todo el perío- 
do clásico. De distintas formas y tamaños, todas ellas coinciden en representar figuras humanas, 
dignificadas mediante atuendos suntuosos, que exhiben cetros, bastones u otros símbolos de poder 
y que muestran, más o menos exagerado, el típico perfil de la raza maya, que describe un arco des- 
de la punta de una nariz aguileña hasta la parte más alta de la frente. Las figuras van siempre 
acompañadas de una escritura jeroglífica; ésta representa, en buena parte, cifras de un sistema 
numérico vigesimal que hace uso del signo cero o de un concepto matemático a él equivalente, lo 
que no tiene igual en ninguna civilización prehispánica. La numeración ha sido leída con relativa 
facilidad, pero la escritura, pictográfica e ideográfica, que utiliza además signos silábicos, sólo ha 
llegado a descifrarse en los últimos doce años. Gracias a ello y al uso combinado de nuevas técni- 
cas de investigación arqueológica, es ya posible conocer la compleja estructura de la ciudad maya, 
constituida por un majestuoso centro ceremonial rodeado por una extensa zona de aspecto casi 
rural, en la que se mezclan grupos de modestas viviendas, huertos, milpas en explotación y tierras 
en barbecho. El fuerte contraste entre centro y periferias urbanas viene a ser el reflejo espacial de 
una sociedad rígidamente jerarquizada; representa asimismo una fórmula de ajuste entre las nece- 
sidades materiales de una concentración urbana y las limitaciones propias de una explotación 
extensiva del suelo agrícola. 

El centro ceremonial aparece como un complejo de templos, monumentos funerarios y con- 
memorativos, palacios y otros tipos de vivienda, todo ello distribuido en torno a plazas, construi- 
do sobre plataformas artificiales y salpicado de áreas de uso público e incluso multitudinario, como 
mercados, juegos de pelota o largas calzadas procesionales. "lales conjuntos no se erigieron en 
lugares susceptibles de fácil defensa, ni es frecuente hallar rastros de que se intentase aislarlos o 
fortificarlos. Por el contrario, la arquitectura maya se basa en la combinación de grandes masas 
agrupadas en espacios abiertos, donde los interiores han merecido poca atención. Los templos que 
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rematan las macizas pirámides, techados con falsas bóvedas, son pequeños y oscuros por dentro, 
pero decorados y esculpidos por fuera y coronado su techo con un vistoso remate pétreo. "lodo está 
diseñado para un efecto exterior y para el culto de una religión que busca asegurar la fertilidad de 
las milpas y adorar a los dioses que representan las fuerzas de la Naturaleza: la lluvia, el viento, el 
fuego, la muerte, el sol y otros astros, etc.; dioses entre los que hay algunos benevolentes, otros 
malevolentes, que se han de propiciar mediante ceremonias que incluyen plegarias, ofrendas, actos 
de penitencia como autolesiones para ofrecer la propia sangre —rara vez sacrificios humanos— o 
la quema de incienso de copal; ceremonias que empiezan con ayunos y terminan con danzas y fies- 
tas. No obstante, en contraposición a lo que ocurre en México central, la arquitectura maya no des- 
taca por su enorme tamaño, sino por la calidad de la construcción y la decoración. De manera aná- 
loga, el contraste entre la simplicidad de los utensilios y herramientas de uso diario —propia de 
una tecnología casi primitiva— y, por otra parte, el lujo un tanto recargado de los objetos emplea- 
dos en el ritual religioso, indica un énfasis en la calidad y no en la cantidad, una búsqueda —con 
escasos medios— de la perfección y la belleza. Igual contraste se percibe entre una cultura materi- 
al francamente pobre y un florecimiento intelectual sin par en el Nuevo Mundo. 

La gran importancia que la religión parece haber ejercido en la vida de los mayas durante el 
período clásico hizo pensar que la sociedad estuvo organizada bajo un régimen teocrático, dirigi- 
do por una casta sacerdotal que logró paz y orden sin medios materiales para imponerlos por la 
fuerza. Sin embargo, hoy está demostrada la existencia de numerosas ciudades-estado, entidades 
políticas regidas por un ajaw o rey, al que ciertamente se le atribuía carácter divino, pero que 
actuaba como humana cabeza de una verdadera corte en la que figuraban, en torno a la familia 
real, nobles, guerreros, burócratas de diversas especialidades, escribas, artesanos de muchos ofi- 
cios y sirvientes de muy variadas categorías, desde músicos a criados personales. Se sabe de alre- 
dedor de sesenta de estos reinos, de desigual tamaño e importancia; algunos de ellos aparecen 
subordinados a otros; en los más extensos existieron lo que podrían llamarse gobernadores pro- 
vinciales; de bastantes se conocen cronologías muy precisas que se refieren a comienzos de reina- 
dos, guerras y otros acontecimientos tanto políticos como religiosos; de algunos, se ha podido 
reconstruir su historia. Pero en general es mucho lo que se ignora, por falta de textos de carácter 
histórico, ya que se han conservado poquísimos códices; las fuentes de carácter epigráfico, que por 
el contrario abundan, ofrecen o bien escritos de contenido mágico, ritual o religioso, o bien datos 
seriados cronológicamente y demasiado concisos. Aunque algunos de estos estados crecieron en 
población, superficie, importancia y poder, la gran mayoría continuaron siendo de proporciones 
modestas. Sus relaciones mutuas, bastante dinámicas y es posible que difíciles, dieron por resulta- 
do una era de estabilidad, si no de paz. La guerra tuvo importancia como instrumento de políti- 
ca exterior, pero más parecen haber tenido la diplomacia, las alianzas y los matrimonios entre lina- 


jes reales y nobiliarios. 


REGRESIÓN CULTURAL Y CONQUISTA "TTOLTECA 


A juzgar por las piezas arqueológicas conocidas, en algunos de los centros ceremoniales no se fabri- 
caron estelas desde mediados del siglo vII1, pero es a partir del 1x cuando en general dejan de apa- 
recer en todos ellos. La estela más moderna, última de la serie, data del año 909. Ello nos acerca 
al último y mayor misterio de la civilización maya: el de su rápido ocaso y brusca desaparición. Los 
conjuntos monumentales que por espacio de siglos habían atraído al pueblo que los construyó, fue- 
ron pura y simplemente abandonados. Los milperos más cercanos no dejaron de visitarlos alguna 
vez, para quemar incienso de copal como plegaria u ofrenda a sus dioses, pero las solemnidades 


rituales dejaron de practicarse y los templos no tardaron en cubrirse de vegetación y convertirse 
en ruinas. Es posible que en algunas comarcas la población disminuyera o incluso desapareciera 
por completo, singularmente en El Petén, pero en general continuó viviendo en los mismos luga- 
res y ejerciendo su milenaria actividad de casi primitivos cultivadores de subsistencia. La regresión 
cultural fue completa y generalizada. A falta de testimonios históricos, los de carácter arqueológi- 
co nada nos dicen sobre las causas de este fenómeno, aunque se han alegado todas las que pare- 
cen posibles. 

Dado lo repentino del cambio, se ha pensado en una conquista desde el exterior o algún tipo 
de rebelión interna, pero la hipótesis se ha descartado porque los monumentos no presentan sig- 
no alguno de violencia. Decir que el pueblo no necesitó ya a sus dirigentes tradicionales es pura 
tautología: equivale a afirmar que ha dejado de existir la civilización en la que eso ocurría. No hay 
evidencias ni de inusual actividad volcánica o sísmica, ni de grandes inundaciones de efectos catas- 
tróficos; tampoco de cambios climáticos o ecológicos que dificultasen de modo extremo la vida de 
una población tan relativamente dispersa; ni vestigios de mortíferas epidemias o pandemias; ni 
de agotamiento generalizado de los suelos agrícolas por erosión, por exceso de cultivo o por acre- 
cida demanda de poblaciones que aumentan más deprisa que la producción de víveres. Tampoco 
puede alegarse como causa una serie de invasiones procedentes del norte, ya que la conquista tol- 
teca es posterior en más de un siglo al colapso de la civilización maya. Los motivos, sin duda com- 
plejos, de su ocaso definitivo es probable que no se conozcan nunca. En contraste con todas las 
civilizaciones arcaicas, que tuvieron por solar regiones más o menos áridas donde el clima ha favo- 
recido la conservación de restos arqueológicos, la maya se desarrolló en tierras tropicales húme- 
das, donde el clima ha impedido que se preservase cualquier objeto que no fuera de piedra o 
material análogo. "Tal escasez de huellas no tiene igual en todo el mundo, aparte del caso, poco 
estudiado, de la civilización de Angkor Vat (Camboya), surgida en la jungla del sureste asiático, sin 
que sea prudente aventurar comparaciones e inferencias respecto al caso centroamericano. 

Para encontrar explicaciones lógicas a la posterior invasión tolteca es preciso remontarse al 
origen del proceso que tuvo por resultado final dicha conquista. La prehistoria del México central 
se caracteriza por una serie de migraciones de pueblos del Norte, procedentes de tierras pobres y 
áridas, que invaden sucesivamente la rica cuenca entonces lacustre donde hoy se asienta la ciudad 
de México; es un fenómeno, aunque distinto, paralelo al del Viejo Mundo, donde por muchos 
siglos pueblos de la estepa —aquí pastores, no agricultores— invadieron el solar de las opulentas 
civilizaciones del Sur, desde la china a la romana. La caída de Teotihuacán, incendiada y destrul- 
da poco después del año 600, parece relacionada con una crisis demográfica y ecológica especial- 
mente grave en culturas que dependían casi por completo del cultivo. El aumento de población 
condujo a escasez de alimentos, excesiva demanda de productos agrícolas, agotamiento del suelo, 
disputas por cosechas cada vez más insuficientes y emigraciones en busca de alimentos y de nue- 
vas tierras para producirlos. Tales luchas y migraciones, al disminuir la población, permitirían un 
reequilibrio de la producción y el consumo, facilitado por la subsiguiente invención de nuevas téc- 
nicas de cultivo intensivo, como las fertilísimas chinampas de barro y vegetación acuática en las ori- 
llas del lago. Dada la gran extensión de los territorios hasta entonces dominados por la ciudad- 
estado de "Teotihuacán, estas oleadas migratorias no tardaron mucho en llegar hasta Chiapas y la 
tierra templada de Guatemala, ya muy influidas culturalmente desde México. Comienzan a apa- 
recer en esta región asentamientos fortificados, hecho que refleja unas situaciones nuevas de gue- 
rra y violencia, pronto agravada con la presencia de los toltecas. 

Representaron éstos la primera oleada de pueblos de lengua náhuatl que, procedentes de los 
desiertos del noroeste mexicano, se abatieron sobre el México central, como los bárbaros sobre el 
Imperio romano. Asimilando con rapidez la cultura de los pueblos por ellos invadidos, fijaron su 
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capital en Tula poco después del año 950 y se extendieron hacia el sur. Nuevos invasores nahuas 


les empujaron a su vez, les aplicaron su propia política y destruyeron su capital alrededor del año 
1170. Antes y después de esa fecha, bandas de guerreros toltecas conquistaban la mayor parte del 
solar de la civilización maya, con la única excepción de El Petén. Introdujeron algunos de sus ras- 
gos culturales, entre ellos la práctica generalizada de sacrificios humanos, y se instalaron como aris- 
tocracia dominante en un buen número de señoríos o cacicazgos, que lucharon entre sí de mane- 
ra incesante y que acabaron por extenderse sobre toda la tierra templada de Guatemala y Chiapas, 
toda la costa del Pacífico hasta el golfo de Nicoya en Costa Rica y llegando incluso al golfo de Hon- 
duras en la costa del Caribe. En el norte de Yucatán ocuparon el abandonado centro ceremonial 
de Chichén Itzá, lo remodelaron a imagen y semejanza de su perdida capital en Tula y lo dotaron, 
por cierto, de una plataforma decorada con relieves que representan calaveras empaladas, desti- 
nada según parece a colocar las cabezas procedentes de los sacrificios humanos ya cotidianos, tam- 
bién representados en pinturas murales coetáneas. 

La última oleada de conquistadores procedentes del Norte fue la de los aztecas, también de 
lengua náhuatl, llamados asimismo tenochcas porque entre 1325 y 1345 establecieron su capital en 
Tenochtitlán-Tlatelolco. No es del caso mencionar siquiera su historia en el valle de México, don- 
de un siglo después eran ya el pueblo dominante, que de simple tribu se había convertido en ver- 
dadero Estado, presidido por un monarca que llegó a creerse un semidiós y apoyado por una doble 
aristocracia religiosa y militar. Sólo nos corresponde destacar dos características de su cultura. La 


principal, su creencia en Huitzilopochtli, el dios sol, un guerrero joven que nacía cada amanecer 
y, para reunir fuerzas con que seguir su curso celeste, necesitaba ser alimentado por sus fieles con 
sangre humana, procedente en determinadas solemnidades de hasta veinte mil prisioneros de gue- 
rra. Para obtener tanto tributos como nuevas víctimas, las guerras de conquista fueron incesantes, 
precedidas de forma habitual por la labor que como espías y diplomáticos desempeñaba la clase 
privilegiada de los potcheca, mercaderes que, por cierto, hacia 1520 habían hecho posible la ane- 
xión del litoral de Chiapas al Imperio azteca y se movían ya en tierras de Guatemala. 

Era previsible una nueva invasión en el área maya, quizás a cargo de los ejércitos aztecas, cada 
vez más ansiosos de obtener tributos y prisioneros con destino a sus masivos sacrificios humanos. 
Por otra parte, en el valle de México se estaba en vísperas de una nueva crisis cíclica, similar a la 
que siglos antes produjo la destrucción de Teotihuacán. Mas ya no era sólo un problema de super- 
población y de productividad; a ello se unía ahora un explicable odio a los aztecas por parte de sus 
vecinos, hartos de proporcionarles víctimas sacrificiales. Fuera protagonizada por los aztecas o por 
los pueblos que podían exterminarlos, una nueva invasión mexicana de Centroamérica era inmi- 


nente. La detuvo para siempre la llegada de los españoles. 


LA CONQUISTA ESPAÑOLA 


La época de la Conquista fue en América Central anormalmente larga y violenta, por circunstan- 
cias que es preciso apuntar. “Todo comenzó en 1513 con el descubrimiento del Mar del Sur (hoy 
océano Pacífico), que convirtió el istmo de Panamá en potencial base de partida para nuevas y has- 
ta entonces insospechadas empresas. La Corona no había aprendido aún que para llevarlas a cabo 
debía elegir a veteranos del Caribe con ambición y talento, en vez de funcionarios mediocres o aris- 
tócratas sin experiencia americana. Por ello infravaloró los méritos del muy capaz Vasco Núñez de 
Balboa, nombrando como gobernador a Pedrarias Dávila. Éste llegó el año 1514 desde la Penín- 
sula al frente de una expedición pobladora de mil quinientos o quizás dos mil hombres, demasia- 
dos para poder sobrevivir en un entorno tropical insano y pobre; hubieron, pues, de dedicarse a 
recorrer el país, no para explorarlo ni para buscar oro, sino para robar a los indios con objeto de 
no morirse de hambre. La fundación de Panamá en 1519, la construcción naval emprendida para 
disponer de buques que explorasen el Pacífico, el desarrollo de una ganadería europea que pro- 
porcionase animales de silla, carga y carne como único medio de acabar con el hambre, eran dema- 
siadas tareas para acometerlas simultáneamente sin disponer de la necesaria mano de obra. Esto 
explica que, al margen de la ley, menudeasen en la costa del Caribe, desde Darién a Nicaragua, las 
entradas que, so pretexto de pacífico comercio por trueque (rescate), ocultaron verdaderas cacerías 
de esclavos. Consecuencia importante será la posterior hostilidad de los nativos, que duraría siglos 
en esos lugares. 

En tales circunstancias, como trágico heraldo de la presencia europea, comenzó a extenderse 
por Centroamérica la primera de las pandemias originadas por los gérmenes de enfermedades 
infectocontagiosas llevadas a América por los europeos, quienes por cierto ignoraban entonces la 
etiología y mecanismos de transmisión de esas dolencias. El paralelismo entre esta y las siguientes 
epidemias por una parte, y, por otra, las de la peste negra que asolaron Europa a partir de 1347, 
es exacto. Ello demuestra que los estragos causados por la enfermedad en poblaciones que, al no 
haberla sufrido antes, carecían de defensas orgánicas contra ella, fueron infinitamente superiores 
a los producidos por guerras y otras violencias coetáneas. Los aborígenes vivieron sin duda esta 
situación como una experiencia terrorífica y catastrófica que les debilitó físicamente, les desmora- 


lizó y les produjo una mortandad sin precedentes. Incluyendo posteriores brotes epidémicos, la 
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tercera parte de la población total de la tierra templada pudo muy bien desaparecer; el porcenta- 
je de mortalidad en las tierras bajas, en especial de la vertiente del Caribe, fue sin duda mucho 
mayor, lo que por cierto explicaría la despoblación de algunas regiones, incluso de El Petén, don- 
de los europeos no pusieron el pie hasta fines del siglo XVII. 

Otro de los factores que hicieron de la Conquista en Centroamérica un proceso especial- 
mente largo y destructivo fue que convergieron sobre ella, a partir de 1524, tres direcciones de 
expansión, con bases en la isla Española, en Panamá y en México central. La primera fracasó por 
las dificultades de acceso desde la costa hondureña del Caribe y por los obstáculos físicos y cli- 
matológicos que ofrece la pluviselva tropical. La base panameña, que vio malograda su expansión 
por la vertiente caribe, debido a las mismas razones y a la hostilidad de los escarmentados nati- 
vos, lograría avanzar por la costa pacífica hasta el golfo de Fonseca. Aquí llegaron en dirección 
contraria los conquistadores procedentes de México, dirigidos por Pedro de Alvarado. Como era 
de esperar, esto originó una serie de agrias disputas y sangrientos conflictos entre los españoles, 
que agravaron y prolongaron la etapa de violencia. Mención aparte, por su singularidad, merece 
la expedición de Hernán Cortés, pues no fue de conquista, sino de castigo contra un subalterno 
infiel, Cristóbal de Olid. En increíble hazaña de tenacidad y resistencia, Cortés atravesó toda la 
base de la península de Yucatán, desde Tabasco al golfo de Honduras; conocemos, como él supo 
también, que este camino era practicable para quienes, como los indios, viajaban a pie con una 
ligera carga a la espalda o remando en una canoa; mas para una tropa con caballos, artillería y 
pesada impedimenta resultó ser una trampa mortal de la que sólo se pudo escapar con un esfuer- 
zo tan sobrehumano como inútil: cuando la expedición llegó a su destino, Olid ya había muerto. 

Para los líderes de la Conquista, Centroamérica constituyó una decepción. Pedrarias murió 
como gobernador de Nicaragua, a tiempo de comprobar que la expansión de Panamá hacia Sura- 
mérica ofrecía mejores horizontes que la dirigida a Centroamérica, justamente la que él eligió. 
Pedro de Alvarado esperó que, según su experiencia anterior en México, podía encontrar aliados 
fieles entre los indios y lograr con rapidez una conquista duradera. Pero los caciques y reyezuelos 
toltecas de Guatemala sólo aspiraban a obtener su valiosa ayuda en las constantes luchas que man- 
tenían entre ellos; tan pronto advirtieron que Alvarado no pretendía ayudarles, sino someterlos, se 
revolvieron contra él tras haberlo recibido amistosamente. La autoridad centralizada de los azte- 
cas permitió someter todo México central tras una sola y triunfante campaña militar, pero en Cen- 
troamérica era necesario vencer y someter uno a uno a infinidad de jefes tribales, caciques y peque- 
ños Estados. Aunque demos por sentado que era fácil, la tarea pudo resultar peligrosísima para 
una pequeña tropa en un país ignoto y generalmente hostil. Las frecuentes crueldades de Alvara- 
do, atribuidas a un duro hombre de armas acostumbrado a pelear a vida o muerte, representaron 
también el deseo de dar un escarmiento ejemplarizante que buscaba terminar con una lucha que 
los españoles no podían mantener por más tiempo, por falta de recursos humanos y bélicos. Alva- 
rado marchó al Perú y murió en Nueva España, lo que prueba su decepción, quizás coronada por 
el hecho de que, poco después de su muerte, Santiago de los Caballeros, la ciudad que él fundó 
como capital de su gobernación, desapareciese con parte de sus habitantes a consecuencia de una 
catástrofe natural. Fueron numerosos los conquistadores que, al no hallar en Centroamérica gran- 
des riquezas ni yacimientos de metales preciosos, la utilizaron como trampolín para marcharse a 
regiones más ricas, singularmente al Perú, con la esperanza de conseguir lo que allí no habían obte- 
nido. 

El resultado inmediato de la Conquista fue, en efecto, decepcionante. En el norte de Yucatán, 
los tenaces esfuerzos de Francisco de Montejo, uno de los pocos líderes que persistieron en echar 
raíces en América Central, dieron lugar a asentamientos que prosperarían, en el mejor de los casos, 


con mucha lentitud. Guatemala, cuya tierra templada permitió introducir de inmediato el cultivo 


del trigo, se consolidó como gobernación, aunque de importancia secundaria. En Chiapas, los tan 
elogiados intentos de evangelización pacífica, tras un modesto éxito inicial en 1537, fueron por 
completo estériles. Honduras, escenario principal del fracaso de la Conquista, lugar de refugio de 
comunidades indígenas, terminó por quedar anexionada como modesto apéndice a Guatemala. 
Nicaragua, tras el rudo gobierno de Pedrarias, padeció una oscura época de desórdenes que no 
concluyeron hasta bien entrada la segunda mitad del siglo xvI. Costa Rica, zona de colonización 
tardía y bastante pacífica, dirigida por Juan Vázquez de Coronado, prosperó de manera lenta pero 
segura. Mientras tanto, Panamá había consolidado su importante papel en el tráfico comercial 
entre el Pacífico y el Atlántico y como bastión militar para defenderlo. 

No todos los conquistadores, ni siquiera la mayoría, protagonizaron la faceta destructora y vio- 
lenta de su empresa. Aunque muchas veces silenciados e infravalorados en la literatura histórica, 
los mejores entre ellos, seguidos por los primeros pobladores e inmigrantes y su descendencia 
inmediata, llevaron a cabo una humilde pero fecunda tarea de poblamiento creador. Ejemplo entre 
ellos puede ser Bernal Díaz del Castillo, famoso por haber escrito en su dorada vejez, precisamente 
en la ciudad de Guatemala, el más apasionante relato de la conquista de Nueva España, de la que 
fue protagonista. Con un mínimo de recursos técnicos y de capital de inversión, se aplicaron ante 
todo a organizar en torno a las ciudades que fundaron, sistemas económicos sólidos y tan autosu- 
ficientes como resultó posible. Si la revolución ecológica provocada por su presencia comenzó a 
escala microbiana y con efectos mortíferos, ellos la continuaron deliberada y tenazmente impor- 
tando toda la flora y la fauna domesticadas del Viejo Mundo que se pudo aclimatar al Nuevo. Sus 
ciudades, que empezaron siendo campamentos de chozas, se transformaron pronto en islas de 
desarrollo económico. En sus jardines y huertas aparecieron cultivos intensivos de regadío; siem- 
bras de cereales en sus afueras; animales caseros en sus corrales; ganado mayor y menor en sus eji- 
dos y más tarde en las estancias rurales; molinos, herrerías, obrajes de cuantas industrias resultaban 
indispensables; talleres artesanos de todos los oficios. Muy pronto empezaron, asimismo, a crear 
una red de comunicaciones implantada a través de paisajes difíciles. Estos pioneros de la frontera 
indiana, tanto o más dinámicos que los que protagonizaron siglos después la del oeste norteame- 
ricano, tanto o más creadores en su todavía modesta esfera que los comerciantes, banqueros y 
empresarios industriales de la Europa coetánea, fueron los antecesores inmediatos de quienes 


pronto se autodenominarían con orgullo españoles criollos, es decir, nacidos en América. 


EL REINO DE GUATEMALA 


Alvarado gestionó personalmente en la corte, y obtuvo, el título de gobernador y capitán general 
de Guatemala, en todo análogo al que Hernán Cortés consiguió para regir la Nueva España 
desde su capital, México; el gobierno de Cortés no tardó en transformarse en virreinato (1535), al 
frente del cual se colocó desde entonces a un miembro de la nobleza castellana. Centroamérica se 
transformaría en el reno de Guatemala, incluido como tal en la Corona de Castilla en pie de igual- 
dad con los demás reinos, tanto indianos como peninsulares; tras un largo período de ajustes terri- 
toriales, hasta 1570 no adquiriría su organización y límites definitivos. Por razón de dignidad, 
dependió en teoría del virrey de México, que era representante personal del monarca; pero en la 
práctica y en la medida en que las dificultades de comunicación lo permitieron, fue regido desde 
la corte, en dependencia directa del Consejo de Indias. De su territorio quedó excluido Yucatán, de 
comunicaciones más fáciles con la Nueva España, en cuyo virreinato se incluyó. Panamá y el con- 
tiguo ducado de Veragua se adscribieron al Perú, como correspondía a un lugar estratégico en la 


ruta que unía al virreinato suramericano con la Península. El resto de Centroamérica iba a consti- 
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tuir el reino de Guatemala, con capital en la ciudad del mismo nombre, trasladada de solar desde 
su primer emplazamiento en Santiago de los Caballeros. 

Se aplicó al flamante reino la misma estructura política y administrativa diseñada para todos 
los reinos indianos, basada en dos jerarquías burocráticas: el gobierno espiritual y el gobierno tempo- 
ral. La primera, del todo independiente en materias de fe, doctrina y moral, tenía como autoridad 
suprema al papa; para todo lo demás, estaba bajo la autoridad del rey como patrono de la Iglesia. 
La segunda ejercía el poder político en nombre del monarca, dividiéndose en una burocracia glo- 
bal por su carácter (oficios de gobierno), nombrada por el soberano, y tres más, especializadas, que 
exigían sólida preparación profesional: la administración de justicia (oficios de justicia), la de los fon- 
dos públicos (Real hacienda, administrada por los oficiales reales), y el ejército (oficio de las armas o 
gobierno militar). Como cada reino indiano, el que nos ocupa estaba dividido en gobernaciones o pro- 
vincias mayores, cinco en total: Soconusco (que incluía todo Chiapas), Guatemala (El Salvador 
incluido), Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 

Por razones de economía o escasez de candidatos cualificados, oficios de las diversas burocra- 
cias se solieron acumular en la misma persona. El gobernadoz además de jefe político, ejercía como 
juez provincial, asistido por un juez letrado si no era un profesional en leyes; en gobernaciones de 
importancia estratégica expuestas a amenazas exteriores, el titular era también capitán general u 
ostentaba otra graduación militar. Divisiones territoriales menores se llamaron corregimientos y esta- 
ban gobernadas por un corregidor con autoridad política y judicial en su distrito; hubo en Centro- 
américa algunas alcaldías mayores que terminaron por ser corregimientos, salvo en el nombre. Dis- 
tritos rurales con población exclusivamente indígena se gobernaron por corregidores de indios. La 
administración de justicia a alto nivel estuvo a cargo de tribunales de apelación llamados audien- 
cias, constituidos por varios jueces profesionales (oidores), por lo menos un fiscal y diversos emplea- 
dos subalternos; el reino de Guatemala contó desde 1543 con una de las doce audiencias que se 
establecieron en Indias y que fue primero trasladada, luego suprimida y por fin radicada definiti- 
vamente en la capital del reino. 

Como en otros lugares, en Guatemala se confió a la audiencia el gobierno del reino, demos- 
trándose con ello que en una sociedad multirracial en proceso de cristianización se entendía que 
el primer deber del Estado era velar por la recta administración de la justicia en un mundo nacien- 
te donde la comunidad o república de los españoles había de convivir con la república de los indios. 
Necesariamente próximas, porque se necesitaban mutuamente, se mantuvieron separadas para 
evitar que la más fuerte abusase de la más débil. La audiencia ejerció al principio el gobierno de 
manera colegiada, pero las disensiones entre los oidores y la resultante inoperancia de su gestión 
aconsejó confiar el mando al presidente de la audiencia a título personal. El resto de los jueces 
vinieron entonces a actuar a su lado en un papel asesor, como una especie de Consejo de Estado 
que reunía a las personas más cultas y con mejor preparación jurídica que existían en el reino. La 
audiencia —luego su presidente— ejerció sus funciones políticas en Guatemala, la gobernación en 
que residía, pero intentó en vano colocar bajo su autoridad a los gobernadores de las otras cuatro 
provincias mayores; éstos se esforzaron por ser más que simples subordinados de la audiencia y 
conservar un máximo de atribuciones y poderes. A partir del año 1609, el presidente de la audien- 
cia continúa siendo la máxima autoridad en el reino, pero ya no será un letrado profesional, sino 
un hombre de capa y espada con anterior experiencia militar; el cambio se debió a necesidades 
defensivas ante la presencia extranjera en algunos lugares de la costa caribeña. 

Cabe preguntarse si el reino disponía de recursos suficientes para sostener tan elaborada 
superestructura política e institucional, máxime cuando, para facilitar el poblamiento, los españo- 
les quedaron prácticamente exentos del pago de impuestos. Se acostumbraron a ello hasta el pun- 
to de que, a comienzos del siglo XvIt, entre el ochenta y el noventa por ciento de los ingresos fis- 


cales procedían del tributo, un impuesto de dos pesos anuales cobrado en especie a los indios varo- 
nes de entre dieciocho y cincuenta años de edad; el exiguo resto lo pagaban los españoles, algu- 
nos de los cuales recibían, en concepto de pensiones concedidas por el rey, hasta la mitad de lo 
recaudado por el fisco como tributo de los indios. El resto se iba en sueldos de funcionarios, cuyo 
poder adquisitivo iría disminuyendo debido a la inflación. Con trato fiscal tan generoso y dispo- 
niendo, además, de mano de obra india gratuita al principio —luego barata—, los españoles cons- 
truyeron sin agobios el sector doméstico de una sólida economía, amenazada tan sólo por plagas 
de langosta, sequías y demás riesgos agrícolas; pero no podían ser del todo autosuficientes, ya que 
necesitaban recibir de Europa tejidos de calidad, vino, manufacturas metálicas de todas clases y 
hierro, cuya explotación en América hubiese resultado más cara que importarlo. Dado que apenas 
se encontraron yacimientos de metales preciosos importantes hasta 1682, el único producto de 
exportación que podía pagar tales importaciones era el añil, apreciada materia tintórea que se 
daba en la tierra caliente del litoral del Pacífico. El transporte hasta los escasos puertos del golfo 
de Honduras encarecía el añil, sujeto además a oscilaciones de precios en el mercado europeo, que 
no siempre hacían provechosa la exportación. 

El problema, irresoluble, era que por imperativo geográfico el país estaba orientado hacia el 
Pacífico, no hacia el Caribe, que era de donde partía el comercio transatlántico. Por ello se multi- 
plicaron como más rentables las plantaciones de cacao de Soconusco, que seguía teniendo en Méxi- 
co una demanda tan fuerte como en la época prehispánica. Exportaciones de cacao y construcción 
naval para su transporte —centrada en el puerto nicaragúense de Realejo— no fueron más que el 
comienzo de un prometedor tráfico, aumentado apenas decayó el sistema de flotas con base en 
Sevilla —a partir de 1630— y enriquecido desde que empezó la navegación regular entre Acapul- 
co y Manila. De tal suerte, Guatemala obtenía en México, a cambio de su cacao, manufacturas asiá- 
ticas de lujo, que enviaba al Perú a cambio de vinos, más baratos que los de la Península e indis- 
pensables no sólo como elemento de la dieta mediterránea, sino como materia esencial en la misa. 
Estos circuitos comerciales del Pacífico americano, que pudieron alcanzar espontáneamente un 
enorme desarrollo, chocaron con prohibiciones legales encaminadas a evitar que la plata america- 
na se exportase a Asia en vez de a Europa. Las consecuencias de todo ello para Guatemala serían 
principalmente dos: una, que las importaciones de manufacturas europeas se canalizaron o bien a 
través de Nueva España —a precios altísimos, debidos al largo transporte— o bien de manera ile- 
gal a través del contrabando, que no paga impuestos; y otra, que se limitó mucho el comercio con 
Perú, que hubiera proporcionado al reino de Guatemala moneda suficiente para acumular capital 
y vigorizar así su economía. 

Es evidente que sobre base fiscal tan débil no podía financiarse adecuadamente una adminis- 
tración pública tan compleja como la descrita páginas atrás. Parece que el resultado sólo podría ser 
el que denuncian muchos documentos coetáneos: venalidad y corrupción de los funcionarios, 
incumplimiento generalizado de las leyes, opresión y abuso de los pobres —entre ellos los indios— 
por los ricos y poderosos, etc. Sin embargo, antes de generalizar indebidamente esas denuncias y 
elevarlas a conclusiones, sin duda apresuradas, vale la pena considerar, junto a la estructura del sis- 
tema, los mecanismos de su funcionamiento en la práctica. Veremos entonces que el papel desem- 
peñado por las instituciones no coincide exactamente con el que en teoría les es propio. 

Comencemos por la Iglesia, pilar fundamental del orden social, protagonista de una acción 
misionera tan extensa y eficaz en el conjunto de las Indias como no registra otra la Historia, ims- 
trumento el más poderoso de la hispanización —por ende, europeización— del Nuevo Mundo. 
Pese a sus humanas debilidades, el clero cumplió su deber de mejorar y hacer llevadera la suerte 
de los desvalidos de todas las razas. Desde las humildes parroquias de los pueblos de indios hasta los 
despachos del Consejo de Indias en la corte, eclesiásticos de todas las categorías defendieron con 
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eficacia a los aborígenes, propugnaron y obtuvieron una legislación protectora, denunciaron abu- 
sos y contribuyeron en buena medida a remediarlos. Dentro del marco institucional del municipio 
castellano, los pueblos de indios, tutelados por sus párrocos, contaron con cajas de comunidad y 
cofradías cuyos patrimonios, en muchos casos importantes, sirvieron de capital de inversión, de 
seguro contra malas cosechas, de paliativo ante desastres naturales y de garantía para hacer muy 
llevadero el pago del tributo. Continuando sus tradiciones medievales, el clero organizó y ejerció 
la enseñanza en todos los niveles, desde la catequesis en zonas rurales hasta centros superiores en 
las ciudades, como el Colegio de Jesús, establecido en 1607, o la Universidad de San Carlos (1679). 


También fundó y administró hospitales y toda clase de obras de beneficencia. Los conventos ofre- 


cieron amparo a mujeres solteras y viudas sin hijos, que no disponían de otra situación digna en 
aquella sociedad. Procedente de ayudas estatales y de generosas donaciones de particulares, muy 
cuantiosas en aquel mundo tan profunda y sinceramente religioso, la Iglesia reunió un gran patri- 
monio, que puso con frecuencia al servicio de la sociedad, evitando hambres en años de malas 
cosechas, financiando la defensa contra piratas e invasores extranjeros y paliando daños causados 
por terremotos y otros desastres naturales. Actuó además como verdadera institución bancaria; 
como tal satisfizo tanto las necesidades crediticias del Estado mediante donativos y anticipos, como 
de la sociedad en general, a través de las concesiones a particulares de hipotecas y censos de varias 
clases; todo ello con moderadas tasas de interés, que evitaron la propagación de la usura y contri- 
buirían a mantener los niveles de precios y a contener la inflación. 

Segunda tras la Iglesia en importancia como fundamento del orden social fue la Corona, tan- 


tas veces acusada de mantener una burocracia lenta y casi inoperante, cuando no venal y corrom- 


Zaguán y patio de la que fue 
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pida. La figura del rey, en aquel tiempo tan lejana, pero tan viva, fue para todos símbolo de justi- 


cia y de esperanza, tan respetada como indiscutida hasta los nefastos días del reinado de Fernan- 
do VII. Pese a estar casi continuamente envuelta en costosísimas y ruinosas guerras en Europa, 
mantuvo un régimen fiscal moderado sobre la república de los indios e increíblemente bajo para 
la de los españoles; en conjunto, como escribió el marqués de Varinas en 1685 refiriéndose a todas 
las Indias, «no hay en el mundo nación que pague menos tributo a su rey». Incapaz de actualizar 
durante siglos los sueldos de sus funcionarios, difícilmente se podía evitar cierto grado de tole- 
rancia en irregularidades que equivalían a un sobresueldo. La Corona careció, pues, de recursos 
para desempeñar cualquier otro papel que no fuese el que ejerció en ultramar: el de conseguir eri- 
girse en legítimo e indiscutido árbitro en todos los conflictos de interés, constantes y especialmen- 
te agudos en la compleja sociedad indiana. 

En efecto, lo que beneficiaba a las comunidades indias perjudicaba a las poderosas oligarquías 
criollas; lo que era bueno para los empresarios mineros era malo para los mercaderes que les pro- 
porcionaban créditos y suministros; lo que convenía a los propietarios rurales era dañoso para las 
ciudades; lo justo para los mercaderes de Sevilla o de México era intolerable para los de Guate- 
mala; los intereses de los productores de añil no coincidían precisamente con los de los cultivado- 
res de cacao; y así sucesivamente, hasta el infinito. Para colmo, los representantes del trono y del 
altar se enzarzaban de vez en cuando en disputas de jurisdicción o en verdaderas peleas por sus 
fueros respectivos y el poder que representaba su ejercicio. El papel del monarca a través de 


sus funcionarios no podía consistir en imponer su autoridad y hacer cumplir las leyes a rajatabla, 
sino en respetar las costumbres y usos locales y hacerlos, mal que bien, compatibles con la legisla- 
ción; no en dar órdenes, sino en gestionar soluciones de compromiso aceptables para todas las par- 
tes en conflicto; no en imponer una justicia ciega, sino en conseguir transacciones que llevasen gra- 
dualmente a situaciones cada vez menos injustas. De lo que se trataba en realidad era de lograr, en 
una palabra, paz, orden y armonía en el seno de una sociedad donde nadie quedase en una situa- 
ción insoportable, ni nadie cometiese excesivos abusos de poder. Son difíciles de imaginar cir- 
cunstancias en las que, con los pobres medios coactivos disponibles, se hubiesen podido lograr más 
aciertos, cometer menos errores y alcanzar equilibrios más estables y duraderos. 

De este modo se consiguió, mediado ya el siglo XVII, en el terreno político un régimen de nota- 
ble descentralización, en el que las oligarquías criollas vieron reconocido en la práctica su consi- 
derable poder, basado tanto en la costumbre como en el ejercicio de cargos públicos logrados por 
compra o por nepotismo. En el aspecto económico se obtenía para cada región un lugar aceptable 
en el vasto mercado común indiano, que, pese a ciertas rigideces y a los límites que imponen las 
enormes distancias, funcionará con relativa eficacia. La sociedad adquiere en cada lugar configu- 
ración distinta, resultado de aplicar a un molde general las tradiciones propias. Todo ello se refle- 
ja en el mundo del arte, donde los estilos imperantes se diversifican en subestilos provinciales de 
creciente originalidad. Así, Antigua Guatemala se convierte en un foco de irradiación artística que 
primero recibe estilos y piezas elaboradas en la Península, pero que a mitad del siglo XvI1 ya ha 
modificado y adaptado a circunstancias locales, tanto en la escultura como la pintura, la orfebrería 
e incluso el vestido. 

Pero es quizás en la arquitectura donde se alcanzan mayores aciertos estéticos y soluciones más 
originales, utilizando materiales de construcción tan sencillos como el tapial, la argamasa y el ladri- 
llo, a lo que se añaden yeso y estuco para la decoración, madera para las cubiertas y rara vez pie- 
dra. Los muros son gruesos, macizos y con escasos huecos, empleándose con frecuencia arcos 
conopiales o polilobulados para aligerar el masivo conjunto. En las iglesias, las fachadas aparecen 
flanqueadas por torres anchas y de poca altura —a veces, incluso menos altas que la fachada— que 
actúan como poderosos contrafuertes para dar solidez al conjunto ante el peligro de terremotos; 
las cúpulas son achatadas, a lo sumo semiesféricas; en la decoración de los muros, pilastras almoha- 
dilladas y columnas de fuste corto acentúan la sensación de horizontalidad y relativamente escasa 
altura, característica de la arquitectura regional hasta que, a fines del siglo XVIII, se importa de 
Europa el estilo neoclásico empleado en la construcción de la nueva ciudad de Guatemala. 


LA CAPITANÍA GENERAL DE GUATEMALA 


Acostumbrados a las tradiciones centralistas de Francia, Felipe V y sus primeros ministros acepta- 
ron a regañadientes la herencia de flexibilidad y descentralización heredada de los Austrias, aun- 
que se ciñeron a agilizar la gestión de los asuntos americanos en la corte otorgando a un secretario 
de Indias, miembro del incipiente gabinete ministerial, parte de las funciones ejecutivas hasta 
entonces desempeñadas por el lento Consejo de Indias. 

Conscientes, sin embargo, de la rica herencia política indiana, tan sólida como frágil en sus 
delicados equilibrios, nada serio hicieron por modificarla. Se limitaron, con buen criterio, a poner 
algunos parches al sistema, que sin dejar de ser admirable empezaba a resultar anticuado. Estos 
parches eran indispensables en el reino de Guatemala, directamente amenazado por intrusiones 
extranjeras en Belice y en la costa de los Mosquitos y víctima a partir de 1683 de cuarenta años crí- 
ticos, originados por una fatal combinación de epidemias, plagas de langosta, terremotos y desas- 
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de Honduras. Diez años más tarde empezaba a 
funcionar una pequeña casa de moneda en la 
capital, con objeto de recaudar los impuestos 
p de amonedación, hasta entonces sistemática- 
mente evadidos. A partir de 1740 un ingenie- 
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ciones la Compañía de Barcelona, organizada 
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de esto derivarían importantes consecuencias, 

pues a la anterior emigración peninsular pro- 

cedente en general de Castilla sucedió una 

2, nueva, de comerciantes de la periferia penin- 

0 sular; mientras los inmigrantes anteriores se 
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de elegir una ciudad indiana, atacarla por sor- 
presa y retenerla el tiempo suficiente para llevar a cabo un concienzudo saqueo y retirarse con el 
botín. En 1655 ya había logrado conquistar y mantener el dominio de una isla casi indefensa y 
poco poblada, como Jamaica. Pero en la Guerra de los Siete Años Gran Bretaña conseguiría aca- 
bar con los extensos dominios de Francia en toda la América del Norte y, por lo que respecta a 
España, conquistar una plaza fuerte de tanta importancia estratégica y económica como La Haba- 
na, reteniéndola hasta que por fin se decidió a devolverla en la paz de París a cambio de muy one- 
rosas concesiones. Resultaba evidente que las Indias no podían ya defenderse de las crecientes 
amenazas exteriores, tanto en el aspecto militar como en el económico. Era imprescindible y 
urgente crear una poderosa marina de guerra en el Atlántico y en el Pacífico, además de poner en 
estado de defensa las Indias. Para ello era indispensable completar y modernizar sus fortificacio- 
nes, crear casi de la nada un ejército profesional moderno bien distribuido en numerosas guarni- 
ciones y suplementarlo con una extensa red de milicias bien instruidas y equipadas. Financiar tan 
gigantescos gastos militares requería aumentar dramáticamente los ingresos fiscales, lo que no 
podía lograrse sin reactivar a fondo la vida económica de todos los reinos; por último, los acreci- 


dos recursos del erario habían de administrarse con rigor y eficacia para que alcanzaran a atender 


todos los gastos militares. Al «hagamos lo que hay que hacer y Dios proveerá» del emperador Car- 
los y sus descendientes en el trono de España sucedía por parte de un monarca ilustrado como 
Carlos III la planificación racional y el cálculo previo tanto de recursos susceptibles de ser movili- 
zados como de gastos rigurosamente presupuestados. 

Esa fue la meta de las reformas indianas, que se acometieron de inmediato y se llevaron a cabo 
con prudencia, habilidad y mesura, quedando implantadas en veinticinco años. Si se comparan sus 
resultados con aquellos que, en una situación distinta, pero paralela y menos difícil, llevaron a 
Gran Bretaña al fracaso de su primer imperio y a la independencia de sus trece colonias de Nor- 
teamérica, no cabe dudar del éxito de las reformas indianas, que afectaron profundamente al rei- 
no de Guatemala. No es irrelevante que se le denomine ya en los documentos oficiales capitanía 
general de Guatemala, elevada a superior gobierno en pie de igualdad con los virreinatos. El cambio 
revela, en primer lugar, el énfasis en el aspecto militar del gobierno; en segundo término, la apli- 
cación de una nueva política basada en tres principios revolucionarios: primero, el Estado ejerce- 
rá directamente el gobierno y la administración pública por medio de funcionarios competentes y 
bien pagados, eliminándose tanto las delegaciones de servicios como los oficios enajenados a favor 
de particulares o el acceso a la burocracia estatal por compra, herencia o nepotismo; segundo, 
modernización de las técnicas administrativas, como corresponde a profesionales disciplinados; y 
tercero, el principio de observancia de la ley por encima de usos, costumbres y compromisos, des- 
terrando la vieja fórmula «obedezco pero no cumplo». El antiguo reino, si no renovado por com- 
pleto, recibió una nueva división territorial en cinco intendencias, una dirección militar que contu- 
vo el enclave británico de Belice y eliminó la presencia inglesa en la costa de los Mosquitos y, pese 
al catastrófico terremoto de 1773, vio activada su vida económica en general y aumentadas sus 
exportaciones de añil y cacao con destino a Europa. 

Aunque la estructura política de la monarquía no se modificó en teoría, las reformas la alte- 
raron lo bastante en la práctica como para hacer necesaria una modernización del conjunto. Se tra- 
taba de una tarea a largo plazo que se vio bruscamente interrumpida por la quizás inevitable par- 
ticipación de España en el gigantesco duelo franco-británico cuya consecuencia sería la invasión de 
la Península por los ejércitos de Napoleón en 1808. En esta tesitura, sin rey legítimo en el trono 
español, el incipiente y débil liberalismo peninsular, ignorante de los asuntos de ultramar, inex- 
perto en política e influido por la ideología de la Revolución francesa, aprovechó las circunstan- 
cias para implantar la Constitución de 1812, que rompía bruscamente con todas las tradiciones de 
la monarquía y destrozaba su estructura política. Se entraba así en un período de reajuste consti- 
tucional en el peor momento para acometerlo. Cuando a las necedades del liberalismo se suma- 
ron las aún mayores de Fernando VII tras su esperado y decepcionante regreso al trono, el aún 
existente reino de Guatemala, siguiendo el ejemplo de la Nueva España, declaró su independen- 
cia en 1821, por fidelidad a sus vulneradas tradiciones políticas. 


EL PAÍS DEL QUETZAL]| 43 


EL DESCUBRIMIENTO Y ESTUDIO DE LA CIVILIZACIÓN 
MAYA: CRONISTAS, VIAJEROS Y CIENTÍFICOS 


Félix Jiménez Villalba 


El atractivo que los restos de la civilización maya ha ejercido sobre los científicos occidentales sólo 
es equiparable al que mostraron por los de otras antiguas culturas de Egipto, Mesopotamia, la 
India, China, Indochina, etc. En todos estos casos se trataba de antiguas civilizaciones con un 
altísimo grado de desarrollo social sobre las que se poseía muy poca información histórica. Este 
desconocimiento, su lejanía y las duras condiciones climatológicas de los territorios donde se 
desarrollaron crearon a su alrededor un espíritu romántico que hizo que numerosos viajeros y 
exploradores se lanzaran al desciframiento de sus claves. 

Durante la segunda mitad del siglo xIx, cuando la ciencia occidental establecía sus bases actua- 
les, la civilización maya seguía siendo una gran desconocida. La gran cantidad de información que 
los españoles habían recogido durante los casi trescientos años de presencia en su territorio no 
había sido publicada y solamente era conocida por un puñado de curiosos y eruditos que, hasta ese 
momento, habían sido incapaces de reconstruir coherentemente aquel gigantesco galimatías cul- 
tural. 


EL PERÍODO OSCURO 


Desde la llegada de los europeos, hasta que las antiguas colonias alcanzaron su independencia, las 
investigaciones sobre el antiguo mundo maya estuvieron en manos de los españoles (Figura 1). El 
primer contacto que tuvieron los españoles con pueblos mesoamericanos fue con los mayas 
—<expedición colombina y expediciones de Hernández de Córdoba, Juan de Grijalva y Hernán Cor- 
tés—. Las primeras descripciones del siglo XVI de antiguas ciudades mayas (Diego de Landa, 1985) 
y las del siglo xvH1 (Bernardo de Lizana, 1988) supusieron una aproximación valiosa e interesante 
que, desde el punto de vista actual, podríamos calificar de «primitiva». En el siglo xvm el enciclo- 
pedismo dio un nuevo impulso a los estudios arqueológicos americanos que alcanzaron su mayor 
apogeo, con las primeras «excavaciones» realizadas en territorio americano en el cerro de Tanta- 
yuco (1765) atribuidas a Feijoo y las llevadas a cabo posteriormente por el obispo Baltasar Martí- 
nez Compañón (1785), en Chan Chan, Trujillo (Perú) y las que nos interesan aún más, las del capi- 
tán Antonio del Río en la ciudad maya de Palenque (1787). 

Las descripciones de Diego de Landa en Chichén Itzá, Antonio de Ciudad Real en Uxmal y 
Bernardo de Lizana en Izamal se limitaron a una mera enumeración de elementos arquitectónicos 
relacionados —más o menos— con un entorno cultural todavía incierto (Figura 2). No contaban 
con los medios técnicos adecuados y, lo que es más importante, no existía un contexto científico 
capaz de organizar la información que obtenían. Lamentablemente, las «modernas» técnicas de 
análisis en el trabajo etnológico que había impuesto fray Bernardino de Sahagún (elaboración 
de cuestionarios, adiestramiento de informantes indígenas, aprendizaje de las lenguas autóctonas, 


etc.) no tendrían continuidad hasta la gran eclosión científica de mediados del siglo XIX. 
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Figura 1. Dibujo que reproduce el 
trabajo «antropológico» de 
recogida de material realizado por 
los franciscanos con sus 
informantes indígenas durante el 
siglo XVI 
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Hacer una valoración de las primeras aproximaciones al conocimiento de las antiguas cultu- 
ras americanas y a la mayística en general de los siglos XVI y XVIL, presenta varias dificultades. La 
primera radica en la contradicción que supuso, por un lado, la enorme riqueza teórica que suscl- 
tó la conquista y por otro, la pequeña cantidad de objetos de esa época que han llegado hasta nos- 
otros. La segunda, y quizá la más importante, parte de la propia mentalidad de los europeos. 
Cuando llegaron a América ya venían condicionados de antemano. Veían lo que querían ver e 
ignoraban el resto. Para ellos el Nuevo Mundo era una oportunidad de comprobar si verdadera- 
mente estaban en lo cierto, si las cosas eran como ellos pensaban. Proyectaron su mentalidad sobre 
una realidad que muy poco tenía que ver con la suya y la interpretaron lo mejor que pudieron. 
Aunque esta primera etapa la caracterizó, sin duda, un marcado interés por todo lo nuevo y los 
estudios sobre las culturas autóctonas fueron modélicos, la postura oficial no favoreció su creci- 
miento. La mayoría de los soldados, frailes y funcionarios que entraron en contacto con los mayas 
los encontraron en una etapa de desarrollo social muy distinta a lo que había sido su período de 
máximo apogeo. Al encontrarse con los restos de los grandes centros ceremoniales —Uxmal, Chi- 
chén Itzá, Izamal, Tulum, etc.— y compararlos con el modo de vida de los mayas en el siglo XVI, 
la mayoría no les consideraron descendientes de los artífices de aquellas maravillas, sino que se las 
atribuyeron a «las tribus perdidas de Israel», «los griegos» o «los romanos». Solamente en los casos 
antes mencionados —Landa, Lizana— establecieron una continuidad cultural entre los mayas anti- 
guos y los que tenían frente a ellos. 

La iniciativa del cardenal Jiménez de Cisneros para fundar una institución que albergara los 
materiales americanos —primer intento de establecer un Museo de Indias— no llegó a fructificar, 
y aunque es cierto que la Corona hizo posible la existencia de un cronista de Indias, la mayor pat- 
te de las crónicas que reflejaban el Nuevo Mundo no fueron publicadas hasta muchos siglos des- 
pués. Estos problemas hicieron prácticamente inviable una ciencia americanista que respondiera a 
la realidad de las investigaciones realizadas y, lo que fue peor, reforzaron una concepción sobre lo 


indígena, que en nada favorecería la aproximación y el entendimiento entre los dos mundos. 


EXPLORADORES, VIAJEROS Y CIENTÍFICOS ILUSTRADOS 


Las referencias relativas a ruinas y antigúedades de cronistas y misioneros de los siglos XVI y XVI, 
van a despertar no sólo la curiosidad del mundo ilustrado del xvi, sino el interés por descifrar su 
origen, la historia que entrañaban y el modo de vida del pueblo que la construyó. El denominado 
Siglo de las Luces, caracterizado por la Ilustración y el enciclopedismo imperante en Europa, va a 
promover en España, bajo el auspicio de los Borbones, la realización de expediciones científicas, 
de las primeras excavaciones en América y el desarrollo del coleccionismo de materiales america- 
nos, con destino al Gabinete de Historia Natural creado en 1771, para lo que se dictaran variadas 
instrucciones. Consecuencia de todo ello es el paulatino desarrollo del coleccionismo y de la 
arqueología científica y sistemática, que tiene como resultado la incorporación de América a la his- 
toria universal. 

Las primeras investigaciones y excavaciones en el área maya fueron impulsadas por Carlos III 
dentro de un amplio plan de recogida de materiales de ultramar, y realizadas, en 1787, por el capi- 
tán Antonio del Río en las ruinas de Palenque, importante ciudad maya del período clásico (500- 
900 d.C.) abandonada como el resto con el declive de la civilización maya. Son numerosos los 
investigadores que han estudiado y publicado la documentación histórica de su organización y 
resultados (Castañeda Paganini, 1946; Cabello Carro, 1985, 1989, 1991; Ballesteros Gaibrois, 
1960, 1993; García Sáiz, 1994; Alcina Franch, 1995), imposibles de plasmar en este breve artículo. 
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Sabemos que el descubrimiento de estas ruinas se remonta al año 1735, y que el trabajo de 
Del Río es una continuación de prospecciones e investigaciones visuales, históricas y documenta- 
les anteriores. Unas debidas a particulares, como la de Esteban Gutiérrez de la Torre en 1773, y 
otras oficiales, impulsadas por el capitán general de Guatemala José de Estachería, tras conocer la 
existencia de las mismas, entre las que se encuentran la de Ramón Ordóñez y Aguilar, la de José 
Antonio Calderón realizada en 1784, la del arquitecto Antonio Bernasconi en 1785, y finalmente 
la de Antonio del Río en 1787, que fue acompañado por el dibujante Ricardo Armendáriz (Figu- 
ras 3a y 3b). Del Río realizó excavaciones siguiendo unas instrucciones muy precisas del historia- 
dor Juan Bautista Muñoz, que dieron como resultado descripciones, amplios informes, recogida de 
piezas que en la actualidad se encuentran en el Museo de América, alzamientos de planos y dibu- 
jos de los relieves de los estucos de templos y palacios, que en gran parte se perdieron, pero de los 
que queda una copia realizada en 1789 (Figura 4). El cientifismo del siglo xvi queda así unido a 
la primera excavación sistemática y documentada realizada en América. 

En la primera década del siglo XIX, Carlos IV, continuará o iniciará nuevos encargos de viajes 
de exploración arqueológica, que obedecen a la misma concepción ilustrada y que se van a erigir 
en los precursores de los viajeros románticos del xIx. Hay que destacar los de Alexander von Hum- 
boldt, que aunque no llego a viajar al Yucatán hizo descripciones de Palenque tomando como refe- 
rencia básica las informaciones orales y dibujos obtenidos, y los del capitán Guillermo Dupaix, que 
obtuvo una misión de exploración más amplia que abarcaba amplios territorios de la Nueva Espa- 
ña hasta Yucatán. Dupaix, acompañado del dibujante José Luciano Castaneda, visitó y estudió, en 
1808, las ruinas de Palenque y sacó a la luz la existencia de otras similares, publicando nueve volú- 
menes de Antigiiedades de México. 

Los acontecimientos políticos impidieron la pronta y adecuada difusión en España de la docu- 
mentación recopilada, objetos, alusiones y dibujos de templos, ruinas e ídolos. No así en otros paí- 
ses europeos, como la publicación en ingles del informe de Del Río en 1822, que va a tener una 
importante repercusión en el estudio de las antiguas culturas mesoamericanas, y en concreto de la 
maya, permitiendo ubicarlas de forma progresiva con todo su esplendor en el contexto de las gran- 
des civilizaciones y en conexión con los habitantes de la zona que encontraron los españoles a su 
llegada. Palenque se constituirá en objeto de fascinación y generará, incluso hasta nuestros días, el 
mito de las ciudades mayas perdidas en la selva y envueltas en un halo de misterio. 

Los viajeros del xIX visitarán la zona acompañados de dibujantes y artistas, como es el caso de 
Stephens (1949), a quien se considera un pionero en los estudios de esta cultura con la publicación 
de su libro de viajes por México, Chiapas y Yucatán en 1841 (Figuras 5a, 5b y 6). Otros viajeros, 
como Jean Frédéric Waldeck, habían visitado las antiguas ruinas mayas con anterioridad (1832), 
otros, como Augusto Le Plongeon (1875) o Edward H. Thompson (1885), lo hicieron después. 
Estas narraciones y descripciones, acompañadas de dibujos, mezclan prejuicios científicos, hipóte- 
sis y conjeturas de la época, en su obstinación por desvelar el conocimiento que se escondía tras 
ruinas y piedras y constituyen la arqueología científica del romanticismo. 

Objeto de esta fascinación es también, como él mismo pone de manifiesto (1866), el abate Bras- 
seur de Bourbourg, miembro de la Comisión Científica de México creada por el emperador Napo- 
león II. A él se debe el haber sacado a la luz y traducido, el manuscrito original del Popol-Vuh, escri- 
to por el padre Ximénez, así como por haber estudiado, reproducido y publicado el fragmento Tro- 
ano del Códice Irocortesiano, aparecido en 1866; no obstante, fracasó, al utilizar como método de 
transcripción el alfabeto fonético dado por el padre Landa, cuya obra Relación de las cosas de Yucatán 
descubrió en la Biblioteca Nacional de Madrid. El otro fragmento más pequeño y conocido con el 
nombre de Cortesiano fue dado a conocer en 1869 por su dueño, el coleccionista Juan Miró, y publi- 
cado por León de Rosny en 1883, quien demostró que formaban parte de un único y mismo códice. 


Tratando de enmarcar estas exploraciones y avances, debemos señalar que no todas sus con- 


tribuciones tuvieron el mismo valor (Robert L. Brunhouse, 1989). Antonio del Río intentó encon- 
trar respuesta a diversos interrogantes pero, según él mismo admite, la mayor parte de sus afir- 
maciones son «conjeturas». Guillermo Dupaix, más familiarizado con las antigiedades mexicanas, 
tuvo una mayor amplitud de horizonte. Prefería la descripción a la especulación, y sólo al final de 
su informe menciona algunas teorías, aunque desechándolas por carecer de fundamentos sólidos. 
Waldeck era, ante todo, un artista aficionado a historias y anécdotas, y sus locas especulaciones 
nunca deben tomarse como algo más que un entretenimiento. Sin embargo, Stephens hizo gala de 
un prodigioso sentido común y sólo plantea especulaciones al final de sus cuatro volúmenes des- 
criptivos. Su dilatada experiencia en el Viejo Mundo y su sentido estricto del razonamiento le lle- 
varon a planteamientos que incluso en nuestros días inspiran cierto respeto. Brasseur enriqueció 
los estudios mayas con el descubrimiento de importantes documentos, pero, en los últimos años 
de su vida, su entusiasmo le llevaba a publicar lo primero que se le ocurría. Su espíritu activo y su 
gran imaginación terminaron por imponerse a cualquier reflexión cuidadosa y razonable. Le Plon- 
geon fue un especulador nato, mal preparado para la arqueología, que era incapaz de abordar esta 
materia con cierta coherencia. Su obra está cargada de una árida afectación. Thompson fue un típi- 
co romántico del siglo xIx muy poco interesado por los «grandes descubrimientos espectaculares». 
Al igual que Stephens, adquirió un gran conocimiento directo sobre los mayas del pasado y del pre- 


Figura 2. La pirámide de 
Kukulcán, Chichén Itzá, Yucatán, 
México. Conocido por los 
primeros curiosos españoles como 
«EL Castillo». Fue dibujado y 
descrito por fray Diego de Landa 
en su obra «Relación de las cosas 
de Yucatán» (siglo xv) 
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Figuras 3a y 3b. Panel jeroglífico 
recogido en los sótanos de «El 
Palacio» por el capitán Antonio del 
Río durante su expedición a 
Palenque (1787). Foto del original 
(en el Museo de América de 
Madrid) y dibujo de Armendáriz. 
Lleva inscrita la fecha maya 7 cimi 
- 4 xul 
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sente gracias a su larga estancia en Yucatán. En su obra dejó de lado toda especulación y se centró 


en la búsqueda de ruinas desconocidas. Fue el primero en estudiar los montículos domésticos, la 


alimentación de los indios y el uso que se le dio a los centros ceremoniales. 


LA MAYÍSTICA COMO CIENCIA INDEPENDIENTE 


El enorme impulso que las ciencias sociales experimentaron durante la segunda mitad del siglo xIx 
iba a sentar las bases de lo que, poco después, se convertiría en una nueva ciencia antropológica 
independiente: la mayística. Los trabajos de Spencer y Darwin situaron el estudio del hombre en 
una nueva dimensión, propiciando la aparición de la antropología como ciencia independiente. 
Morgan y Tylor desarrollaron el estudio diacrónico de la sociedad a partir de las nuevas tenden- 
cias y, por primera vez en muchos siglos, la ciencia occidental se encontró en disposición de abor- 
dar el conocimiento de otras sociedades de una forma más sistemática y objetiva. Fue una época 
de pioneros donde todo era susceptible de un nuevo análisis y donde la proximidad con la socie- 
dad era mucho mayor. Las disputas entre los investigadores eran seguidas con apasionamiento por 
un público ávido de nuevas sensaciones. Como antes había ocurrido durante el Renacimiento, la 
ciencia dejaba de ser algo etéreo para convertirse en parte integrante de la vida cotidiana. Había 
que volver a reelaborar el mundo y nadie estaba dispuesto a perdérselo. 

Coincidiendo con ese espíritu innovador, el erudito inglés A. P. Mausdlay llevó a cabo una 
intensa labor en Centroamérica (1881-1894), fruto de la cual fueron las excavaciones que realizó 
en el sitio de Copán bajo el patrocinio del Museo Peabody de la Universidad de Harvard. Esta con- 


Figura 4. Bacab maya sosteniendo 
la bóveda celeste. Era una de las 
dos patas que sostenían el trono 
del rey Pacal. Fue recogida por 
Antonio del Río durante su 
expedición a Palenque (1787). Hoy 
se encuentra en el Museo de 
América de Madrid 
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Figuras 5a y 5b. Vista general de 
Uxmal, Yucatán, México, dibujada 
por Frederick Catherwood durante 
su viaje con John Lloyd Stephens 
por Centroamérica, Chiapas y 
Yucatán (1841) y vista actual 
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cepción moderna de la investigación científica continuó con los trabajos de Teobert Maler, G. Vai- 


llant, H. Spinden, F. Blom, etc., lo que contribuyó a formar un nuevo corpus de información, que 
junto con los avances en el desciframiento de la escritura jeroglífica (L. de Rocín y J. Godman) per- 
mitieron enfrentarse a la complejidad de la desaparecida civilización maya desde nuevas perspec- 
tivas. 

El enorme interés suscitado en Europa y Estados Unidos por la exhibición en sus principales 
museos de los materiales procedentes de la zona, hizo que varias de estas instituciones financiaran 
nuevos trabajos. Es la época de las excavaciones de la Institución Carnegie de Washington, del Ins- 
tituto de Investigaciones de América Central (Universidad de Tulane) o del Museo de la Universi- 
dad de Pennsylvania. Es la época de los grandes pioneros de la mayística como S. Morley, A. Toser, 
H. Pollock, E. Thompson, y de la adopción de modelos globales donde los avances metodológicos 
primaron sobre las concepciones teóricas. 

En los años sesenta se abandonan definitivamente los presupuestos particularistas de F. Boas 
y los arqueólogos y antropólogos neoevolucionistas retoman la formulación teórica basada en el 
empleo de la analogía etnográfica. La primera consecuencia de los nuevos postulados es el aban- 
dono de la concepción teocrática de la sociedad maya propuesta por Morley. Las nuevas tecnolo- 
gías utilizadas en las técnicas de detección y datación, y la utilización a gran escala de la fotogra- 
fía aérea como instrumento para situar los centros ceremoniales en un contexto más amplio, hicie- 
ron posible modificar radicalmente la idea que teníamos sobre los antiguos mayas. Los estudios 
sobre ecología, patrones de asentamiento y una lectura diferente de su sistema escriturario situa- 
ron a los mayas dentro del esquema general de la historia del hombre. Lo que sabíamos sobre ellos 
ya no era el fruto de la imaginación y el voluntarismo de los primeros arqueólogos, sino el resul- 
tado de la aplicación de los nuevos avances científicos y de las nuevas teorías derivadas de ellos. 

Los estudios sobre los mayas han seguido evolucionando a un paso vertiginoso. A partir de 
1980 el protagonismo de las universidades, centros de investigación y museos de los países impli- 
cados ha ido creciendo hasta alcanzar un gran auge. El control de los proyectos foráneos, la reali- 


Figura 6. El «Arco de Labná», 
Yucatán, México, según Frederick 
Catherwood 
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zación de los propios y la adopción de nuevos programas de protección de su patrimonio arqueo- 
lógico y etnográfico, han hecho que los países depositarios de la tradición maya se hayan conver- 
tido en focos de investigación de primera magnitud (J. A. Valdés, 1997). La aplicación de nuevos 
procedimientos de análisis —nuevas técnicas de datación, utilización de ordenadores, etc.— ha 
situado los estudios mayas en una nueva dimensión, permitiendo adelantar cronológicamente los 
inicios de la civilización maya. Los espectaculares avances en el desciframiento de su escritura y la 
repercusión de los mismos en el estudio iconográfico de sus representaciones figurativas, nos pro- 
porciona en la actualidad un panorama mucho más acorde con lo que su vida debió ser en épocas 
antiguas. Contamos con una auténtica historia política de sus ciudades más importantes, con un 
estudio pormenorizado de sus patrones de asentamiento, de su economía, y por primera vez, des- 
pués de cuatro siglos de relación, estamos en disposición de conocer cómo fue una de las civiliza- 


ciones antiguas que más han despertado nuestro interés e imaginación. 


ESTRUCTURA POLÍTICA Y ORGANIZACIÓN 
TERRITORIAL MAYA 


Andrés Ciudad Ruiz 


Las reconstrucciones tradicionales elaboradas por los expertos acerca del modelo de sociedad 
correspondiente a los mayas del período clásico diseñaban un tipo de gobierno de carácter teo- 
crático, el cual fue superado por una sociedad militarista y más centralizada políticamente a lo lar- 
go de la etapa postclásica, en buena medida como consecuencia de influencias externas proce- 
dentes del centro de México. Este modelo ha tenido una amplia aceptación entre los mayistas a lo 
largo del segundo y tercer cuartos del siglo Xx. El profundo cambio en los presupuestos teóricos y 
metodológicos de la arqueología maya sucedido a partir de la década de los sesenta, así como los 
grandes avances que se produjeron en el desciframiento de los textos jeroglíficos, unido a una nue- 
va visión obtenida a través de los análisis iconográficos y una revaluación de los documentos colo- 
niales, nos han ayudado a diseñar una civilización más compleja y contrastada desde el punto de 
vista socioeconómico, político e ideológico. 

"Todas estas disciplinas convergen de una u otra manera en informarnos que los mayas no 
construyeron una sociedad igualitaria, sino que estuvo jerarquizada y, como otras sociedades de 
la antigúedad, estuvo sometida a las reglas y contradicciones propias de la dinámica histórica de la 
humanidad. Aunque aún nos hayamos lejos de establecer con claridad esta jerarquización desde el 
orden social, al menos hoy sí conocemos —y este es el tema que nos ocupa— que las cortes mayas 
estuvieron habitadas por una amplia diversidad de personajes, incluyendo reyes y reinas, nobles, 
burócratas, guerreros, sirvientes y otros individuos de alto status, y que todos ellos colaboraron en 
la delicada tarea de organizar el poder y la autoridad en unos territorios difíciles de controlar por 


la ausencia de instituciones burocráticas y centralizadas. 


ESTRUCTURA POLÍTICA MAYA CLÁSICA 


Como consecuencia de los avances obtenidos en el conocimiento antropológico del pueblo maya, 
hemos pasado de una visión de los antiguos centros poblados por sacerdotes-reyes ocupados en el 
diseño de la norma ideológica y de las concepciones religiosas, en la ciencia y el ritual, y asistidos 
por unos escasos sirvientes, a la definición de verdaderas urbes que albergaron una variopinta 
población y estuvieron dirigidas desde unas instituciones gestionadas por una amplia variedad de 
cargos y rangos que definen la elite social y política maya, y que nos ofrecen un panorama típico 
de un poder fragmentado. Las diversas disciplinas que nos informan al respecto coinciden en seña- 
lar que en la cúspide de tal sistema se situó un gobernante que fue considerado por el resto de la 
población como un ser que tenía una fuerte esencia divina, que le proporcionaba el carisma nece- 
sario para gobernar a su comunidad (Houston y Stuart, 1996). Es por ello que este individuo fue 
referido como k'uhul ajaw, «sagrado señor» (Figura 1), cuyas cualidades heredadas y adquiridas 
—especialmente en el campo de batalla, en la obtención de tributos y bienestar de la población que 
le sustentaba y en el manejo del ritual— hicieron que el poder fuera una cualidad intrínseca al 
señor. Si bien este individuo ocupó el poder en los centros y territorios más poderosos, la eviden- 
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Figura 1. En la Estela B de Copán, 
Honduras, Waxaklajuun Ubaah 
K'awiil se muestra como la 
encarnación de varias divinidades, 
y aparece como eje del universo 
portando la barra del cielo sobre 
su pecho representada por una 
serpiente bicéfala. 

Nikolai Grube (Editor) 

2001. Los mayas. Una civilización 
milenaria. Editorial Kóenemann, 
pp. 293; fig. 460. Kóenemann 
Verlagsgesellschaft mbh. Bonner 
Strasse 126. 58968, Colonia 
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cla sostiene que se produjeron diferentes tipos de relaciones de dependencia de un k'uhul ajaw res- 
pecto de otros, para formar entidades políticas hegemónicas más poderosas. 

Además de constituir un cargo, el título de ajaw identifica un rango, de manera que en las cor- 
tes mayas son muy amplias las situaciones en las que los personajes llevan implícito el título ajaw, 
pero que no ejercen función alguna de gobierno, indicando con seguridad que tales personajes 
pertenecen al linaje real, y quizás colaboraron en el engranaje burocrático del poder, pero que no 
parecen haber ejercido funciones políticas de gobierno. El título en cuestión parece haberse 
comenzado a utilizar en las Tierras Bajas a inicios de nuestra era y asentar sus raíces en el preclá- 
sico tardío (Freidel y Schele, 1988), aunque su característica de «sagrado» no fue introducida has- 
ta la conclusión del clásico temprano. Más tarde continuó su uso hasta el siglo XVI y, seguramen- 
te, pudo ser utilizado con posterioridad (Lacadena y Ciudad, 1998; Ciudad y Lacadena, 2001). 

El poder del gobernante se fundamenta en el carisma y en el éxito personal que garantiza el 
bienestar del señorío durante su existencia; de ahí que en las manifestaciones artísticas de carác- 
ter público se hiciera nominar y representar con una serie de epítetos y rasgos que manifiestan su 
carisma —apareciendo con frecuencia relacionado con actividades de fuerte carga ideológica, tales 
como la supervisión del éxito agrícola, en actitudes de ritual y de danza, inaugurando la erección 
de estelas, relacionado con las ceremonias emparentadas con el final de ciclos calendáricos y 
demás. En algunos de los centros y entidades políticas más poderosos el k'uhul ajaw lleva empare- 
Jado también el título de kalomte”, aunque su significado permanece aún hoy día dudoso. 

Por último, algunos ajawob” llevaron también el título ch'ok, que se puede traducir como «joven, 
inmaduro» (Figura 2). Por regla general, parece tratarse más bien de un rango que de un cargo, 
puesto que no disponemos de evidencias de que jugaran un papel político concreto, aunque algu- 


nos de ellos llevaron el título b'aah ch'ok, «primer ch'ok», y pudieron estar destinados a heredar el 


Figura 2. Dintel 2 de Piedras 
Negras. El rey aparece 
acompañado de su heredero ante 
seis ajawob' armados procedentes 
de las ciudades de Lacanja, 
Bonampak y Yaxchilán. 

Schele, Linda y Mary E. Miller 
1986. The Blood of Kings. Dynasty 
and ritual in Maya Art. Plate 40. 
George Brazillier Inc., Nueva York. 
(Pieza en el Kimbell Art Museum, 
Fort Worth, Dallas) 
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Figura 3. En este dintel procedente 


del desconocido sitio de Laxtunich 
se representa al rey Itzamnaaj 
B'alam IM de Yaxchilán en el 
interior de su palacio haciéndose 
cargo de tres prisioneros 
capturados hacia el año 783 por su 
sajal, Aj Chak Maax. 

Schele, Linda y Mary E. Miller 
1986. The Blood of Kings. Dynasty 
and ritual in Maya Art. Plate 86. 
George Brazillier Inc., Nueva York. 
(Pieza en el Kimbell Art Museum, 
Fort Worth, Dallas) 
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poder según se manifiesta en algunos textos 
jeroglíficos. 

Además de la elite real, el gobierno de las 
Tierras Bajas mayas se asentó en una amplia 
variedad de personajes subordinados. De ellos, 
el único que tuvo responsabilidades de tipo 
territorial fue el sajal, «el que da miedo» (Figu- 
ra 3), un título que se aplicó a partir del clási- 
co tardío y que se distribuyó preferentemente 
por el oeste de las Tierras Bajas, aunque apa- 
rece también disperso por otras regiones. 
Como el k'uhul ajaw, el sajal adquiere su esen- 
cia solamente a través de rituales de entroniza- 
ción (Houston y Stuart, 2001). Su actividad no 
sólo se sitúa en el ámbito del gobierno territo- 
rial de un reino, sino que ejercen cargos dentro 
de la corte real y comparten cargos con el ajaw, 
de manera que el ajaw de un sitio determinado 
puede ser además sajal de otro sitio; por otra 
parte, la evidencia iconográfica y epigráfica 
sostiene que algunos sajalob” dispusieron de 
gran autonomía política, mientras que otros 
estuvieron totalmente subordinados a sus seño- 
res. Como en el caso de los ajawob”, algún sajal 
ostentó el título de bah sajal, «primer sajal», 
indicando cierta superioridad en su rango. 
Independientemente de ello, los sajalob” ejecu- 
tan rituales de gran semejanza con los celebra- 
dos por los ajawob”, algunas veces tienen títulos 
similares a ellos, y en muchas ocasiones se 
representan relacionados con la guerra y la 
toma de cautivos, quizás por su función de 
gobernadores territoriales más expuestos a las 
disputas fronterizas; de ahí que con frecuencia sean representados como cautivos en la escultura 
monumental. 

Tales títulos, a excepción de k'uhul ajaww, fueron portados tanto por hombres como mujeres 
(Figura 4). No disponemos de muchas evidencias de que éstas llegaran a ocupar cargos en el 
gobierno, pero parece que jugaron un papel crucial en la economía política del estado, en una 
situación de interdependencia dentro de las relaciones de género del sistema de elite, y en la geo- 
política estatal mediante la concertación de matrimonios horizontales y verticales que constituye- 
ron un importante factor de cambio y de estabilidad en la política de los mayas del clásico. 

Los documentos iconográficos y epigráficos sugieren que en las cortes reales residieron 
muchos otros personajes que ostentan títulos y debieron ejercer funciones importantes en la buro- 
cracia estatal. Buena parte de ellos llevan el título de ak'hun, «el portador de los libros», y su dis- 
tribución por las Tierras Bajas es generalizada; su funcionalidad no es clara, aunque parecen estar 
relacionados con aspectos de tipo administrativo. 


Importante en las cortes reales parece 
haber sido la figura del ah ts'b, «escriba» (Coe 
y Kerr, 1997), un título que pueden llevar tam- 
bién algunos ajawob” y sajalob', quienes en oca- 
siones combinan además el calificativo its'at, 
«sabio». Otros personajes llevan el título ah 
uxul, «escultor», algunos de los cuales fueron 
miembros de la familia real y estuvieron jerar- 
quizados, portando la consideración de b'aah 
uxul, «primer escultor». Existen además otros 
títulos correspondientes a otros personajes 
que parecen tener menor trascendencia en las 
cortes mayas, si bien pueden combinarse con 
los anteriores, y que corresponden a danzan- 
tes, cantantes y músicos, tales como los que 
aparecen en los murales de Bonampak 
(Miller, 1986), los cuales ponen de manifiesto 
la variada riqueza y complejidad de la vida de 
la corte maya (Figura 5) (Inomata y Houston, 
2001). 

La evidencia antropológica sugiere que 
tales cargos y títulos fueron heredados según 
reglas de sucesión patrilineal, aunque las 
reglas matrimoniales, las alianzas políticas y 
las exigencias carismáticas y de éxito personal de los gobernantes parecen haber complicado sobre- 
manera la sucesión al poder en los territorios; acontecimiento que se transformó con el tiempo en 
un mecanismo muy competitivo que requirió de sutilísimas soluciones políticas pero también con 
seguridad de enfrentamientos entre los aspirantes, sus familias y sus grupos de parentesco. 

Además de la herencia dinástica en clave de sucesión patrilineal, el poder estuvo fuertemen- 
te enraizado en los vínculos personales establecidos entre el k'uhul ajaw y otros personajes impor- 
tantes de su señorío; de ahí que en las cláusulas epigráficas resulten frecuentes las expresiones de 
subordinación de unos personajes con respecto de otros, vínculos de subordinación que continúan 
incluso más allá de la muerte del personaje principal. 


EL AJAWLEL MAYA. MODELOS DE ORGANIZACIÓN POLÍTICA CLÁSICA 


Esta estructura de poder conformó un complicado engranaje para dar respuesta a una organiza- 
ción política del territorio caracterizada por unas instituciones fundamentalmente débiles, carac- 
terísticas de los estados incipientes de la etapa preindustrial. El territorio político maya recibió el 
nombre de ajawlel o ajawil en lenguas cholanas y ajawlil en yucateco, y su organización interna ha 
recibido una gran atención en estos últimos años, aunque no existe unanimidad por parte de los 
expertos a la hora de proponer modelos de comportamiento político entre los mayas del clásico, 
sino que éstos se posicionan en torno a dos concepciones básicas (Fox et al., 1996). 

Algunos investigadores estiman que los mayas construyeron formaciones hegemónicas a gran 
escala, organizadas en torno a un poder centralizado (Chase y Chase, 1996) que tuvo su funda- 


mento en el control de la ecología y la economía. Este control político-económico permitió a los 


Figura 4. Panel de clásico tardío. 


Lady K pudo haber llegado a 
gobernar en el sitio de El Cayo en 
el 795 d.C. Iconográficamente, 
mantiene todos los elementos 
presentes en las representaciones 
de los reyes, y porta en su mano 
derecha una imagen del dios 
K'awiil, que patrocina la realeza. 
Schele, Linda y Mary E. Miller 
1986. The Blood of Kings. Dynasty 
and ritual in Maya Art. Plate 1. 
George Brazillier Inc., Nueva York. 
(Pieza en el Kimbell Art Museum, 
Fort Worth, Dallas) 
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Figura 5. Las cerámicas mayas 
constituyen una fuente de 
incalculable valor para documentar 
la vida cortesana del Clásico. La 
escena contenida en este cilindro 
policromo se desarrolla en el 
interior del palacio de K'inich 
Laman Ek” de Motul de San José, 
donde este rey recibe el pago de 
un tributo ante un escriba y un 
chilam, intérprete. 

Reents-Budet, Dorie 

1994. Painting the Maya Universe: 
Royal Ceramics of the Classic Period. 
Pp. 95; Fig. 3.21; pp. 335. 

Duke University Press, Durham. 
Pieza en Museum of Fine Arts. 
Boston 
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gobernantes diseñar la existencia de estrategias políticas más estables y desarrollar una fuerza coer- 
citiva cuando la ocasión lo requería: una consecuencia lógica de esta práctica política fue la expan- 
sión territorial, la existencia de centros con densas poblaciones con jerarquías sociales claramente 
establecidas y una marcada estabilidad política. 

Por el contrario, otros investigadores sostienen que las hegemonías mayas fueron pequeñas, 
con escasa centralización política (Demarest, 1992; Houston, 1993). Fundamental para el diseño 
de los modelos descentralizados ha sido la identificación del glifo emblema con el concepto de 
independencia política (Mathews, 1985, 1991). Nuestras concepciones acerca del glifo emblema 
han variado con el tiempo desde su definición original por H. Berlin (1958) y T. Barthel (1968). 
En la actualidad, estimamos que tales fórmulas epigráficas hacen referencia a un título personal de 
un individuo que es definido como un «señor sagrado» de una determinada ciudad o territorio. El 
número de glifos emblema reconocidos crece en la medida en que avanza la investigación, de 
modo que hoy día podemos estimar que supera los setenta; como consecuencia de ello está emer- 
giendo un paisaje político que contempla la existencia de otros tantos territorios políticos inde- 
pendientes para los momentos finales de la etapa clásica. 

Los arqueólogos han relacionado esta situación de descentralización con modelos políticos 
—endógenos o externos a la tradición mesoamericana— que explican situaciones organizativas simi- 
lares (Lacadena y Ciudad, 1998), siendo el modelo de estado segmentario y el territorio galáctico 
el más utilizado (Schele y Freidel, 1990; Demarest, 1992; Houston, 1993). En cualquier caso, todos 
ellos coinciden en sostener que en tales sistemas la autoridad política es carismática, ritual y per- 
sonal, de modo que el poder es inherente al máximo gobernante. Éste mantiene unas relaciones 
de tipo clientelar con otros señores secundarios, las cuales están trazadas a partir de alianzas 
matrimoniales de carácter vertical y horizontal, por medio de actos rituales colectivos que inten- 
tan integrar a las poblaciones de un territorio cuyas estructuras de poder son básicamente débiles, 
y por medio de la guerra. Esta centralización del poder por parte de un individuo determinado y 
la importancia que tienen los vínculos personales con otros señores en detrimento del desarrollo 
de instituciones políticas más estables, determina la ausencia de una autoridad central y burocrá- 
tica; de modo que la tensión entre los gobernantes y sus subordinados es intrínseca a estas forma- 
ciones políticas. Ello explica las fuertes limitaciones existentes en cuanto a la autoridad y la sobe- 
ranía territorial, que se debilitan en relación directa a la distancia que hay entre el núcleo territo- 
rial y las periferias; y explica también el alto nivel de autonomía conseguido por los centros meno- 
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res, los cuales se consideran imágenes reduplicadas de la capital política. En definitiva, la extrema 
debilidad de las instituciones políticas existentes, y en ocasiones su ausencia, favorece la inestabili- 
dad constante de los territorios (Figura 6), siendo frecuente el cambio de alianzas, y la continua 
fragmentación y concentración de los segmentos del estado. Aunque este modelo descentralizado 
de organización política tiene una amplia aceptación por parte de los investigadores, sin embargo, 
no explica ciertas situaciones implícitas en cláusulas de subordinación o en el tamaño profunda- 
mente diferente de las ciudades que tienen glifo emblema, y que documentan un paisaje político 


menos igualitario. 


Las cláusulas de subordinación estatal y los estados hegemónicos 


Los avances obtenidos en la interpretación de los textos glíficos en la pasada década han permiti- 
do a Martin y Grube (1994, 1995, 2000) proponer desde la epigrafía una vía intermedia entre 
ambos modelos de organización político-territorial, que diseña la formación de macro-estados en 
torno a algunos territorios del clásico, por ejemplo en Tikal y Calakmul. Ambas capitales pusieron 
en funcionamiento sistemas políticos de gran escala, territorialmente hegemónicos, con una admi- 
nistración más centralizada y una jerarquía política semirrígida para el clásico tardío, mediante la 
cual unos cuantos centros primarios controlaron parte de las "Tierras Bajas. Posteriormente, Laca- 


Figura 6. Yax Pasah patrocinó en el 
año 776 la confección del Altar Q, 
donde hizo representar a toda su 
dinastía desde la fundación del 
reino por Yax K'uk” Mo' en el 426, 


quien transmite a Yax Pasah la 
legitimidad en el trono de esta 
espléndida ciudad 
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dena y Ciudad (1998; véase también Ciudad, 2000; Ciudad y Lacadena, 2001), han establecido que 
el sistema de hegemonías políticas es estructural en la organización política de las Tierras Bajas 
mayas para todo el clásico y postclásico; en este sentido, los sesenta o setenta centros para los que 
se han identificado glifos emblema no pertenecen a territorios políticos autónomos, sino que man- 
tienen entre sí relaciones de subordinación o supraordinación, diseñando un paisaje político más 
jerarquizado que el definido hasta el presente. 

Este paisaje político jerarquizado se ha establecido a partir de la lectura de ciertas cláusulas 
jeroglíficas; así, Houston y Mathews (1985) concluyeron que la expresión yahaw se traducía como 
«el ahaw de»; por su parte, Martin y Grube (1994, 1995, 2000) determinaron que la expresión uka- 
D'júiy era una fórmula que indicaba «a causa de», «por la mediación de» o «bajo la supervisión de». 
El análisis de tales fórmulas por parte de Martin y Grube (1994) permitió establecer que yahaw 
hace referencia explícita a situaciones en las que un ajaw se reconoce subordinado a otro ajaw. La 
combinación de las expresiones yahaw con ukahjiy, y en especial cuando ambas se asocian a even- 
tos de accesión de un ajaw al gobierno de su ajawlel, permitió a ambos autores identificar aconte- 
cimientos de supervisión por parte de determinados señores, y señalar su posición de supremacía 
política. La consecuencia que se obtiene de estos avances es que desde que tenemos noticias escri- 
tas sobre la situación de los territorios políticos en las Tierras Bajas mayas y hasta los procesos de 
colonización por parte de los españoles, algunos ajawlelob” estuvieron subordinados a un ajawlel 
superior. 

Aunque carecemos de términos que describan el rango de aquellos que ocupan la posición 
Jerárquica superior en estas relaciones de subordinación, existen títulos en las inscripciones que se 
refieren a esta situación de hegemonía y jerarquización estatal en las "Tierras Bajas. Por ejemplo, 
en Yaxchilán, Yaxun B'alam IV empleó el título de k'uhul ajaw ajaw, «sagrado rey de reyes», e Itsam- 
na Balam II, su sucesor, se decía ucha'an b'olon ajawlel, «el dueño de innumerables reinos». 


LA ESTRUCTURA POLÍTICO-TERRITORIAL MAYA EN LA ETAPA POSTCLÁSICA 


A mediados del siglo octavo, el sistema político maya clásico muestra síntomas de cansancio, y de 
modo paulatino los antaño poderosos centros políticos son abandonados y declinan de manera 
dramática en sus manifestaciones elitistas. El acontecimiento hubiera sido menos llamativo si entre 
el 780 y el 909 d.C. el sur de las Tierras Bajas mayas no hubiera estado en su apogeo cultural y 
demográfico y, si bien no podemos afirmar que se trata de un fenómeno universal al área de nues- 
tro interés, no cabe duda que fue bastante generalizado, transformándose en uno de los problemas 
teóricos más fascinantes de la historia maya. Las causas de esta decadencia están aún por deter- 
minar en sentido estricto; los investigadores han propuesto múltiples explicaciones que intentan 
comprender este fenómeno, que abarcan desde fenómenos naturales a la sobreexplotación de los 
territorios causada por el imparable aumento demográfico, revueltas sociales y políticas, competi- 
ción por el territorio, invasiones y movimientos migratorios y un amplio etcétera. Hoy día se pre- 
fiere considerar el proceso como una serie de fenómenos íntimamente interconectados y segura- 
mente cambiantes de una región a otra, los cuales culminan con la ineficacia de las instituciones 
políticas y sociales y la incapacidad de la elite y la ciudadanía para hacer frente a sus propios pro- 
blemas internos. 

Si bien este fenómeno cultural se trasladó al norte de las Tierras Bajas en la siguiente centu- 
ria, la documentación existente indica cambios en la estructura política de los grandes centros 
yucatecos. Primero Uxmal y después Chichén Itzá parecen haber continuado, si bien con fuertes 


influencias externas, con instituciones políticas de clara raíz clásica, pero tras la decadencia de este 


último centro, Mayapán pudo haber sido la sede de un gobierno confederado —multepal— y hacer- 
se con el poder en el norte de la península entre los siglos XIII y XV, introduciendo profundas inno- 
vaciones en el sistema político maya. 

La decadencia de este centro a mediados del siglo xv trajo como consecuencia la atomización 
de los territorios en el área, y propició propuestas diferentes a la nueva situación política por par- 
te de cada uno de ellos, mostrando diversos grados de centralización política en función de la tra- 
dición y de las fortunas de sus dirigentes. En décadas pasadas, las reconstrucciones realizadas por 
R. Roys (1957, 1972) basadas en el estudio de las fuentes documentales proponían un paisaje polí- 
tico para la península de Yucatán dividido en dieciséis provincias (cuuchcabalob”). Roys observó la 
existencia de tres tipos simultáneos de organización política que oscilaban desde entidades orga- 
nizadas en torno a un poder central personificado en el halach umic, un cargo equivalente al de los 
ajawob” del clásico, a provincias dirigidas por un conjunto de batabob” confederados pertenecientes 
a un mismo linaje. Un consejo de principales, ah cuch cabob”, apoyó a los dirigentes de ambos tipos 
de provincia para controlar cada uno de los pueblos que se integraron en ellas. Una última cate- 
goría de entidades políticas estuvo conformada por territorios que albergaron distintos centros 
independientes dirigidos por batabob' que pudieron o no compartir una descendencia común. 

Recientemente Quezada (1993) ha desplazado el criterio de la provincia por la subordinación 
a un gobernante o a una cabecera política como el principio básico para definir estas subdivisio- 
nes políticas. Las unidades mínimas de este sistema están ocupadas por diferentes cuuchteelob”, las 
parcialidades, compuestos por grupos de familias extendidas y emparentadas entre sí por reglas 
de patrilinealidad. Las unidades intermedias son los batabilob” y consisten de varios cuuchteelob' subor- 
dinados a un batab —un oficial que combinó funciones políticas, militares, religiosas y judiciales. 
El batab ejerció sus funciones asistido por un consejo de ah cuch cabob? —los dirigentes de los 
barrios— y de ah kulob' —los representantes de las parcialidades—. Algunos batabilob' fueron inde- 
pendientes, mientras que otros conformaron unidades políticas mayores subordinadas a un gran 
señor o halach uinic (Quezada, 1993; Restall, 1997; Thompson, 1999). Bataboob” y halach uinicob' for- 
maron parte de una elite política, que fue denominada en términos yucatecos como almehenol”, 
«nobles, aristócratas». Este segmento de población no fue homogéneo, sino que como en el clási- 
co estaba jerarquizado en linajes dinásticos que controlaban regionalmente los territorios, señores 
locales y elite muy local. Unos y otros, en cualquier caso, ejercieron un férreo control sobre la gen- 
te del común —ah col cab— y los esclavos, que conformaron en su conjunto la sociedad maya del 
postclásico. 

Otros territorios mayas fuera del área norcentral yucateca mantuvieron sistemas políticos de 
fuerte sabor clásico, tal como parece haber sucedido al menos entre los mactun de Tamactun-Aca- 
lan y entre los itzaj de Tayasal, donde se desarrollaron grandes poderes hegemónicos en la medi- 
da en que, al igual que en algunos casos bien documentados del período clásico, un reino central 
extendía su dominio sobre otros reinos —étnica y lingúísticamente relacionados o no—, pero sin 
absorber a esos otros reinos supeditados haciéndoles perder su identidad política (Lacadena y Ciu- 
dad, 1998; Ciudad, 2000; Ciudad y Lacadena, 2001). Poco a poco estas estructuras fueron siendo 
asimiladas al sistema colonial español y, aunque persistentes en algunas de sus facetas casi hasta la 
independencia, dejaron de organizar la vida política maya en la medida en que el sistema de 
gobierno castellano se fue asentando en la región. 
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URBANISMO EN LAS CIUDADES PREHISPÁNICAS 
DE GUATEMALA 


Oswaldo Chinchilla Mazariegos 


Los centros urbanos han sido elementos esenciales en el paisaje humano de Guatemala desde épo- 
cas muy antiguas. La forma que adoptaron estos centros varió a lo largo del tiempo y en diferen- 
tes regiones geográficas, pero, a la vez, sus componentes esenciales permanecieron inalterados. Las 
páginas siguientes ofrecen un resumen comparativo de las características formales de las ciudades 
prehispánicas del país, desde el preclásico medio hasta el siglo xvI. Problemas esenciales para la 
caracterización formal de las ciudades prehispánicas son su escala, el grado de agrupamiento o dis- 
persión de los asentamientos, las formas de integración de los mismos y el nivel de planificación y 
coordinación centralizada evidente en ellos. 

Aunque este trabajo se concentra en las características formales de los centros urbanos, con- 
viene mencionar sus características funcionales, que han sido objeto de mucha discusión. Es claro 
que las ciudades desempeñaron una variedad de funciones económicas, políticas y religiosas, pero 
no siempre es posible discernir cuáles fueron predominantes en casos específicos. Cabe mencionar 
el punto de vista de los propios indígenas mesoamericanos, tal como se refleja en el léxico y las 
fuentes escritas del siglo XVI. De acuerdo al análisis comparativo de Marcus (1983), a nivel mesoa- 
mericano, el elemento esencial en la conceptualización de las ciudades fue la presencia de una resi- 
dencia real que servía como centro administrativo para una región. En gran medida, la ciudad esta- 
ba integrada conceptualmente con el territorio controlado políticamente por un gobernante. A 
esto debe añadirse el hecho de que la ciudad se conceptualizaba como el epítome de la vida civili- 
zada y ordenada. 

Un problema estrechamente relacionado es el de los factores determinantes para la localiza- 
ción de los centros urbanos, a veces en lugares geográficos aparentemente poco favorables. En 
algunos casos, la situación geográfica no permite duda en cuanto a la importancia de los factores 
específicos, por ejemplo en el caso de la localización defensiva de algunas ciudades. En otros, las 


motivaciones no resultan tan obvias. 


COMPONENTES DEL PATRÓN URBANO 


Marcus (1983: 198, citando a Doxiadis, 1968) distingue cuatro componentes básicos en los asenta- 
mientos humanos, incluyendo las ciudades: a) partes homogéneas, que abarcan primordialmente 
las áreas de vivienda; b) parte central, que puede comprender áreas públicas, edificios administra- 
tivos, residencias de los gobernantes y edificios religiosos; c) vías de circulación, que integran espa- 
cialmente los componentes del asentamiento; y d) partes especiales, que pueden incluir áreas y edi- 
ficios destinados a actividades productivas, de intercambio, de defensa, de recreación y otras. Esta 
categorización resulta de utilidad para entender la organización de las ciudades prehispánicas: 

a) Partes homogéneas: Al igual que en otras partes del mundo, los conjuntos de vivienda son 
los edificios más abundantes. En las ciudades prehispánicas de Guatemala las viviendas están for- 
madas por patios, usualmente de forma cuadrangular, alrededor de los cuales se abren varios edi- 
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ficios independientes entre sí, los cuales incluyen dormitorios, una cocina, áreas de almacena- 


miento y muchas veces un altar doméstico. El patio servía como área de trabajo y de interacción. 
Un elemento frecuente es el baño de vapor o temascal, que servía para propósitos higiénicos y 
medicinales. El tamaño, calidad y forma de construcción de los edificios domésticos varió de acuer- 
do con factores temporales, geográficos y de acuerdo con la posición social de sus habitantes. Sin 
embargo, suelen compartir, además de los patios, el uso de plataformas que elevan los edificios 
sobre el nivel exterior. El grado de dispersión de los conjuntos habitacionales varió en distintas 
áreas y épocas, pero en la mayoría de las ciudades las viviendas seguían un patrón relativamente 
disperso, que dejaba suficiente espacio para el cultivo de hortalizas y huertos. Este patrón cambió 
en el período postclásico, cuando se registró una tendencia hacia una mayor concentración de las 
viviendas. Sin embargo, en el actual territorio de Guatemala no se desarrolló nunca un patrón 
urbano estrictamente rígido tal como el que se ha observado en las grandes ciudades del centro de 
México. 

b) Partes centrales: La mayoría de ciudades mesoamericanas poseen un área central bien defi- 
nida, que en muchos casos incluye una o varias plazas, alrededor de las cuales se distribuyen los 
edificios más conspicuos. Entre éstos, los más importantes son (1) los templos, que usualmente se 


Ruinas de Uaxactum, ciudad rival 
de Tikal situada veinte kilómetros 
al norte 
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elevan sobre sus plataformas piramidales, a mayor altura que el resto de edificios; (11) los juegos de 
pelota, edificios de uso especial que por su monumentalidad, sus funciones rituales y su ubicuidad 
en las ciudades prehispánicas merecen colocarse entre las partes centrales de las mismas; (111) las 
llamadas «acrópolis», grandes plataformas que sostienen conjuntos de edificios, los cuales pueden 
incluir templos, edificios administrativos y residencias reales. Algunas acrópolis pueden caracterl- 
zarse como verdaderos palacios, que al igual que las viviendas comunes incluían patios centrales, 
áreas estrictamente domésticas y áreas de culto. 

c) Vías de circulación: La mayor parte de las utilizadas a diario por la población fueron vías 
informales, que serpenteaban entre los conjuntos habitacionales dispersos. Sin embargo, en los 
lugares con asentamientos más concentrados es posible distinguir con claridad las vías de paso. 
Mención especial requieren las calzadas, grandes avenidas que conectaban entre sí los conjuntos 
principales de muchas ciudades, pero que en muchos casos se han interpretado primordialmente 
como avenidas procesionales que cumplieron funciones fundamentalmente ceremoniales. 

d) Partes especiales: Entre éstas, cabe resaltar (1) los muros defensivos que se han identificado 
en algunos sitios arqueológicos; (11) las aguadas, indispensables para contener el líquido vital 
durante la estación seca en muchas regiones del Petén; (111) áreas especializadas de extracción o 
procesamiento de recursos tales como el pedernal, obsidiana o jade; (111) baños de vapor, que en 
algunas ciudades se construyeron en escala monumental, (iv) altares y otras plataformas ceremo- 
niales; (v) cementerios, que se han identificado particularmente en sitios postclásicos del altiplano. 

Las secciones siguientes resumen en forma comparativa la forma y las adaptaciones de estos 
componentes básicos en casos específicos de ciudades prehispánicas a lo largo del tiempo y en 
diversas regiones del país. 


CIUDADES DEL PERÍODO PRECLÁSICO 


La caracterización de sitios arqueológicos preclásicos como ciudades puede ser problemática, en 
especial si se toman en cuenta las connotaciones evolutivas del fenómeno urbano. El surgimiento 
de ciudades con frecuencia se asocia a estadios avanzados en la evolución de las sociedades, con un 
alto grado de complejidad en las formas de organización política. En este trabajo se utiliza una 
definición general; se caracterizan como centros urbanos los sitios primarios en sus respectivas 
regiones, que evidencian un grado apreciable de ordenamiento y planificación, y que poseyeron 
concentraciones de población relativamente grandes, si bien en muchos casos no es posible ofre- 


cer cálculos demográficos certeros. 


Ujuxte 


Uno de los centros urbanos más tempranos de Guatemala se desarrolló en la costa pacífica suroc- 
cidental, entre los períodos preclásico medio y tardío (Love, 1999). En la época de su apogeo, 
Ujuxte fue una ciudad planificada, en la que tanto las plataformas residenciales como las estruc- 
turas mayores estaban dispuestas en un patrón regular, en su mayoría orientadas a 35 grados al 
este del norte magnético. El trazo de Ujuxte se aproxima a una cuadrícula con vías de circulación 
bien definidas como calles y avenidas. La parte central del sitio contiene una gran plataforma que 
sostiene un conjunto de siete estructuras, situada en el lado norte de una plaza, cuyo lado oeste 
está cerrado por un gran montículo de forma piramidal. En el lado este de la plaza se encuentra 
el patio de juego de pelota. Además de su fecha temprana, el patrón urbano de Ujuxte es extraor- 


dinario por su rigidez y regularidad, en comparación con la mayoría de ciudades prehispánicas en 


épocas posteriores. 


Kaminaljuyú 


El centro dominante en el altiplano central de Guatemala durante los períodos preclásico y clási- 
co, Kaminaljuyú se desarrolló alrededor de una laguna situada en la parte occidental del valle, 
desde donde dominaba una importante vía de comunicación entre la costa pacífica y el valle del 
río Motagua que conduce hacia el océano Atlántico. Para el preclásico tardío se había convertido 
en un centro regional de primer orden, caracterizado por sus construcciones monumentales de 
barro en las que se han descubierto tumbas muy elaboradas (Shook y Kidder, 1952), y por sus mag- 
níficas esculturas, algunas de las cuales portan inscripciones jeroglíficas. Aunque las construccio- 
nes del período clásico modificaron ampliamente el sitio, en el plano del mismo puede distinguirse 
la traza de varios conjuntos que datan primordialmente del preclásico. El patrón arquitectónico 
más común en esta época consiste en series de plataformas elevadas, que se alinean a lo largo de 


Reconstrucción ideal de un 
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plazas alargadas. Al final del preclásico existían en Kaminaljuyú varias agrupaciones de estructu- 
ras en este patrón, que se repite en numerosos sitios contemporáneos del altiplano y costa pacífi- 
ca (Michels, 1979; Shook y Proskouriakoff, 1956). Un rasgo especial que se ha identificado recien- 
temente en Kaminaljuyú son los canales de irrigación que conducían agua desde la laguna hasta 
campos de cultivo situados en la periferia sur del sitio (Hatch, 1997). 
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Tikal en el preclásico tardío 


Aunque las construcciones del período clásico alteraron profundamente el patrón urbano de Tikal, 
las investigaciones que se han llevado a cabo en esa gran ciudad permiten discernir parcialmente 
su conformación hacia el fin del preclásico. En esa época la ciudad se centraba alrededor de dos 
grandes conjuntos de estructuras monumentales: la acrópolis norte y el conjunto ahora conocido 
como «Mundo Perdido». La primera era un conjunto de «patrón triádico», el cual consistía en una 
gran plataforma que sostenía tres templos que cerraban tres lados de un patio, dejando abierto el 
lado frontal. El templo situado al fondo es el mayor y obviamente preeminente. Estos conjuntos te- 
nían connotaciones religiosas importantes y desde fecha muy temprana se construyeron en él las 
tumbas más elaboradas de esa época (Coe, 1965). El conjunto arquitectónico de Mundo Perdido se 
ajustaba a un patrón muy diferente, conocido como «complejo Grupo E» (Hansen, 1998). Este con- 
junto consistía en una gran pirámide cuadrangular con escalinatas en los cuatro lados situada en 
el lado oeste de una plaza, cuyo lado este estaba cerrado por una plataforma alargada que soste- 
nía tres templos. El primer ejemplo identificado de este ordenamiento urbanístico fue el grupo E 
del vecino sitio de Uaxactún, para el que varios autores han sugerido que su trazo estuvo dictado 
por las orientaciones astronómicas de la salida del sol durante los solsticios y equinoccios, pero esta 
interpretación ha sido puesta en duda. 

Se ha identificado una calzada que unía los dos conjuntos principales de Tikal en el preclási- 
co. Posteriormente, esta vía de comunicación desapareció bajo construcciones del período clásico. 
La enorme actividad constructiva del clásico también dificulta el estudio de las áreas de habitación 
preclásicas, que fueron completamente alteradas en los siglos siguientes. 

Con todo y su importancia, Tikal era un centro de proporciones moderadas en comparación 
con los grandes sitios que se desarrollaron en el extremo norte del Petén, centrados alrededor de 
El Mirador. Durante el preclásico tardío se construyeron en este sitio algunas de las estructuras más 
voluminosas jamás erigidas en Mesoamérica. La pirámide de la Danta se eleva 72 metros sobre el 
suelo y su base cubre un área de 500 x 350 metros (Hansen, 1999). Sin embargo, este y varios otros 
edificios de grandes proporciones en El Mirador son conjuntos de patrón triádico, esencialmente 
similares a la acrópolis norte de Tikal. El Mirador contaba también con una muralla que circun- 
daba los conjuntos principales en un sector muy amplio. De gran interés es el sistema de calzadas 
que se centraba en este gran sitio, uniéndolo con otros sitios importantes del entorno, aparente- 
mente subordinados. La calzada que comunica El Mirador con el sitio de Tikal se extiende por una 
distancia de 25 kilómetros. 


CIUDADES DEL PERÍODO CLÁSICO 
Tikal en el clásico tardío 


Para esa época, Tikal era la mayor ciudad del Petén, con una población que se calcula entre 
65.000 y 80.000 personas. Esta población vivía en una serie de conjuntos habitacionales disper- 
sos a lo largo del terreno, con mayor concentración en las inmediaciones de los conjuntos arqui- 
tectónicos principales, y densidades decrecientes hacia la periferia. Los límites formales del sitio 
pueden establecerse por la localización de dos grandes muros defensivos provistos de fosos, que 
cierran los lados norte y sureste del sitio. El área circundada por estos muros y bajos que rodean 
al sitio es de 120,5 kilómetros cuadrados, para los que se calcula una densidad de población de 
538 habitantes por kilómetro cuadrado (Blanton et al., 1994: 177). Este tipo de asentamiento dis- 


perso permitía que cada conjunto de vivienda contara con jardines de frutales, hortalizas e inclu- 
so milpas pequeñas. 

Un factor clave para el sostenimiento de la población fueron las aguadas, grandes depósitos 
artificiales que contenían agua de lluvia, la única disponible durante la estación seca, pues la ciu- 
dad no contaba con fuentes de agua permanentes. Para llenar estas aguadas, los arquitectos de 
Tikal aprovecharon al máximo el drenaje de los conjuntos arquitectónicos mayores. La parte cen- 
tral de la ciudad incluía la acrópolis norte, que continuó su desarrollo como un conjunto de patrón 
triádico al que se añadió una serie de pirámides en el lado sur, confrontando la plaza principal. En 
los lados este y oeste de la plaza se construyeron grandes templos piramidales, mientras que el lado 
sur estaba cerrado por la acrópolis central, un gran conjunto de palacios que seguramente in- 
cluían residencias reales y edificios administrativos. Un pequeño patio de juego de pelota se cons- 
truyó en el área de la plaza, pero además Tikal contaba con un conjunto de tres patios de juego en 


Mapa del sitio arqueológico de 
Tikal, basado en Jones et al. 1981 
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las inmediaciones del antiguo complejo de conmemoración astronómica, que para esta época 
había sufrido extensas modificaciones. Un rasgo urbanístico muy propio de Tikal en el clásico tar- 
dío fueron los «complejos de pirámides gemelas», plazas flanqueadas al este y oeste por dos pirá- 
mides idénticas, cada una provista con cuatro escalinatas, al sur por un pequeño palacio y al nor- 
te por un recinto que contenía una estela esculpida. Durante más de un siglo, se construyó un com- 
plejo de este tipo para conmemorar cada final de katún, período que se aproxima a veinte años. 

Tres grandes calzadas irradiaban a partir del sector central. Éstas eran avenidas elevadas, 
construidas de mampostería y estuco, con una inversión de trabajo tan grande como en los gran- 
des templos. La mayor de ellas, la calzada Méndez, tiene 60 metros de ancho y un kilómetro de 
largo, entre el sector central del sitio y el templo de las inscripciones, donde se amplía formando 
una gran plaza. Aunque existen numerosos conjuntos habitacionales en las inmediaciones, este 
esfuerzo constructivo no parece haber sido motivado primordialmente por el flujo de personas en 
actividades diarias. Las calzadas en las ciudades mayas clásicas suelen conectar las partes centrales 
de los sitios con templos aislados o conjuntos de edificios rituales y religiosos. No se hizo un esfuer- 
zO por integrar formalmente los sectores habitacionales por medio de las calzadas, cuya función 
principal parece haber sido como vías procesionales. 


Cotzumalguapa 


Conocida desde tiempo atrás por sus esculturas monumentales, Cotzumalguapa fue una de las 
mayores ciudades en el sur de Mesoamérica y el principal centro de poder político e innovación 
cultural en el sur de Guatemala durante el clásico tardío (Chinchilla, 1996). Las investigaciones de 
años recientes han revelado una extensa zona de asentamientos continuos que cubría alrededor de 
diez kilómetros cuadrados. Dentro de esta zona se encuentran los conjuntos de El Baúl, El Casti- 
llo y Bilbao, tradicionalmente considerados como dos sitios individuales, pero que deben juzgarse 
solamente como los principales conjuntos de arquitectura y escultura monumental dentro de esta 
gran ciudad. Los sedimentos volcánicos que se han depositado a través de los siglos ocultan casi 
por completo los sectores habitacionales, por lo que no es posible estimar la densidad de los asen- 
tamientos u ofrecer cálculos de población. 

Uno de los rasgos más intrigantes de Cotzumalguapa es precisamente la ausencia de un sec- 
tor central claramente definido. Los dos conjuntos arquitectónicos más grandes, El Baúl y Bilbao, 
se encuentran hacia los extremos norte y sur de la ciudad, separados por una distancia de tres kiló- 
metros. Ambos están formados por plataformas de tipo acrópolis, pero se diferencian en su con- 
formación arquitectónica. Bilbao se caracteriza por plataformas abiertas que sostienen grupos de 
patio más bien amplios, en tanto que El Baúl presenta una serie de recintos cerrados, patios peque- 
ños y circunscritos. No parece haber una plaza central, rasgo usual en la mayoría de las ciudades 
mesoamericanas, aunque ésta podría encontrarse en el sector de El Castillo, rodeada de estructu- 
ras que no alcanzan la monumentalidad de las de los dos conjuntos mayores. La conformación 
arquitectónica de El Baúl sugiere que este conjunto pudo tener funciones defensivas (Chinchilla, 
1998). Se han identificado dos grandes patios de juego de pelota en El Baúl. 

Cotzumalguapa contaba con un complejo sistema de calzadas que, a diferencia de las de Tikal 
y otros sitios de las tierras bajas mayas, se extendían para integrar amplios sectores del sistema de 
asentamientos. La mayor es la calzada Gavarrete, que salva la distancia entre El Baúl y Bilbao. A 
lo largo de su recorrido mantiene una anchura promedio de catorce metros, y cuenta con un pavi- 
mento empedrado. De gran importancia es la presencia de un puente, rasgo poco común en las 


ciudades mesoamericanas, que se construyó para salvar la garganta de un río en las inmediaciones 


de El Baúl. El puente mismo, seguramente hecho de madera, ha desaparecido pero se conservan 
sus cimientos, muros formados por grandes rocas que se extienden alrededor de treinta metros en 
ambos lados del río. Además, se han identificado otros dos puentes de menores dimensiones en la 


zona. 


CIUDADES DEL POSTCLÁSICO 
Cauinal 


Situado a la vera de un afluente del río Chixoy, en una estrecha garganta, este sitio fue inundado 
por la construcción de una represa hidroeléctrica. En la época de la conquista española era un cen- 
tro plenamente activo, que dominaba la parte media del drenaje de este río. Cauinal ofrece un 
buen ejemplo del patrón urbano del período postclásico en Guatemala. 

Los trabajos de rescate previos a la inundación revelaron importantes detalles del patrón 
urbano (Ichon et al., 1996; Fauvet-Berthelot, 1986). El sitio consiste de cuatro conjuntos de arqui- 
tectura monumental, cada uno de los cuales presenta una plaza con un altar central, flanqueada 
por un templo piramidal, y dos plataformas alargadas. El templo del conjunto principal es una 
pirámide de diez metros de alto con templos gemelos. Este conjunto es mucho mayor que los otros 
y cuenta además con un patio de juego de pelota. Alrededor de estos conjuntos, ocupando todo el 
espacio disponible en ambos lados del río, hay una densa zona de viviendas, cuya población se cal- 
cula entre tres y cuatro mil habitantes (Fauvet-Berthelot, 1986: 220). A diferencia de Tikal, los con- 
juntos habitacionales de Cauinal están densamente agrupados, sin dejar espacio para áreas de cul- 
tivo. Este patrón se repite en otros sitios postclásicos del altiplano, y en buena parte se explica por 
motivaciones defensivas. Cauinal carece de estructuras defensivas, pero su situación poco accesible 
en la garganta del río parece haber garantizado la defensa del sitio. Otras ciudades postclásicas se 
situaron en estrechas lenguas de tierra rodeadas de barrancos, y en algunos casos contaron con 


parapetos defensivos que limitaban el acceso. 


OBSERVACIONES FINALES 


En esta breve revisión de algunas ciudades prehispánicas de Guatemala, llaman la atención tanto 
las continuidades como la variabilidad regional y temporal. Como se indicó al inicio, los compo- 
nentes esenciales de los centros urbanos no experimentaron gran variación a lo largo del tiempo. 
Sin embargo, las formas y ordenamientos que adoptaron exhiben un grado bastante alto de varia- 
bilidad, para lo que basta comparar sitios tales como Ujuxte, Tikal y Cauinal. El rígido patrón de 
distribución de las estructuras de Ujuxte es poco usual en épocas posteriores, pero los componen- 
tes centrales del sitio, tales como la plaza, estructuras piramidales, juego de pelota y otros, son 
esencialmente similares a los que se presentan en Tikal durante el clásico tardío. La dispersión de 
los asentamientos, ejemplificada en el mapa de este sitio, es un rasgo bastante usual en los asen- 
tamientos prehispánicos, pero contrasta marcadamente con sitios postclásicos tales como Cauinal. 
Desafortunadamente, los datos arqueológicos no son igualmente detallados para todos los sitios 
descritos, lo que limita las posibilidades de comparación. El hallazgo reciente del sistema de cal- 
zadas y puentes de Cotzumalguapa, en un área donde anteriormente no se conocía la existencia 
de tales vías, ejemplifica las enormes posibilidades que ofrece la investigación de los patrones urba- 
nos prehispánicos de Guatemala. 
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LA ESCRITURA EN GUATEMALA: 
JEROGLÍFICOS Y ALFABETO COMO VEHÍCULOS 
DE UNA TRADICIÓN CULTURAL 


Alfonso Lacadena García-Gallo 


Guatemala es una tierra de fuertes contrastes, sumamente variada tanto en su medio climático y 
biológico como humano. Guatemala posee un patrimonio cultural de enorme riqueza, sin duda 
uno de los más ricos de América. En el transcurso del tiempo que precedió a la llegada de los espa- 
ñoles, numerosas culturas se desarrollaron en su suelo, como evidencian los restos arqueológicos 
que de ellas nos han llegado. Entre los logros culturales conseguidos por algunas de esas culturas 
destaca la utilización de sistemas de escritura. Aunque la invención de la escritura en Mesoaméri- 
ca ocurrió en tierras del actual México —a mediados del primer milenio antes de Cristo, bien en 
la zona olmeca de la costa del Golfo, bien en la zona zapoteca, en Oaxaca— su difusión a las cul- 
turas de tierras guatemaltecas se verificó ya en épocas tempranas, posiblemente a partir de los 
siglos IV y 5 antes de Cristo. 

Varias son las tradiciones escriturarias que encontramos en la Guatemala prehispánica a lo lar- 
go del tiempo. La primera tradición estaría representada por la escritura presente en los monu- 
mentos de sitios arqueológicos como Abaj Takalik, El Baúl y Kaminaljuyú, yacimientos ubicados en 
las "Tierras Altas, que muestran afinidades arquitectónicas, escultóricas e iconográficas entre sí y 
con el sitio arqueológico mexicano de Izapa, cercano a la frontera guatemalteca, que ha dado 
nombre al estilo escultórico (Figura 1). Sus inscripciones proporcionan las primeras fechas históri- 
cas de Guatemala, en el 37 a.C. (Estela 1 de El Baúl), ca. 40 a.C. (Estela 2 de Abaj Takalik), 126 
d.C. (Estela 5 de Abaj Takalik). De este sistema de escritura realmente es muy poco lo que se cono- 
ce —incluso si es una sola escritura o dos—, provocado principalmente por la escasez de textos 
—apenas unas pocas decenas de inscripciones— y su mal estado de conservación. A excepción de 
algunas notaciones calendáricas, el resto de los textos permanece básicamente indescifrado. La 
posible filiación lingúística de sus textos, así como la filiación étnica de los pueblos que los produ- 
jeron son cuestiones también fuertemente debatidas. De esta tradición escrituraria sólo se sabe que 
pertenece a su vez a una tradición escrita más amplia, del preclásico tardío, muy en relación con 
la escritura ístmica o epi-olmeca del istmo de Tehuantépec, en México, con la que las escrituras de 
Abaj Takalik, El Baúl y Kaminaljuyú comparten el aspecto general de la composición de los textos 
en bloques glíficos y columnas —simples en la escritura epi-olmeca y la de Abaj Takalik y dobles 
en la de El Baúl y Kaminaljuyú—, y un mismo sistema calendárico que utiliza la Cuenta Larga, un 
sistema de datación absoluta de importante trascendencia para la interpretación histórica. Es de 
esperar que futuros hallazgos de inscripciones permitan finalmente su desciframiento, posibilitan- 
do de este modo el acceso al contenido de sus textos. 

Sin duda la gran tradición escrituraria en Guatemala en época prehispánica es la constituida 
por la llamada escritura maya clásica de Tierras Bajas. Con las tradiciones escriturarias anteriores 
comparte el sistema calendárico, la forma de composición de los textos —en columnas dobles, 
como en El Baúl y Kaminaljuyú— y posiblemente una génesis común, aunque se discute si la escri- 
tura maya clásica de Tierras Bajas se deriva directamente de alguna de las escrituras de Tierras 
Altas de Guatemala o de alguna otra tradición escrituraria procedente de México. En cualquier 
caso, aunque los propios mayas de Tierras Bajas no fueron los inventores del sistema de escritura, 
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ni los inventores del sistema calendárico, sí dotaron a ambos de un grado de desarrollo y comple- 
Jidad que los otros sistemas de escritura mesoamericanos no alcanzaron. 

A diferencia de las tradiciones escriturarias anteriores vinculadas a Tierras Altas, la escritura 
Jeroglífica maya va a florecer casi exclusivamente en la amplia región de Tierras Bajas situada al 
norte. Esta escritura tuvo aparentemente sus desarrollo inicial en El Petén de Guatemala, y creció 
al amparo de los grandes centros urbanos de finales del preclásico tardío, en sitios como Nakbé y 
El Mirador. Posiblemente ya desde finales del preclásico tardío y con seguridad desde comienzos 
del clásico temprano, la escritura maya se afianzó y difundió por todas las Tierras Bajas, exten- 
diéndose conforme se extendía la cultura maya clásica y se fundaban las dinastías reales de los dife- 
rentes reinos. Encontramos textos jeroglíficos mayas en una vasta área, en territorios de los actua- 
les países de Guatemala, Belice, los estados mexicanos de Tabasco, Chiapas, Campeche, Yucatán y 
Quintana Roo, y el occidente de Honduras. Textos mayas inscritos sobre pequeños objetos reutili- 
zados de jade y concha aparecen fuera del área maya, en yacimientos de la lejana Costa Rica, fru- 
to posiblemente de antiguos intercambios comerciales. Restos de textos mayas aparecen también 
en la distante “Teotihuacan, la gigantesca metrópoli del altiplano mexicano, en viviendas ocupadas 
posiblemente por comerciantes o embajadores procedentes del área maya. 

Si la escritura maya se utilizó en una dilatada área, dilatado fue también su período de vigen- 
cia. La escritura jeroglífica maya se utilizó durante más de quince siglos. Los primeros ejemplos de 
textos proceden de los siglos 1 y 11 d.C., quizá incluso de antes —no obstante, el primer texto data- 
do con seguridad, la Estela 29 de Tikal, Guatemala, es más tardío, del 292 d.C.—, y se mantuvo 
hasta finales del siglo XvI1 en las zonas no incorporadas a la Corona española, en El Petén de Gua- 
temala. Los españoles que en 1697 entran en Tayasal (la actual ciudad de Flores, Guatemala), capi- 
tal del último reino maya independiente, el reino itzá, refieren la existencia de libros jeroglíficos 
en sus templos y palacios. Otros ejemplos de compuestos jeroglíficos —aunque probablemente el 
escriba maya que los reprodujo no dominaba ya el sistema de escritura por lo crudo de la ejecu- 
ción— aparecen en obras tardías compuestas en alfabeto latino, copiadas en el siglo xvII en el nor- 
te de Yucatán. El último maya alfabetizado en escritura jeroglífica debió morir en las primeras 
décadas del siglo xvi (Houston, 1989). 

De todas las escrituras mesoamericanas, la escritura maya clásica de Tierras Bajas es la que 
mejor se conoce, y con sus más de quince mil textos jeroglíficos conservados, es la escritura 
mejor documentada. Su desciframiento ha sido muy reciente, en los años ochenta y noventa del 
siglo xx, obra de investigadores entre los que destacan los estadounidenses Linda Schele, David 
Stuart y Stephen Houston y el alemán Nikolai Grube, quienes continuaron trabajos previos de 
los años cincuenta y sesenta desarrollados por el investigador ruso Yuri Knorozov, el alemán 
Heinrich Berlin y los estadounidenses Tatiana Proskouriakoff y David Kelly (Coe, 1995; Hous- 
ton, 2000). 

La escritura maya es una escritura jeroglífica o logosilábica, similar en funcionamiento a otras 
escrituras logosilábicas del Viejo Mundo, como las escrituras sumeria y acadia en Oriente Próximo, 
la Lineal B micénica o la luvita jeroglífica. Cuenta en su signario con dos categorías principales de 
signos: los logogramas o signos que se corresponden con palabras —como K'IN, «sol», B'ALAM, 
«Jaguar», AJAW, «rey», o HA”, «agua»—; y los fonogramas o signos fonéticos, que se corresponden 
con fonemas de la lengua. A diferencia de la escritura latina, donde los signos fonéticos son alfa- 
béticos, es decir, que se corresponden con un solo fonema de la lengua—como a, b, 1 o t— los sig- 
nos fonéticos mayas se corresponden con sílabas. Estas sílabas son abiertas, es decir, constan de una 
vocal —como a, 1, u— o una consonante más una vocal —como che, hi, k'a, k'u, lo, tz'1, xa—, al 
igual que los signos fonéticos de los silabarios del Lineal B micénico y el luvita jeroglífico del Vie- 
jo Mundo. 
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Empleando estos logogramas —más de dos centenares— y signos fonéticos silábicos —unos 
ciento cincuenta— y mediante la utilización de un rico repertorio de recursos escriturarios y con- 
venciones ortográficas, los mayas pudieron registrar sus mensajes lingúísticos de forma adecuada 
y eficaz, presentando en la superficie variadas alternativas de composición, dependiendo de los 
signos y recursos escriturarios empleados. Así, por ejemplo, los mayas podían escribir el sustanti- 
vo ajaw «rey», con un logograma, AJAW, «rey, señor», bien con un logograma complementado 
fonéticamente con fonogramas, a-AJAW, AJAW-wa, a-AJAW-wa, bien simplemente con la secuen- 
cia de signos fonéticos a-ja-wa, ajaw, «rey»; O la expresión verbal chumlaj ti ajawlel, «se asentó en el 
reino» —una de las fórmulas empleadas por los antiguos mayas para expresar el comienzo de rel- 
nado de un gobernante— como CHUM-la-ja ti-AJAW-le, CHUM-mu-la-ja ti-AJAW-le-le o 
CHUM-mu-la-ja ti-a-AJAW-wa-le. 

Por sus características y desarrollo, el número de textos conservados y su dilatada historia, la 
escritura jeroglífica maya se cuenta entre las grandes tradiciones escriturarias del mundo, y su cor- 
pus de textos constituye uno de los más ricos legados escritos dejados por las civilizaciones del 
pasado. 


Figura 1. Estela 10 de 
Kaminaljuyú, Guatemala (según 
Girard, en Coe 1993: fig. 29) 
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La escritura jeroglífica fue un puente de unión entre los distintos pueblos mayas que ocupa- 
ron las Tierras Bajas, la argamasa que cimentó las piedras con las que se construyó el edificio de 
la civilización maya del período clásico. La utilización de un mismo sistema de escritura por enci- 
ma de fronteras políticas, lingúísticas y étnicas ayudó a conformar una tradición cultural común, 
una civilización compartida que hoy conocemos como civilización maya. Si sólo contáramos con el 
registro arqueológico posiblemente habríamos considerado distintas tradiciones culturales locales 
en virtud de las diferencias cerámicas y arquitectónicas que se observan en la amplia región que 
comprenden las "lierras Bajas. Pero es precisamente la utilización de una misma escritura la que 
nos permite agrupar todas las variantes regionales bajo la misma etiqueta de civilización maya clá- 
sica y comprobar por el contenido de los textos que toda el área fue una región de fluido inter- 
cambio intelectual y continua interacción económica y política. 

Efectivamente, pueblos de distinta filiación lingúística utilizaron durante siglos, sin modifica- 
ciones sustanciales, el mismo sistema de escritura. Formas antiguas —clásicas— de lenguas mayas 
modernas se identifican en los textos jeroglíficos, como son el cholano oriental, el cholano occi- 
dental (probablemente chontal) y el yucateco, posiblemente en sus dos variantes de yucateco e 
itzaj; asimismo, lenguas de Tierras Altas, en el borde mismo de las Tierras Bajas también están 
comenzando a ser identificadas en los textos, como son algunas formas antiguas del grupo tzelta- 
lano, en Chiapas, México (Lacadena y Wichmann, 1999), y probablemente no haya que descartar 
que se encuentre algún día alguna lengua maya de Tierras Altas en los textos de sitios como Cha- 
má y Nebaj, en Guatemala. De todas estas lenguas, una de ellas sirvió de lengua escrita de presti- 
glo para todos los habitantes del área de Tierras Bajas. Es la forma cholana oriental, el «choltiano 
clásico», cuyo idioma descendiente, el ch'orti”, se habla todavía hoy en el oriente de Guatemala 
(Houston et al., 2000). Esta lengua escrita de prestigio fue en el período clásico maya lo que el aca- 
dio en el Oriente Próximo antiguo o el latín en la Europa medieval. 

A la utilización de un complejo sistema de escritura, los mayas unieron el desarrollo de un ela- 
borado sistema aritmético, el cual, aunado a una fiel observación del movimiento de los astros, per- 
mitió cálculos precisos de acontecimientos astronómicos, como las lunaciones, los ciclos orbitales 
del planeta Venus y Marte, y los eclipses. Estos mismos cálculos astronómicos, la combinación de 
ciclos calendáricos y un complejo cuerpo de creencias crearon un conjunto de mitos altamente ela- 
borado en los que el tiempo mítico y el tiempo histórico se encuentran estrechamente entrelaza- 
dos. 

Un dato importante a destacar es que los escribas mayas desarrollaron caligrafía (Coe y Kerr, 
1997), algo que sólo unas pocas escrituras más del mundo elaboraron, como la china, la latina tar- 
día o la árabe. Escritura ejecutada con pincel y tinta, en la que el color no estaba ausente en cier- 
tas composiciones especiales, los escribas mayas realizaron asombrosas obras por su técnica, finu- 
ra y maestría de ejecución. La destreza alcanzada por los escribas artistas en el pintado y tallado, 
unido a su reconocimiento social, los llevó a firmar sus obras, hecho este sin parangón en el con- 
tinente americano en época precolombina (Stuart, 1987). En algunos casos, los maestros calígrafos 
fueron también maestros pintores —de hecho, la misma raíz tz'hb” (tz'1-b'1) significa «pintura» y 
«escritura», y el verbo tz'ihb'a (tz'1-b”a) significa tanto «pintar» como «escribir». Por ejemplo, en este 
fino vaso (Figura 2) realizado en la región del río Pasión, en Guatemala, el artista que realizó la 
obra firma en una esquina de la representación como u-tz'i-b'a AKAN-SUTZ”, utz'4/h]b'a Ahkan 
Suutz' «Ahkan Suutz' lo pintó». Gracias a estas firmas tenemos un rico elenco de nombres de escri- 
bas-pintores y escultores, y es posible identificar las escuelas y centros donde se realizaron y desde 
donde irradiaron estos trabajos de extraordinaria calidad. 

La escritura maya estuvo asociada a las ciudades y las cortes reales. Los escribas fueron parte 


importante de estas cortes e integraron la burocracia que posibilitó el funcionamiento administra- 


tivo, económico y político de los antiguos reinos mayas. Ciertos 
títulos que personajes de relevancia política ostentaron en las ins- 
cripciones monumentales, como itzaat (i-tz'a-ti) o matz (ma-tza), 
vocablos que tienen el significado de «sabio», «persona letrada», 
constituyen claro indicio de la alta consideración que entre los 
mayas clásicos tuvo el conocimiento de la escritura. Aunque el índi- 
ce de alfabetización entre los antiguos mayas se estima en cifras 
muy bajas, quizá en torno a un uno por ciento apenas de la pobla- 
ción, como en el antiguo Egipto (Houston, 1994), su utilización 
por las capas altas religiosas y políticas de la sociedad está bien 
documentada. Los antiguos mayas, desde luego, no desarrollaron 
la creencia como en la vieja Europa medieval de que la escritura no 
era propia de nobles. Algunos escribas mayas, de hecho, pertene- 
cieron a las familias reales que gobernaban los grandes reinos 
mayas clásicos, como el célebre Ajmaxam (a-ma-xa-ma) de Naran- 
jo, que en una delicada cerámica del período clásico por él deco- 
rada menciona en el texto en que se identifica como autor que es 
hijo del rey de Naranjo y una mujer de linaje real de Yaxha”, un rei- 
no vecino (Stuart, 1987). 

Los mayas del período clásico conformaron una comunidad 
literaria de enorme riqueza. Los aprendices de escriba mayas no 
sólo aprendían a dominar un sistema de escritura complejo en los 
centros escriptorios de sus ciudades, sino que en esos mismos cen- 
tros escriptorios aprendían la lengua escrita de prestigio —el chol- 
tiano clásico—, los géneros literarios y sus tropos respectivos. 

El género literario maya que mejor conocemos del período 
clásico es el de narración histórica. Es el género literario utilizado 
en las numerosas inscripciones que contienen los monumentos 
públicos que embellecen las plazas y edificios de las ciudades 
mayas. Si consideramos que la escritura es un instrumento sumamente eficaz de propaganda y legi- 
timación política, la escritura en soporte monumental —estelas, altares, dinteles, columnas, pane- 
les, murales— fue el medio que los gobernantes mayas clásicos utilizaron para la glorificación de 
sus personas y sus linajes y para el ensalzamiento de sus actividades políticas, principalmente las 
bélicas y rituales (Figuras 3 y 4). Gracias a la existencia de estos textos ha sido posible reconstruir 
la historia política de muchos de los reinos y dinastías del período clásico (Houston, 1993; Martin 
y Grube, 2000). En este género destaca el grupo de temas integrados por narraciones de campa- 
ñas bélicas y la captura y sometimiento de enemigos. La guerra fue una de las principales activi- 
dades de los reyes mayas y el éxito militar supuso siempre el afianzamiento de su prestigio; de 
hecho, los reyes mayas clásicos utilizaron en sus cláusulas nominales títulos como a-WINAK-ki- 
B'AK, af[¡fwinaak b'aak, «el de los veinte cautivos», a-HO”-B'AK, a/¡/ho” b'aak, «el de los cinco cauti- 
vos» (Stuart, 1985). 

Por esta razón los temas bélicos son habituales en el registro escrito monumental. La narra- 
ción de estos temas contó con expresiones hechas propias de este género. Junto con expresiones 
literales como chu-ka-ja, chu/h]kaj, «fue capturado», u-na-ka-wa, unakaw, «él le venció”, KARPUL-yi, 
pulfuu)y, «se quemó, ardió» —referida esta última expresión a localidades—, aparecen otras expre- 
siones más elaboradas, como ju-b'u-yi u-TOK' u-PAKAL-la, jub'uuwy utok' upakal, «su pedernal y su 
escudo se abatieron», o como la interesante expresión wi-tzi-ja u-B'AK u-JOL, witzfi2]j ub'aak ujol, 


Figura 2. Vaso K1599 del clásico 
tardío (600-900 d.C.), procedente 
de la región del Río Pasión, en 


Guatemala. Contiene la firma de 


Ahkan Suutz”, el escriba artista que 


lo pintó 
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Figura 3. Estela 8 de Ceibal, 
Guatemala, mostrando al rey 
Watul Katel en la conmemoración 
de la fecha 10.1.0.0.0 (3 de 
noviembre de 849 d.C.) (según 
dibujo de Linda Schele) 


Figura 4. Estela 14 de Dos Pilas, 
Guatemala, mostrando al rey 
Ttzamnaaj Kawil en la 
conmemoración de la fecha 
9.14.0.0.0 (1 de diciembre de 711 
d.C.); a los pies del gobernante se 
encuentra un cautivo maniatado 
(según dibujo de S. Houston, en 
Houston 1993: fig. 3.24) 
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«sus huesos y sus cráneos [de los vencidos] se apilaron como montañas». O se describe una aplas- 
tante victoria militar diciendo WP'-j¡a u-TOK”-PAKRAL, wa]; utok” fuJpakal, «el escudo y el peder- 
nal se alimentaron». Esta última expresión mencionada, escrita en una inscripción del yacimiento 
de Naranjo, Guatemala, fechada a comienzos del siglo vir d.C. tiene una asombrosa continuidad 
en una expresión recogida ochocientos años más tarde en el norte de la península de Yucatán, en 
contexto lingúístico yucateco, por un fraile español, quien en un diccionario maya del siglo XvI glo- 
só la expresión 1w1%1 halal witl tok” —que literalmente significa «el alimento de la flecha, el alimen- 
to del pedernal»— como «matanza grande haber en guerra y hacerla». El hecho de que estas 
expresiones metafóricas aparezcan en textos muy distantes entre sí, no sólo en el espacio sino tam- 
bién en el tiempo, sugiere con fuerza la existencia de un género literario especial, de un reperto- 
rio compartido de imágenes y metáforas, de una larga y asentada tradición literaria. Aunque en 
muchas ocasiones este tipo de textos de narración histórica son sumamente repetitivos, no están 


exentos de belleza. Las propias repeticiones de fórmulas y temas, el peso de los títulos que osten- 


tan los personajes y que se repiten cada vez que son mencionados confieren a estos textos una 
cadencia rítmica y solemne. 

Otro género literario especial lo constituyeron las obras de carácter mágico, religioso y ritual, 
incluyendo en este campo un variado conjunto de relatos míticos, proféticos, de obras de astrono- 
mía —en realidad, astrología—, de pronosticación y de medicina. Desgraciadamente no conserva- 
mos muchos ejemplos de textos pertenecientes a este género. Este tipo de textos se compuso sobre 
códices o libros de papel de corteza vegetal. Los rigores del clima tropical en que se desarrolló la 
civilización maya no permiten la conservación del material orgánico, que rápidamente se descom- 
pone. Si a esto unimos la actividad desarrollada por los religiosos españoles durante el período 
colonial que en todo momento persiguieron, incautaron y destruyeron los libros jeroglíficos indí- 
genas, tenemos una muy pobre documentación de este género. No obstante, podemos intuir su 
extraordinaria riqueza en las ocasiones en que en las inscripciones monumentales se deslizan refe- 
rencias a mitos, en los textos que acompañan las escenas míticas que adornan muchas de las super- 
ficies de las cerámicas del período clásico, en los por el momento únicos cuatro códices mayas con- 
servados, de época tardía —todos ellos de temática religiosa, ritual y astrológica— y en las versio- 
nes en alfabeto latino de algunos de estos textos hechos por los indígenas durante los siglos XVI, 
XVII y XvIu. Las referencias que hay en estas composiciones indígenas en alfabeto latino a los uooh 
«glifos» son clara evidencia de que al menos parte de los textos conservados proceden de la trans- 
cripción de códices jeroglíficos más antiguos. Tal es el caso, por ejemplo, del Ritual de los Bacabes 
o ciertos textos contenidos en los llamados libros de Chilam Balam, procedentes del norte de las 
Tierras Bajas mayas. En su estudio del Ritual de los Bacabes, Ramón Arzápalo (1987) aborda el estu- 
dio literario de la obra —un conjunto de textos de medicina y magia— identificando una larga 
relación de tropos literarios usados (sinécdoque, aliteración, hipérbaton, paranomasia, sinonimia, 
pleonasmo, antítesis), permitiéndonos apreciar la riqueza expresiva que tuvo este género literario 
(Figura 5). 

También por cuestiones de conservación no nos han llegado los textos que constituirían el 
otro gran grupo de temas escritos, y que estaría integrado por los archivos administrativos y eco- 
nómicos de los palacios, las listas de tributos o las colecciones de mapas, que sin duda existieron y 
sin los que la compleja civilización maya prehispánica no hubiera podido existir. Por su peculiar 
temática, estos textos fueron escritos en papel de corteza, un material que no sobrevive a las con- 
diciones de altísima humedad del clima tropical, constituyendo la gran ausencia del corpus escri- 
to maya. 

El colapso de la civilización maya clásica entre los siglos IX y X d.C. en Tierras Bajas supuso 
un retraimiento de la actividad escrituraria. La desaparición de la cultura de los palacios produjo 
la desaparición de algunas de las manifestaciones escriturarias características del período, como la 
erección de monumentos públicos ensalzando la historia política y dinástica de los linajes gober- 
nantes. Asimismo, la desaparición de la cultura de los palacios también implicó el abandono de la 
producción y consumo de ciertos bienes suntuarios, como la cerámica de lujo, provocando la desa- 
parición de todo un género. Pero pese a la existencia de estos procesos adversos, la escritura de 
ningún modo desapareció. "lenemos evidencia de que la escritura jeroglífica maya se mantuvo 
durante el período postclásico siguiente (siglos X-XVI/XVH d.C.). Los españoles la encontraron allí 
donde entraban en contacto con las culturas indígenas de Tierras Bajas. Así, hay constancia de la 
utilización de la escritura entre los yucatecos del norte de la península de Yucatán y entre los itzaes 
de El Petén de Guatemala. Claros indicios también apuntan a la utilización de la escritura jeroglí- 
fica entre los choltíes en la región Manché, Guatemala, y en Copán, Honduras (Ciudad y Lacade- 
na, 2000). Muchos de los rasgos clásicos se mantuvieron de hecho en el período postclásico poste- 
rior, y sus textos sagrados pervivieron en los libros compuestos en siglos posteriores. Fosilizada en 
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un alto grado, la lengua de prestigio del clásico se mantuvo también, y textos jeroglíficos conser- 
vados del período postclásico —como los códices de Dresde y de Madrid— aún recogen expresio- 
nes y temas de siglos anteriores (Wald, 1994; Lacadena, 1997). 

A la llegada de los españoles encontramos dos grandes tradiciones escriturarias en el territo- 
rio de la actual Guatemala. Una es la escritura maya de Tierras Bajas que procede del período clá- 
sico y que acabamos de describir. La otra es una escritura totalmente nueva utilizada en Tierras 
Altas, que procedería de una tradición más tardía, originada bien en el clásico terminal o en el 
período postclásico. Entre los quiché, cakchiqueles y otros pueblos mayas de Tierras Altas hay noti- 
cia del uso de escritura, aunque no queda claro qué escritura es en concreto. Los españoles de los 
siglos XVI y XVII se refieren a los libros compuestos en este sistema simplemente como «libros de 
pinturas». Lamentablemente, no se ha conservado un sólo documento escrito en este tipo de escri- 
tura. Lo más probable es que para ese período en las Tierras Altas se utilizara una escritura afín a 
las escrituras del centro de México, especializadas en la transcripción de antropónimos, topónimos 
y expresiones aritméticas y calendáricas, dejando a las representaciones iconográficas el peso prin- 
cipal de la transmisión de la narración, pero ajena completamente a la escritura jeroglífica maya 
de tradición clásica. En este sentido, quizá habría que traer a colación la no muy bien conocida 
escritura presente en Santa Lucía Cotzumalhuapa, un yacimiento del oriente de Tierras Altas de 
Guatemala. Esta escritura, posiblemente fechable en el final del período clásico, no es de tradición 
maya, y presenta ciertas afinidades con ejemplos de escritura procedentes del centro de México 
(vid. Coe, 1993). 

La llegada de los españoles a la región en la primera mitad del siglo xvI supuso la desapari- 
ción paulatina de las escrituras indígenas. Los sistemas indígenas de escritura fueron sustituidos 
por variantes del alfabeto de tradición latina llevado por los españoles, el cual se modificó para su 
adaptación a las necesidades fonológicas de las nuevas lenguas. Esta adaptación del alfabeto lati- 
no a los idiomas mayas fue obra de los religiosos españoles, quienes entendieron que la extirpa- 
ción de las creencias indígenas y la evangelización necesitaba la erradicación de los sistemas autóc- 
tonos de escritura y la destrucción de sus libros jeroglíficos. 

La utilización del alfabeto latino para los idiomas mayas implicó necesariamente su mayaniza- 
ción. Lenguas muy distintas fonológicamente del castellano y el latín traídos por los españoles, las 
lenguas mayas autóctonas impusieron su personalidad al alfabeto latino. Fue preciso introducir 
signos nuevos —como e, 4 o >—, modificar gráficamente otros ya existentes —como h, ch, tz, pp, 
gh o th— o reasignar la lectura de algunos otros —por ejemplo, en yucateco, c quedó para /k/ y k 
para /k'/ (Figura 6). Si atendemos a su número, hay más modificaciones en el paso del alfabeto 
latino a los alfabetos mayas que en el paso del alfabeto griego —eubeo— al etrusco, del etrusco al la- 
tino y del latino a los alfabetos romances modernos. En propiedad, por tanto, debemos hablar de 
varios alfabetos mayas como sistemas de escritura diferenciados del alfabeto latino, del mismo 
modo que distinguimos el alfabeto etrusco y el latino. 

De buen grado o por la fuerza, los indígenas fueron poco a poco adoptando los nuevos siste- 
mas de escritura derivados del alfabeto de tradición latina. Haciéndolo finalmente suyo, los mayas 
vertieron en la nueva escritura los viejos textos jeroglíficos y compusieron otros nuevos. El cambio 
de los sistemas de escritura tradicionales indígenas al nuevo sistema de escritura alfabética no ha 
de verse, por tanto, como una interrupción de la tradición literaria indígena prehispánica, sino, 
antes bien, como su continuación. Los libros de Chilam Balam del norte de la península de Yucatán 
escritos en lengua yucateca, así como otras obras escritas en lenguas mayas de Tierras Altas como 
los Anales de los Cakchaqueles, el Título de Totonicapán o el Popol Vuh, son ejemplos de esta continul- 
dad. Realmente, los mayas no habían dejado de ser pueblos letrados. 
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Figura 6. Folio 16v del Título de los 
señores de Totonicapán, escrito en 
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Desgraciadamente, la política colonial seguida con los mayas ha impedido que nos llegue un 
rico repertorio de códices mixtos como los del centro de México, en los que sobre un mismo docu- 
mento se encuentran expresiones jeroglíficas en el sistema tradicional indígena, a la vez que tex- 
tos escritos en alfabeto latino, tanto en lengua indígena como en castellano. A diferencia del cen- 
tro de México, donde escritura alfabética y escrituras indígenas convivieron durante casi dos siglos, 
en el área maya la escritura alfabética y las escrituras indígenas compitieron desde el principio. La 
presencia en el área maya durante mucho tiempo de regiones sin controlar por la Corona, como 
la zona lacandona, la mopán, la manché o la itzá, junto con un fuerte conservadurismo lingúístico 
y cultural por parte de los indígenas, sin duda provocó mayor recelo de las autoridades políticas y 
religiosas españolas, quienes siempre sospecharon de los libros jeroglíficos indígenas y los consi- 
deraron obstáculos para la evangelización. En el área maya los libros jeroglíficos fueron sistemáti- 
camente incautados y destruidos, a diferencia del centro de México, donde, tras un período inicial 
de destrucción indiscriminada, las propias autoridades españolas permitieron e incluso fomenta- 
ron la creación y utilización de códices en escritura indígena tradicional, llegándolos a aceptar 
como documentos con validez legal en las causas judiciales. Prueba de la efectividad de la política 
de incautación y destrucción de libros jeroglíficos en el área maya son los apenas cuatro manuscri- 
tos jeroglíficos que nos han quedado, frente al más de medio millar de documentos similares del 
centro de México, que todavía se encuentran custodiados en algunas comunidades. 

En la actualidad, los mayas de Guatemala y de toda la región han seguido utilizando la escri- 
tura para el registro de sus idiomas. De especial importancia en los últimos tiempos ha sido la crea- 
ción de la Academia de Lenguas Mayas de Guatemala (ALMG), integrada por una veintena de 
comunidades lingúísticas, y la normalización del alfabeto, común para todas ellas. La proliferación 
de escritoras y escritores modernos en lenguas mayas, tanto en poesía como en prosa, nos hablan 
de la continuidad y pujanza de esta tradición (vid., para el yucateco, Ligorred, 1997). Pese a todos 
los avatares y contra todos los procesos adversos, los mayas modernos, como sus antepasados pre- 
hispánicos, nunca han perdido su condición de pertenecer a culturas literarias y ser autores de una 
de las tradiciones literarias más largas del mundo. 

La propia escritura jeroglífica maya de Tierras Bajas ha experimentado en las últimas dos 
décadas un interesante fenómeno de revitalización, con un interés en aumento por parte de las 
comunidades indígenas de conocer las escrituras del pasado y una creciente toma de conciencia de 
que la historia que contienen las viejas inscripciones de piedra constituye parte de su propia his- 
toria. El sistema numeral indígena antiguo de puntos y barras vuelve a utilizarse para notaciones 
aritméticas sencillas —como la numeración de páginas en las publicaciones—, del mismo modo 
que algunos signos —como los logogramas de los días— han vuelto a utilizarse para escribir los 
días de los calendarios indígenas, incluso introduciéndose en pueblos que realmente nunca utili- 
zaron la escritura maya jeroglífica de Tierras Bajas en época prehispánica, como entre los quiché 
y cakchiqueles, que utilizaron otra tradición de escritura, pero también entre los ch'orti”, que sin 
embargo sí lo hicieron. Esta revitalización ha sido favorecida por el desarrollo de cursos de epi- 
grafía, de acogida entusiasta entre algunas comunidades, impartidos por epigrafistas de reconoci- 
do prestigio como Nikolai Grube y la recientemente desaparecida Linda Schele. Si decíamos antes, 
citando a Stephen Houston, que el último maya alfabetizado en escritura jeroglífica debió morir 
probablemente en las primeras décadas del siglo XVII, podemos afirmar ahora que los mayas nue- 
vamente alfabetizados en escritura jeroglífica ya han nacido. 
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SETENTA AÑOS DEL MUSEO NACIONAL 
DE ARQUEOLOGÍA Y ETNOLOGÍA 
DE GUATEMALA 


Fernando Moscoso Moller 


El Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala es, desde hace setenta años, el más 
importante custodio y difusor del patrimonio proveniente de las antiguas culturas que poblaron el 
área maya desde sus orígenes, y el de sus descendientes hasta la actualidad. El inicio de sus coleccio- 
nes se remonta al año de 1796 cuando a iniciativa de Carlos IV, rey de España, se creó uno de los pri- 
meros museos del Nuevo Mundo. El privilegio le fue otorgado a la Nueva Guatemala de la Asunción, 
capital del Reino de Guatemala!. Este primer museo, denominado Gabinete de Historia Natural, 
consistió en una galería de antigúedades y curiosidades representativas de la historia y la naturaleza 
de la región, incluyendo piezas arqueológicas, el cual tuvo una efímera existencia de cinco años. 

No fue hasta 1831, diez años después de la independencia de España, cuando se decretó la 
creación de un nuevo museo, el cual debería reunir «toda especie de curiosidades de las ciencias y 
de las artes»?. Nació durante los gobiernos liberales del general Francisco Morazán, presidente de 
la Federación de las Provincias Unidas del Centro de América*, y del doctor Mariano Gálvez, pre- 
sidente del Estado de Guatemala. Su gestión fue encomendada a la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País?. Paralelamente fue decretada la realización de los primeros recorridos arqueológicos, 
incluyendo planos y dibujos de las ruinas de Q'umarkaj e Iximche, antiguas capitales de los reinos 
K'iche' y Cakchiquel, respectivamente, destruidas y abandonadas durante el proceso de conquista 
españolal. Con la misma finalidad se organizó una expedición a las ruinas de Copán”, antigua ciu- 
dad maya clásica ubicada en Honduras. A pesar de este esfuerzo, la colección no pudo ser exhibi- 
da sino hasta treinta y cinco años después. 

En 1864 el museo de la Sociedad Económica de Amigos del País inició su reorganización, y 
dos años más tarde la colección pudo ser mostrada nuevamente al público en la sede de la socie- 
dad*, en el sitio que ocupa actualmente el Congreso de la República. Este primer museo nacional 
fue cerrado en 1881, cuando el gobierno liberal del general Justo Rufino Barrios disolvió la Socie- 
dad Económica de Amigos del País. La custodia de la colección, que para entonces incluía objetos 
etnológicos, arqueológicos, históricos y de historia natural”, fue otorgada a la Universidad de San 
Carlos de Guatemala!” quien la dividió entre algunas de sus facultades'”. 

En 1897, con motivo de la celebración de la Exposición Centroamericana, el gobierno del 
general José María Reina Barrios reunió nuevamente la colección y mandó construir el Palacio de 
la Reforma, que fue la primera sede propia del Museo Nacional, donde permaneció hasta su des- 
trucción por los terremotos de 1917 y 1918. Debido a este desastre natural, todo el inventario fue 
almacenado durante los siguientes catorce años. 

En el año de 1925, durante el gobierno del general José María Orellana, se establecieron*? los 
fundamentos de las leyes actuales de protección del patrimonio cultural, se instituyó la Dirección 
General de Arqueología, Etnología e Historia y se decretó la creación de un nuevo Museo Nacio- 
nal, bajo la dependencia de la Secretaría de Educación Pública!*. Sin embargo, no fue sino hasta 
el año de 1931, durante el gobierno del general Jorge Ubico, cuando el Museo Nacional fue mate- 
rialmente construido, constando de dos secciones con sus propias sedes: la de Historia y Bellas 
Artes y la de Arqueología. 


EL PAÍS DEL QUETZAL|89 


Primera sede del Museo Nacional 
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La Sección de Arqueología del Museo Nacional que se ubicó inicialmente en el Salón del Té, 
en el centro del Parque Zoológico La Aurora, constituyó la primera época del Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología, en la que se definió su concepto y se enriquecieron sus colecciones. En el 
año de 1933 el presidente Ubico aprobó el reglamento del Museo Nacional, cuyo artículo 1.” esta- 
blece que: «El Museo de Arqueología de Guatemala es una entidad del Estado, destinada a reco- 
ger, estudiar, clasificar, conservar y exhibir las piezas arqueológicas, etnológicas, históricas y de arte 
antiguo que existen en la República, procedentes de las antiguas civilizaciones indígenas que 
poblaron su territorio»'*. 

En el año de 1946, durante el gobierno revolucionario del doctor Juan José Arévalo, fue emi- 
tido el acuerdo para la creación del Instituto de Antropología e Historia!”, el cual vino a relevar al 
museo en su responsabilidad de proteger e investigar lo relativo al patrimonio cultural de la 
nación'*. Este acontecimiento, unido al cambio de sede, marcó el inicio de la segunda época del 
museo. El nuevo edificio fue construido en 1935 como parte de un complejo cultural donde se 
celebraba hasta 1944 la Feria Nacional. Su imponente arquitectura fue inspirada en el estilo colo- 
nial y es la que hasta el día de hoy alberga las colecciones del museo 

En el año de 1986, durante el gobierno del licenciado Marco Vinicio Cerezo Arévalo, fue crea- 
do el Ministerio de Cultura y Deportes, al cual fue adscrito el Instituto de Antropología e Historia 
y por ende el museo. En el año 2001 fue constituida la Dirección General del Patrimonio Cultural 


y Natural, de la cual el Museo Nacional de Arqueología y Etnología y los otros diecisiete museos 


nacionales forman parte. 


LAS COLECCIONES 


La colección arqueológica del museo nació en 1931, de la herencia de los museos que le antece- 
dieron. A partir de entonces se enriqueció con donaciones y adquisiciones de colecciones privadas 
y con los lotes de piezas provenientes de los proyectos arqueológicos. En 1933 se inauguró la exhi- 
bición de esculturas monumentales de Piedras Negras, provenientes de las excavaciones que la 
Universidad de Filadelfia realizó entre 1930 y 1932”, la cual dio cuerpo y carácter al museo. 

La colección arqueológica del museo posee el más rico inventario de piezas mayas que existe 
en el mundo. Desde 1947 la ley guatemalteca ha declarado que todo objeto arqueológico, históri- 
co y artístico es patrimonio nacional y no puede ser extraído del país, a no ser en calidad de prés- 
118 


tamo temporal”. También está prohibido el comercio interno del patrimonio cultural y existen tra- 


Segunda ubicación del Museo 


Nacional de Arqueología y 


Etnología. Parque Zoológico «La 


Aurora» 
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Entrada Salón de Feria la Aurora, 
hacia 1943. En esa época no se 
llamaba Museo de Arqueología 
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tados internacionales para la devolución de piezas extraídas ilícitamente del país, las cuales son 


depositadas en el museo. 

La colección posee piezas de todos los sitios arqueológicos excavados científicamente, lo cual 
les agrega el valor de poseer un contexto cultural y temporal. El mayor inventario lo constituyen 
los artefactos provenientes de antiguos asentamientos mayas. Además posee obras provenientes de 
otras culturas que habitaron el territorio nacional, tales como la olmeca, cotzumalguapa, xinca y 
otras. 

La colección etnográfica se inició en 1937, a partir de donaciones estatales y privadas, así 
como de adquisiciones!”. Esta es la más completa del país, conformada por una importante mues- 
tra de tejidos indígenas del siglo xx, incluyendo algunos más antiguos. Además cuenta con artesa- 
nía en cerámica, jícara, hojalata, madera, plata y otros. 

La fototeca consta de varios miles de piezas, incluyendo imágenes de monumentos y sitios 
arqueológicos, así como retratos de indígenas mayas vistiendo los ricos atuendos característicos de 
las diversas regiones del país. El museo tiene el privilegio de contar con varios dibujos originales 
de Tatiana Proskouriakoff, representando reconstrucciones ideales de asentamientos mayas; asi- 


mismo, con pinturas de Antonio Tejeda Fonseca, quien reprodujo por primera vez los murales de 


Bonampak y de Uaxactún. Entre otros tesoros se encuentran el acta de fundación del museo y sus 
archivos desde 1931. 


El inventario del museo incluye algunas magníficas piezas de arte moderno guatemalteco, 


tales como las dos esculturas del maestro Rodolfo Galeotti Torres que adornan su entrada princi- 


pal y que representan a los héroes indígenas "Tecún Umán y Atanasio Tzul, símbolos nacionales de 


la lucha por la libertad. Asimismo, los dos murales de los consagrados maestros Roberto González 


Goyri y Dagoberto Vásquez, que representan los orígenes y mestizaje de las religiones y las cultu- 


ras maya y occidental, fundamento de la identidad cultural de los guatemaltecos. 
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La Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, capital del Reino de Guatemala, 
fue destruida en 1773 por los terremotos de Santa Marta. Ésta fue trasladada en 1776 al valle de la Ermita o de 
la Virgen y se le bautizó con el nombre de Nueva Guatemala de la Asunción. 

Luján, 1979: 2. 

Ibíd. 

La federación estaba constituida por Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 

La Sociedad Económica de Amigos del País fue una institución que se caracterizó por sus propuestas de cambio y 
renovaciones ideológicas. 

Aguado, 1995: 79. 

Ibíd. 

Luján, op. cit. 

Luján, 1971. 

Universidad estatal fundada en el año de 1776. 

Luján, 1979: 2-15. 

Según decreto 1376. 

Villacorta, 1934: 55-57. 

Ibíd. El mismo reglamento, en su artículo 7.*, establece que el director del museo será también el inspector de 
Arqueología, Etnología e Historia, en varias funciones equivalente al actual director del Patrimonio Cultural y 
Natural. 

Luján, 1971. 

Según decreto 425 emitido en 1947. 

Villacorta, op. cit., 73. 

Según los decretos 425 de 1947 y 437 de 1966, tal y como lo establece la actual Ley para la Protección del Patri- 
monio Cultural de la Nación, Decreto 26-97, modificado por el Decreto 81-98. 

González, 1996: 8. 
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LA SOCIEDAD COLONIAL GUATEMALTECA 
EN SUS TEXTOS Y SUS IMÁGENES: 
LA VOZ, LA PLUMA Y LA MEMORIA 


Gustavo Palma Murga 


LA VOZ 


La llegada de los castellanos a estas tierras implicó, para las sociedades que desde muchos siglos 
atrás se encontraban asentadas en el territorio ahora conocido como Guatemala, una inesperada 
transición hacia un nuevo orden. Tal acontecimiento supuso profundas transformaciones en su for- 
ma de ser, pensar y vivir. Y, sobre todo, en cuanto a cómo interactuar en ese nuevo contexto y cir- 
cunstancias ante un sistema totalmente ajeno para ellas. 

Sociedades agrarias, su vida cotidiana discurría dentro de patrones de asentamiento territori- 
al fundamentalmente rurales que ejercían una gran influencia en la manera en que estaban estruc- 
turadas sus relaciones sociales, económicas, políticas y culturales, como también en sus tradiciones, 
usos y costumbres. 

El «nuevo orden» trajo consigo una serie de instituciones hasta entonces desconocidas para 
ellos: desde su reducción obligada para vivir en los «pueblos de indios» —que modificó la relación 
ancestral que tenían con la tierra—, nuevas formas de organización del poder político, nuevos 
códigos jurídicos, y una nueva religión; todo ello con el propósito de reestructurar sus patrones de 
vida, su cosmovisión y sus lealtades primordiales. 

Pero, entre todos esos cambios, quizás uno de los más significativos fue el del aprendizaje 
de nuevos mecanismos de comunicación: un idioma diferente y, junto con él, una manera especí- 
fica de registrarlo, la escritura. 

Sociedades básicamente orales, su mecanismo esencial de comunicación, pero más aún de 
articulación social, giraba en torno a la palabra expresada, emitida. Proceso y acción que supo- 
nía, sobre todo cuando se trataba de aspectos trascendentales, una gran responsabilidad en cuan- 
to a qué decir, cómo y cuándo decirlo y —sobre todo— las consecuencias que de lo dicho se des- 
prendían. La palabra era poder. Desde tal perspectiva, las tradiciones, la memoria y los símbolos 
que les unificaban y daban sentido de pertenencia no eran porciones de conocimiento aislado, 
del que guardaban distancia, sino eran conceptos vivos, con capacidad y función para orientar e 
informar su vida y sus acciones. Sobre todo, porque ese bagaje cultural se conservaba, contenía y 
reproducía mediante la palabra. 

Esta centralidad de la palabra expresada —o por expresar— requería de un complejo entra- 
mado humano que garantizara si no la fidelidad y literalidad del «texto» a conservar y reproducir, 
sí su esencia y sentido. 

Aunque por otro lado y a partir de diversas evidencias históricas, es posible plantear que 
—específicamente las sociedades que los castellanos encontraron en estas latitudes— también con- 
taban con sistemas de registro materiales destinados a conservar determinado tipo de información. 
Tanto mediante «pinturas» («papeles pintados», como los llamaron algunos frailes) como en folios 
de papel elaborados a partir de la corteza del árbol amatl y organizados en los llamados códices, 
escritos con jeroglifos, se guardaban importantes acerbos de conocimiento relacionados básica- 


mente con temas religiosos, astronómicos, cosmogónicos, adivinatorios, mitológicos, calendáricos, 
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Mapa de Tecpán en Francisco 
Antonio de Fuentes y Guzmán, 
Recordación Florida, 1690. 
Patrimonio Nacional. Biblioteca 
Real (11/1416) 
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etc., a los que sólo tenían acceso un reducido número de personas, vinculadas especialmente a las 
actividades de carácter religioso. Se trataba, en tal sentido, de un acervo documental y un conoci- 
miento al que únicamente accedían las elites ilustradas, vinculadas al poder. 

Era, además, en el interior de la alta burocracia religiosa donde se organizaban y desarrolla- 
ban estos procesos, así como la selección y formación de quienes tenían como responsabilidad 
aprender los métodos y técnicas mediante los cuales se llevaba registro —en pinturas o papeles— 
de la información pertinente, al igual que los procesos y técnicas a partir de los cuales memorizar 
otros «textos» con fines religiosos y también de preservación para la posteridad. 

Por todo ello, la oralidad era la vía y mecanismo por excelencia para gobernar, transmitir 
información, desarrollar y reproducir conocimientos, socializar valores y solidaridades, así como 
para perpetuar una memoria histórica común. Este conjunto de circunstancias otorgaban a la pala- 
bra un poder único, basado tanto en una serie de códigos fonéticos como de significados que la 
hacían simultáneamente comprensible a todos, pero al mismo tiempo hermética, capaz de conte- 
ner un infinito universo de significados. 

La llegada de los castellanos constituyó, desde tal perspectiva, el inicio de un proceso que 
revolucionó sus modos de interacción, expresión y comunicación social. Pero, sobre todo, significó 
un obligado tránsito de la oralidad a la escritura —de la voz a la palabra escrita—, particularmen- 
te para quienes tenían que actuar como interlocutores con el nuevo orden. Los antiguos deposita- 
rios del poder, sobre todo el político, se constituyeron en intermediarios indispensables, tanto por 
los atributos de que estaban investidos como por el reconocimiento —por razones pragmáticas— 
que de su rango hicieron los nuevos gobernantes. 
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Así, las viejas elites locales —como condición necesaria para desempeñarse en su posición de 
intermediarias con los nuevos poderes— se vieron inmersas en un obligado tránsito de la oralidad 
en el idioma propio a la oralidad en uno nuevo, diferente, y, luego, hacia el aprendizaje de la escri- 
tura, —de la voz a la palabra escrita—. 

Muy tempranamente, la Corona manifestó preocupación e interés por resolver los problemas 
de comunicación implícitos en el proceso de consolidación del orden colonial en estas latitudes. En 
un primer momento se intentó promover masivas campañas de castellanización de la población 
indígena, pero pronto se evidenció que las dificultades a superar para alcanzar tales propósitos 
eran de gran magnitud. La más importante, probablemente, fue la resistencia de la población a 
abandonar un elemento tan consustancial de su identidad, como lo es el idioma materno. No ocu- 
rrió lo mismo —podríamos decir que por razones estratégicas— entre algunos miembros de las eli- 
tes, quienes pronto comenzaron a desempeñarse diestramente en el manejo del idioma castellano. 
Esos «indios ladinos en la lengua castellana», como se les llama ya en los documentos del siglo XVI, 
se constituyeron en importantes eslabones en dicho proceso. Por lo demás, hacia finales del siglo 
XvI se fue generalizando, como requisito a ser satisfecho por los frailes que pasaban a predicar en 
Indias, que aprendieran alguna de las diversas «lenguas» que hablaba la gran masa de la pobla- 
ción, sobre todo para el mejor cumplimiento de su labor misionera. 

De tal manera que en el transcurso del siglo xvI se fue consolidando un modus vivendi comu- 
nicacional que se prolongó durante varios siglos: las antiguas elites indígenas debieron aprender 


el idioma castellano, mientras que los frailes tuvieron que especializarse en el dominio de uno o 
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varios de los idiomas propios de la población conquistada. Se tienen algunas noticias sobre el tem- 
prano interés manifestado por algunas de las primeras autoridades civiles y religiosas por estable- 
cer escuelas para enseñar la doctrina cristiana y otros elementos de formación general a los hijos 
de caciques y principales. 

Es importante destacar la insistencia de las autoridades reales en cuanto a la necesidad de que 
los frailes aprendieran las «lenguas indígenas». Debían desempeñarse con eficacia en su rol de 
transmisores de las «buenas nuevas» del evangelio. Preocupación por demás entendible en la medi- 
da en que a través de tales enseñanzas se buscaba extirpar las viejas creencias y consolidar y justi- 
ficar el nuevo orden. 

Nótese cómo operó la puesta en marcha de una doble estrategia comunicacional: mientras 
que los frailes, para atraer a la mayor cantidad posible de almas a la nueva fe aprendieron los idio- 
mas locales, las elites indígenas tuvieron que hacer lo mismo con el castellano para interactuar, 
como para legitirmarse ante el nuevo poder y sus respectivas instituciones. 

Podría afirmarse que, hasta cierto punto, no se modificaron los patrones antes existentes: 
entre el grueso de la población la oralidad continuó siendo el mecanismo esencial de comunica- 
ción, aunque ahora adoptada también por los frailes con propósitos de catequesis; mientras que 
las elites se dieron a la tarea de cultivar el conocimiento de la escritura, sólo que ahora se trataba 
de una nueva, diferente a la hasta entonces utilizada. 

Ingresar a ese nuevo universo de significados —un idioma y una escritura totalmente dife- 
rentes— implicó modificar, paulatinamente, las estructuras mentales y de procedimiento median- 
te las cuales se habían venido fijando, reteniendo, guardando y reproduciendo los acervos esen- 
ciales de la experiencia social e histórica hasta entonces acumulados. Como también aprender a 
comunicarse e interactuar con ese nuevo orden de manera diferente, en otro idioma, con otros 
códigos de construcción lógica, otros signos y sonidos. Proceso mediado, además, por necesidades 
ingentes como fueron las de hacer valer derechos colectivos, obtener reconocimiento y beneficios 
personales, así como participar —a veces de manera obligada— en la consolidación del nuevo 
régimen; es decir, obtener legitimación ante las nuevas autoridades a partir del necesario acceso a 
un nuevo mundo de instituciones e ideas. 

Tal estrategia, que también podría considerarse como de sobrevivencia política y cultural, fue 
demostrando poco a poco sus resultados. Muchos descendientes de las antiguas elites locales 
fueron reconocidos como tales, lo que significó en el mejor de los casos conservar algunos de los 
viejos privilegios —esclavos y servidumbre personal— y, en el menor, ser eximidos del pago de tri- 
butos y de prestación de servicios laborales. 

Pero esa estrategia también es perceptible en un ámbito más bien de carácter ideológico-polí- 
tico, vinculado al rescate y preservación de la memoria histórica local, colectiva; materializada en 
la transcripción a caracteres latinos pero en los propios idiomas, de textos y memorias que daban 
cuenta de antiguos hechos históricos, religiosos, políticos, como también míticos. Acción que mere- 
ce ser destacada por los requerimientos y especialización que se debían poseer para estar en capa- 
cidad de adaptar los sonidos del propio idioma a caracteres de otro diferente. 

En el caso guatemalteco no se tienen noticias de la magnitud de las registradas por el padre 
Landa para la provincia de Yucatán en cuanto a la existencia de una gran cantidad y diversidad de 
antiguos códices y pinturas, aun cuando el padre Las Casas y alguno de los cronistas locales indi- 
can haberlos tenido a la vista. No obstante, investigaciones recientes realizadas en torno al «Códi- 
ce de Madrid» indican, por un lado, que éste procede de las tierras bajas guatemaltecas; y por otro 
—y más interesante aún— que se continuaron haciendo anotaciones jeroglíficas en él aún entrado 
el siglo XVII. Dato significativo puesto que indica que todavía en pleno período colonial existían 
personas —escribas— especializadas en la práctica de registros de asuntos de importancia a través 


de tal modalidad de escritura y en ese tipo de documentos 
en territorio guatemalteco (Ciudad-Ruiz y Lacadena, 1999). 

Pero también es importante hacer referencia a otros 
testimonios documentales que evidencian el interés 
—¿necesidad», ¿estrategia?— de las elites del altiplano gua- 
temalteco por verter en caracteres latinos, pero en el pro- 
pio idioma, una serie de narraciones sobre diversos temas 
relacionados con su antigúedad, tales como relatos sobre 
personajes míticos, sobre los orígenes de esos pueblos, 
enumeración de acontecimientos políticos ocurridos antes 
de la llegada de los castellanos, relaciones genealógico-his- 
tóricas de casas gobernantes, etc. Tales son algunos de los 
contenidos de documentos como el Popol Vuh, el Memorial de 
Sololá, el Título de los Señores de Totonicapán, de la Historia 
Quiché de Don Juan de Torres, de los Títulos de la Casa de 
Ixcuin-Nihaib, de la Historia de los Xpantay de Tecpan Guate- 
mala, de las Guerras comunes de Quiches y Cakchiqueles, Título 
de Tamub, Título de C“oyor, Título de Yax, etc. 

Estos textos, casi todos transcritos durante la segunda 
mitad del siglo xvI, constituyen una valiosa evidencia de la 
preocupación que las elites locales desarrollaron en torno a 
la preservación de su memoria histórica, como lo indica el 
narrador del Memorial de Sololá: «Aquí escribiré unas cuan- 
tas historias de nuestros primeros padres y antecesores... 
Escribiré las historias de nuestros primeros padres y abuelos... las historias que ellos nos contaban» 
(Anales, 1980: 47). 

Finalidad que se enuncia con mayor gravedad en el preámbulo del Popol Vuh, al considerar 
que esta trascendental acción de escribir tales historias constituía un acto de revelación de lo que 
hasta entonces estaba oculto y que provenía de la boca de los mayores, los grandes y míticos ante- 
pasados: «Y aquí traeremos la manifestación, la publicación y la narración de lo que estaba ocul- 
to... la declaración, la narración conjuntas de la Abuela y el Abuelo, cuyos nombres son Ixpiyacoc 
e Ixmucané, amparadores y protectores, dos veces abuela, dos veces abuelo, así llamados en las his- 
torias quichés, cuando contaban todo lo que hicieron en el principio de la vida, el principio de la 
historia» (Popol Vuh, 1953: 81-83). 

Estos documentos, al mismo tiempo que buscaban rescatar del olvido una memoria común 
transmitida y acumulada por generaciones («Esta es nuestra genealogía, que no se perderá, por- 
que nosotros conocemos nuestro origen y no olvidaremos a nuestros antepasados»), son testimonio 
fehaciente de un cambio significativo en la manera de conservar dicha memoria. La voz no se silen- 
ció, sino que buscó adaptarse a las circunstancias para continuar teniendo vigencia como dadora 
de sentido, proveedora de símbolos de identificación con las raíces, los orígenes. 

Dado que el régimen colonial trajo consigo una lógica distinta, en la que los documentos escri- 
tos suplantaron paulatinamente a la memoria oral, era absolutamente necesario apropiarse de esos 
nuevos instrumentos y recursos —la palabra escrita— para, a través de ella, demostrar su ser, sen- 


tir y, también, su disentir con ese nuevo orden. 
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LA PLUMA 


En términos generales, la sociedad colonial fue una sociedad analfabeta. La gran mayoría de la 
población, especialmente la indígena, se mantuvo aferrada a un monolingúismo defensivo, de 
resistencia. Por otro lado, el reducido sector de población criolla al igual que los mestizos tampo- 
co tuvieron muchas posibilidades ni excesiva preocupación por «ilustrarse». La educación formal 
fue un bien escaso y elitista que se desarrolló al amparo de la Iglesia, sobre todo en los claustros 
de los conventos de la ciudad de Santiago de Guatemala y, a partir de finales del siglo XvI1, en la 
Real y Pontificia Universidad de San Carlos. A ella asistían aquellos jóvenes que, en gran medida, 
tomarían el estado sacerdotal, como algunos que pertenecían a «las familias», quienes invertirían 
los conocimientos adquiridos en el manejo de los negocios familiares o en el desempeño de fun- 
ciones al interior de la burocracia colonial. El acceso a la educación y al conocimiento, y por lo tan- 
to al uso de la escritura, era bastante restringido. 

El aprendizaje del idioma y la escritura castellana por parte de los indígenas no sólo signifi- 
có aprender nuevas técnicas sino, también, una manera diferente de estructurar y enunciar el pen- 


samiento propio. Ya estuviera éste relacionado con el pasado o con situaciones de su presente, en 
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ambos casos se hacía necesario organizarlo de manera tal que pudiera contener y transmitir men- 
sajes con sentido y efectos en función del para qué de su emisión. En consecuencia, dicho apren- 
dizaje también significó adquirir una posición privilegiada al igual que una responsabilidad espe- 
cífica al interior de las comunidades. 

La burocracia colonial impuso ritmos y mecanismos de funcionamiento que tuvieron que ser 
prontamente aprendidos y apropiados por la dirigencia indígena. Ya fuera a través del escribano 
del cabildo, de los procuradores o por propia mano, las autoridades locales principiaron a inter- 
actuar con el sistema para efectos específicos, relacionados con la gestión de las comunidades. Un 
significativo porcentaje de los documentos coloniales conservados en el Archivo General de Cen- 
troamérica fueron elaborados por ellos con fines pragmáticos, administrativos. 

«Nosotros, los caciques, los principales, el común y los maseguales...» es una oración que, cual 
fórmula, se repite en cientos de escritos y memoriales presentados ante las instancias administra- 
tivas correspondientes con el propósito de solicitar solución a diversidad de problemas comunales: 
quejas por los abusos de que eran víctimas por parte de autoridades civiles y religiosas, dificulta- 
des para cumplir con las cargas laborales y fiscales ordinarias, carestía de alimentos, calamidades 
naturales, problemas con los pueblos vecinos por cuestiones de tierras, etc. 


Mapa de tierras de San Juan 
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En todas esas circunstacias la palabra escrita era el recurso básico para hacerse escuchar, para 
agotar las instancias judiciales, para exigir, para «pleitear» en debida forma el reconocimiento y 
respeto de los derechos que les reconocía la legislación indiana. No sólo se fue dando un proceso 
de aprendizaje del funcionamiento del aparato administrativo colonial sino, sobre todo, de apro- 
piación de la palabra escrita y, más aún, del valor que ésta tenía dentro del orden colonial. 

Los documentos relacionados con los conflictos comunales por la tierra son altamente ilus- 
trativos de tal situación. Por un lado, a través de ellos se escucha, se percibe, se puede rastrear la 
presencia de una sola voz, la de la comunidad que reclama, pide, exige. En segundo lugar, de su 
lectura se aprende sobre el valor, calidad y certeza de los testimonios orales recabados a lo largo 
del trámite en cuestión, siendo en muchos casos las personas mayores, los ancianos, quienes tenían 
la última palabra, la palabra que decidía y aclaraba los problemas que se buscaba resolver. Luego, 
muchos de esos documentos estaban acompañados de ilustraciones sobre las tierras en disputa. 
Esas ilustraciones, que podrían parecer hoy como elaboraciones burdas, elementales, sin perspec- 
tiva, sobre los parajes en cuestión, reflejan también una concepción y un conocimiento del espacio 
bastante acertada. Aunque casi nunca se dan noticias sobre los autores de esas ilustraciones, en 
muchos casos sorprende la conjugación que en ellas se da entre la precisión geográfica, sobre todo 
a efectos de establecer los linderos propios y los parajes en disputa, y cierta estética que sabe com- 
binar colores, paisaje y perspectiva. 

La diversidad y multitud de documentos generados desde los «pueblos de indios» como resul- 
tado del proceso de gestión colonial evidencian la importancia que la comunidad indígena atri- 
buyó a la escritura, en tanto vía obligada de comunicación con el sistema. De igual manera, a par- 
tir de la información plasmada en esos documentos y acumulada en gruesos expedientes se fue 
construyendo un acervo informativo que —con el paso de los años— llegó a constituirse en parte 
central de la memoria histórica común. Además de que la razón fundamental de ser de esos docu- 
mentos —y de las gestiones burocráticas inherentes a los mismos— fue siempre protejer los inte- 
reses de la colectividad. 

De manera que, y para efectos de relación con la burocracia y el sistema administrativo, la 
escritura sustituyó al discurso hablado, siendo su enunciación la forma en que se redactaban los 
documentos. Lo que explica la enorme importancia que éstos adquirieron ante los ojos de toda la 
comunidad, en especial los relacionados con la propiedad comunal de la tierra. Cada inicio de año, 
cuando se producía el cambio de autoridades locales, uno de los principales rituales que allí se 
celebraba era el de confiar a los nuevos alcaldes las llaves de la Caja de Comunidad en la que esta- 
ban depositados los exiguos fondos comunes así como los «papeles antiguos», fundamentalmente 
relacionados con la tierra comunal. Conservar esos documentos era, por lo tanto, responsabilidad 
central de la comunidad y de las autoridades de turno. 

Pero la pluma fue también utilizada para dar testimonio —la otra visión, la otra versión— de 
los avatares de la empresa colonizadora, «civilizadora», emprendida por los castellanos desde que 
llegaron a estas tierras. Desde las Cartas de Relación de don Pedro de Alvarado a Hernán Cortés, la 
voluminosa correspondencia enviada por el obispo Francisco Marroquín al monarca para darle 
cuenta de los progresos materiales y espirituales desarrollados en estos confines, la Historia verda- 
dera de la conquista de la Nueva España redactada por Bernal Díaz del Castillo en estas tierras, la His- 
toria de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala del dominico fray Antonio de Remesal, la 
importantísima Recordación Florida. Discurso historial, natural, material, militar y político del Reino de 
Guatemala del criollo Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, la Crónica de la Provincia del Santísi- 
mo Nombre de Jesús de Guatemala del franciscano fray Francisco Vásquez, las varias obras del domi- 
nico fray Francisco Ximénez entre las que destacaron su Historia Natural del Reino de Guatemala, su 
Crónica de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, pero sobre todo las dedicadas a rescatar 


los idiomas y las historias de los indios de Guatemala, entre las que destaca la transcripción en idio- 
ma quiché y traducción al castellano del Popol Vuh, la obra anónima Isagoge Histórica Apologética de 
las Indias Occidentales, hasta el Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala escrito en las pos- 
trimerias del régimen colonial por el clérigo Domingo Juarros. 

Todas estas obras, escritas en distintos momentos y desde perspectivas diversas, tanto por crio- 
llos como por españoles, clérigos y seglares, dan cuenta de temas que van desde la gesta conquis- 
tadora, el proceso de implantación del régimen colonial, el desarrollo de las instituciones colonia- 
les, la exaltación de la vida y acciones ejemplares de quienes se dedicaron a predicar el evangelio 
en estas tierras, el progreso material de las provincias que integraban el llamado reyno de Guate- 
mala, etc. En todas ellas primaba el interés de dar a conocer, registrar, guardar, conservar toda una 
serie de datos e información pero —sobre todo— tenían una función fundamental: conformar, 
también, una memoria histórica. 

De nuevo, se constata la importancia que tenía la pluma para registrar y construir un corpus 
documental que diera cuenta de los procesos históricos que se habían venido desarrollando a par- 
tir del descubrimiento y conquista de estas tierras. 

En la mayoría de casos, quienes tomaron la pluma fueron también actores de alguna porción 
de esos procesos, por lo que los sesgos y juicios personales son evidentes en sus relatos. Militares, 
clérigos o frailes, burócratas o miembros de las elites locales, cada uno de ellos traslada su visión 
sobre lo ocurrido, describe el territorio, el paisaje y la población con sus potencialidades y debili- 
dades, destacando y evaluando la participación de personajes insignes y la suya propia. A través de 
la pluma, cada uno de ellos quiere hacer escuchar su propia voz, su propio testimonio. 

La introducción de la imprenta en Guatemala en 1660 no significó un incremento sustancial 
en los ritmos de producción de ese tipo de obras. En general, los trabajos que salieron de esos talle- 
res se referían mayoritariamente a temas de carácter religioso y en menor medida académicos. Los 
principales clientes de la imprenta durante la época colonial fueron la Iglesia y la Universidad. Ser- 
mones, vidas de santos, breviarios, novenarios, cartas pastorales, instrucciones, ejercicios espiri- 
tuales, al igual que tratados de teología y filosofía, algunas gramáticas, y unos cuantos tratados 
sobre aritmética, medicina, economía, fueron lo sustancial de dicha producción. 

Contrariamente a lo ocurrido en las capitales virreinales de la Nueva España y Perú, en la 
Guatemala colonial la imprenta tuvo un escaso impacto en términos de convertirse en un medio a 
través del cual acumular y difundir —pero sobre todo estimular— el conocimiento sobre la socie- 
dad local, su historia y sus diversos actores. 


LA MEMORIA 


¿Modificaron las sociedades indígenas su forma de retener, recordar, reproducir el pasado, a par- 
tir del obligado aprendizaje de la escritura y del idioma castellano? ¿Ocurrieron procesos simila- 
res entre los conquistadores y colonizadores? 

Evidentemente, y sobre todo por el hecho de tener que darse una inevitable interacción con 
una cultura diferente y totalmente desconocida, al interior de las sociedades indígenas sl ocurrie- 
ron modificaciones sustanciales en dicho ámbito. Como ya se señaló antes, tales transformaciones 
fueron inevitables en los procesos de construcción del pensamiento, como en la forma en que debía 
realizarse su registro; implicando todo ello cambios profundos en cuanto a cómo pensar y cómo 
plasmar lo pensado. 

La dinámica de los procesos y de los cambios inherentes que se fueron experimentando a pat- 
tir del establecimiento del régimen colonial hicieron que la sociedad indígena tuviera que acudir 
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desde muy temprano a esas nuevas formas de registro y organización del pensamiento para así pre- 
servar toda aquella información que consideraron valiosa y necesaria de rescatar como parte de su 
memoria histórica, sobre todo porque se trataba de una situación crucial en la que estaba en jue- 
go la pérdida total de la misma. 

A partir de un determinado momento se hizo necesario adoptar la palabra escrita dado que 
ya no era posible —sobre todo ante la avalancha de cambios que se estaban produciendo— con- 
fiarlo todo al recuerdo y a la memoria individuales. El inevitable proceso de consolidación del nue- 
vo orden requería del uso y apropiación de la nueva palabra y de la nueva escritura. Y cuando fue 
necesario, se hicieron esfuerzos en los que se conjugaron la tradición oral y la memoria ya plas- 
mada en documentos escritos. Muchos documentos coloniales contienen relatos en los que se 
reconstruyen, a partir de testimonios orales, gestas y procesos históricos que se pierden en la noche 
de los tiempos. Incluso, algunas veces, es posible confrontar versiones diferentes sobre un mismo 
hecho histórico. 

Pero, más que trastornar por completo la memoria histórica indígena, el aprendizaje y adop- 
ción de la escritura indujo a sus portadores a sistematizarla de manera diferente, a fijarla y a con- 
servarla a través de nuevos instrumentos. Se buscó, en todo caso, conservar la esencia de todo 
aquello que debía ser recordado. Sin que por ello se descuidaran o abandonaran otras vías para 
seguirlo haciendo, como lo fue —y sigue siendo— la tradición oral en los propios idiomas. 

Adoptar el idioma y la escritura castellana fue, entonces, una necesidad pero también una 
estrategia. Las elites indígenas asumieron tal responsabilidad, con lo que el resto de la población 
pudo continuar recreando lo esencial de la cultura e identidad originaria en el propio idioma. Se 
traduce al nuevo idioma lo más emblemático de la memoria histórica ancestral para que fuera 
conocido por los castellanos, para que se supiera de su existencia, para evidenciar que contaban 
con una historia propia, como también para alegar y reclamar derechos. Pero, al calor del fogón 
hogareño, se continuaron repitiendo viejas historias y tradiciones en el idioma materno, aunque 
con el paso del tiempo éstas se fueron entretejiendo con las nuevas historias que trajeron los cas- 
tellanos. 

Por su parte, los cronistas coloniales al escribir sus relatos y memorias lo hicieron motivados 
por varias razones. Registrar el testimonio personal podría ser la primera y más importante, sobre 
todo para dar cuenta de lo visto, lo actuado y lo vivido. Pero también, y ya se ha señalado antes, 
para hacer acopio memorístico del proceso dentro del que estaban inmersos. Es importante recor- 
dar que, casi todos ellos, insistían en que se encontraban dentro de un largo proceso civilizatorio 
al cual aún —al momento de escribir— no le veían fin. Y estrechamente vinculada a esa idea esta- 
ba la de escribir para explicar y justificar el rumbo que había tomado dicho «proceso civilizatorio». 

En tal sentido, ambas fuentes documentales aportan versiones y visiones contrastantes y dife- 
rentes sobre un mismo proceso. Se trata de dos esfuerzos que apuntan hacia un mismo objetivo: 
construir y preservar la memoria histórica. 

Sin embargo, y por mucho que las visiones contenidas en esos documentos sean altamente 
contradictorias e, incluso, excesivamente parciales, los unos no se entienden sin los otros. Hoy por 
hoy, con mirada de presente, al acercarnos a esos testimonios debemos tener en consideración que 
éstos fueron el producto de su tiempo, de sus circunstancias, de las necesidades entonces sentidas 
para escribirlos. Cada uno de ellos encierra y contiene un gran valor y significado, el cual se con- 
trasta y dimensiona al correlacionarlo con sus contemporáneos. 

Pero, sobre todo, son voces que provienen del pasado, que continúan resonando a través de la 
tinta y el papel, dando su testimonio y recordándonos la importancia de la memoria histórica como 
salvaguarda de la identidad. 


ARTE E IDENTIDAD EN GUATEMALA COLONIAL 


Luisa Elena Alcalá 


Desde época colonial fueron varios los cronistas que cifraron la más importante contribución artís- 
tica de Guatemala en su escultura y platería. En muchos de sus escritos, el elogio se establecía 
mediante una doble comparación: de la escultura con las imágenes de Nápoles y Roma!, y de la 
plata con la mexicana, recurriendo a expresiones como «en México se saca la plata, y en Goathe- 
mala se logra»”. Se incidía también en que estas obras se exportaban y eran conocidas fuera del rei- 
no, lo que les otorgaba un valor universal y no solamente local”. La culminación de esta corriente 
se localiza en un discurso de Jacobo de Villa Urrutia, fundador de la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, institución surgida al aliento del despotismo ilustrado para fomento de la industria, 
la agricultura y las artes, que delata hasta qué punto en la última época del reino de Guatemala su 
actividad artística estaba ya inscrita en un discurso protonacionalista. En 1798, Villa Urrutia excla- 
maba: «Veo que la platería, la escultura, que pueden llamarse las artes de Guatemala, han tocado 
ya en la línea de lo perfecto: y no puedo menos de hacer estas reflexiones: Quando no hemos teni- 
do el auxilio de maestros extranjeros, como otras naciones, muchas de nuestras facturas han ser- 
vido de obsequio apreciable en muchas partes de Europa; ¿qual sería ya su perfección con otra 
enseñanza más metódica y magistral?»*. 

Si bien las crónicas, y también a veces la literatura artística decimonónica, están teñidas de 
tópicos panegíricos (era usual en todos los territorios americanos comparar su escultura con la 
de Roma y Nápoles), su influjo en la moderna historiografía ha sido notable y no siempre posi- 
tivo, aceptándose a menudo por el peso de la tradición atribuciones que no han podido verifi- 
carse documentalmente”. Pero los historiadores recientes han acudido también a otras metodo- 
logías, principalmente a la iconografía y al formalismo y a la clasificación tipológica para fijar el 
desarrollo estilístico del arte guatemalteco, empeño que ha dado interesantes resultados, sobre 
todo en el campo de la platería y la escultura. En general, la historiografía artística de época colo- 
nial de los últimos cincuenta años se caracteriza por un doble esfuerzo por identificar lo guate- 
malteco frente al arte producido en otras zonas, sobre todo México, y por exhumar documentos 
a fin de relacionarlos con un conjunto de obras mayoritariamente anónimas. Aun así, frente al 
mar de datos disponibles en archivos, que se vienen recogiendo y editando siguiendo el modelo 
de Heinrich Berlin (1952) para la imaginería, falta una visión panorámica y contextualizadora 
que relacione artistas e imágenes con la sociedad y aporte una idea clara del lugar de Guatema- 
la en Hispanoamérica. 

La identidad del arte colonial en Guatemala, y en especial el de sus artes plásticas (capítulo 
aparte merece su arquitectura), plantea ciertos problemas si lo comparamos con el de otras zonas 
mejor estudiadas de Hispanoamérica. A diferencia de México, Guatemala carece de biombos, 
enconchados, pintura de castas, plumaria, y no son abundantes las representaciones iconográficas 
del indio. "Tampoco encontramos aportaciones singulares como las del virreinato del Perú: los keros 
coloniales, por ejemplo, o iconografías nuevas y totalmente americanas como los ángeles arcabu- 
ceros. De las artes populares coloniales de Guatemala queda poco. Así sucede con los textiles indí- 
genas, verdadera señal de identidad en Guatemala, pero de los que apenas quedan fragmentos de 
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época colonial. Que la restante producción artística colonial carezca de rasgos visiblemente «ame- 
ricanos» (sean éstos estilísticos, iconográficos, técnicos o materiales), no quiere decir que sea un tra- 
sunto de la europea o que se pueda explicar satisfactoriamente acudiendo a parámetros europeos. 

Con estas premisas, Guatemala no se presta fácilmente —salvo la arquitectura— a la aplica- 
ción de una de las metodologías más extendidas para el estudio del mundo hispanoamericano: el 
análisis del diálogo y «encuentro» de culturas, o la creación de algo familiar (desde el punto de vis- 
ta hispano) pero distinto (adaptado a condicionantes locales) al otro lado del Atlántico. Sin embar- 
go, hay una serie de factores en los que es indispensable profundizar para mejor comprender la 
cultura y el arte guatemaltecos colonial. “Ires de los más importantes son: los terremotos, la pre- 
sencia del indio y la situación geográfica del antiguo reino en Centroamérica. Aunque el triste reco- 
nocimiento de que los terremotos han diezmado el patrimonio artístico guatemalteco ha sido y 
sigue siendo una constante historiográfica?, los otros dos factores apenas se han tratado en relación 
con el arte, y en concreto el papel del indio ha preocupado más a etnógrafos y antropólogos que a 
historiadores del arte. Si bien la presencia del indio y las constantes amenazas sísmicas caracteri- 
zaron gran parte del territorio americano, y como tales se han sopesado al estudiar el arte colonial 
hispanoamericano en general, en Guatemala alcanzan mayor protagonismo. Pocas zonas en Amé- 
rica estaban pobladas por tantos y tan variados grupos indígenas, más de veinte con su propia len- 
gua, y pocas tienen una densidad similar de erupciones volcánicas y terremotos a lo largo de su his- 
toria. Un sermón predicado el 4 de octubre de 1660 por fray Francisco de Quiñones en el convento 
de San Francisco de Santiago de los Caballeros revela hasta qué punto la percepción de la arqui- 
tectura podía estar condicionada por la realidad sísmica. En él, y a propósito de la visión de la Jeru- 
salén celeste descrita por San Juan Evangelista en el Apocalipsis, Quiñones hacía una interesante 
digresión sobre la fragilidad de los edificios ante cualquier movimiento brusco: 


Ciudad nueva, y con galas bien parece; pero que baxe esta Ciudad desde el cielo a la tie- 
rra, siendo su arquitectura tan fácil de desmoronarse al moverse; ¡esso me admira! ¿Cómo no 


se desbaratan sus muros, y se bambolean sus torres y se desquician sus almenas”. 


Y es que dada su magnitud, el modo como estas circunstancias se manifestaron en Guatema- 
la permite preguntarnos no sólo cómo afectaron la producción artística, sino también cómo debe 
valorarlas el historiador del arte. Lo que proponemos a continuación es un ejercicio metodológi- 
co centrado en unas pocas variables, a fin de sugerir nuevas directrices para un mejor conoci- 


miento del arte colonial guatemalteco. 


LA INESTABILIDAD DE LA TIERRA Y LA FLEXIBILIDAD DEL ARTE 


En Guatemala, casi tan importante como la realización de obras de arte ha sido su constante res- 
tauración tras cada terremoto y los incendios que les sucedían. El empeño por restaurar se trans- 
forma así en parte de la historia de cada escultura, cada retablo, cada pintura y numerosas piezas 
de orfebrería, pues son abundantes las obras que han pasado por una o más restauraciones, algu- 
nas de época colonial y otras forzosamente más recientes*. En el estudio del arte colonial esta cir- 
cunstancia se ha tenido en cuenta sobre todo en el terreno estilístico. Ciertas cronologías hacen 
coincidir los grandes cambios estilísticos con la reconstrucción tras un terremoto, admitiendo la 
oportunidad que brindaban a los artistas para conducir sus disciplinas por nuevos caminos. Se 
ha sugerido así que tras el terremoto de 1689 en Santiago, las formas escultóricas se dulcificaron 
y que algo parecido sucedió tras el de 1717, posiblemente el más devastador, cuando se percibe 


menos dinamismo y mayor exuberancia ornamental”. Más claro y documentado fue el giro hacia 
el neoclasicismo en la arquitectura con el traslado de la ciudad de Santiago al valle de la Ermita 
tras el terremoto de 1773. Pero por otra parte, algunos historiadores achacan a esta misma fre- 
cuencia de terremotos la dificultad para establecer una clara secuencia estilística. Aunque parecen 
contradictorias, ambas posturas retratan la problemática que la situación sísmica plantea a los 
estudios artísticos. 

Pero los efectos de los terremotos no se limitan a posteriores reconstrucciones y restauracio- 
nes, y también podemos contemplarlos no como un paréntesis en la historia, sino como parte de 
la misma. Es decir, ¿en qué medida los procesos de restauración aportan una visión del arte gua- 
temalteco y delatan algunas de sus características? Dados los elevados gastos en reconstrucciones 
que cada terremoto generaba, no sorprende el empeño por restaurar, retocar y recomponer siem- 
pre que fuera posible. En el caso de la escultura, a menudo se trataba simplemente de reponer un 
brazo o una cabeza desprendidos, pero otras veces la restauración acarreaba transformaciones radi- 
cales. Consta documentalmente que algunas imágenes mudaron su iconografía al restaurarse, 
como sucedió tras el seísmo de 1917, cuando la imagen colonial de Nuestra Señora de la Salud de 
la iglesia de San Francisco en la ciudad de Guatemala se transformó en la Virgen de Lourdes para 
atender las demandas de una nueva devoción!”. Este caso pertenece a la historia del reciclaje de 
material artístico, pero demuestra también la bien conocida flexibilidad de la imaginería a la hora 
de adoptar una identidad iconográfica!”. 

Un aspecto interesante de la labor de restauración es que, frente a la casi total ausencia de 
obras firmadas en escultura y pintura, conocemos varias restauraciones firmadas y muchas más 
documentadas, especialmente en el siglo xvi y tras el terremoto de 1773. Este hecho es impotr- 
tante porque, a menudo, se ha señalado que la autoría de las imágenes religiosas era irrelevante 
en la sociedad colonial, lo que explicaría la escasez de obras firmadas. Sin embargo, las firmas en 
las restauraciones corroborarían la hipótesis de que, al menos en la segunda mitad del siglo XVII, 
el artista guatemalteco cobró mayor conciencia de su papel. Junto a estas obras firmadas, bastan- 
tes contratos demuestran que, cuando la imagen era importante, la restauración se encargaba al 
mejor artífice disponible. En estos casos, el valor de las imágenes queda reflejado por su propia 
restauración y el empeño de los que la llevaron a cabo por unir su nombre al del autor del origi- 
nal. El proceso de restauración permite de hecho intuir dos tipos de imágenes valiosas para 
la sociedad guatemalteca: aquellas devocionales de cuya restauración y permanencia dependía la 
supervivencia del culto, como la famosa Virgen del Rosario de la iglesia de Santo Domingo!” en 
la ciudad de Guatemala; y las que se restauraban por su prestigio artístico, caso del Apostolado de 
Zurbarán también en Santo Domingo, retocado por Juan José Rosales en 1808*, o del gran cua- 
dro de la Apoteosis de la Orden de la Merced en la sacristía de la Merced (ciudad de Guatemala). La 
inscripción sobre la piedra en el centro inferior de este cuadro señala que José Valladares lo pin- 
tó en 1759 y que su discípulo Rosales lo retocó en 1813, añadiendo varias figuras y la franja infe- 
rior. Además de la devoción que estos lienzos podían despertar (la obra de Valladares, por ejem- 
plo, contribuyó a extender la iconografía de la Fuente de la Divina Gracia, muy popular en el rei- 
no de Guatemala!*), eran admirados por otras razones: por su procedencia española en el caso de 
Zurbarán —no olvidemos el anhelo por cosas europeas en América—, o por su monumentalidad 
en el de Valladares, el artista antigúeño más celebrado del siglo XvIIL. 

Si bien las firmas de restauradores ayudan a escribir la historia de la imagen en Guatemala, 
aplicadas al estudio estilístico plantean graves problemas. Distinguir la mano del artista original y 
la del restaurador es muchas veces imposible. Así sucede con la mayoría de «series» de apóstoles 
conservadas, tanto los de la Merced, atribuidos a Valladares, como los de la catedral de Antigua, 
obra de Juan Correa, que muestran tal variedad de estilos que la entidad del conjunto acaba por 
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José de Valladares y Juan José 
Rosales, 1759 y 1813. Iglesia de la 
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diluirse*?. En el caso de la escultura es aún más evidente. Si de por sí una talla policromada y esto- 
fada es fruto de la colaboración de un escultor y un pintor, cuando a los artistas que crearon la ima- 
gen añadimos aquellos que la restauraron contribuyendo a dotarle su aspecto actual, no parece 
pertinente plantearse su autoría o atribución. “Todas estas circunstancias obligan a replantear cier- 
tos absolutos habituales en el estudio del arte europeo, como el del valor de la obra «original», 
necesitados de una obligada «aclimatación» a la realidad artística guatemalteca. 

Otras obras donde la huella del terremoto está muy presente son los retablos. "Tras los terre- 
motos —y no únicamente por ellos, también por el deseo de renovar una iglesia—, solían vender- 
se los retablos antiguos o lo que quedaba de ellos. Se generaba así un mercado de retablos viejos 
entre Santiago, donde se encontraban las iglesias y conventos de mayor poder económico, y las 
iglesias con menos recursos de zonas rurales!?, siguiendo un modelo común a Europa y toda His- 
panoamérica. En sus nuevos emplazamientos, estos retablos se recortaban o ampliaban para adap- 
tarlos al espacio disponible. Estas adaptaciones, unas más logradas que otras, permiten calibrar la 
flexibilidad del retablo como objeto-mueble y plantear cuestiones relacionadas con su tipología y 


función ornamental. El ejemplo mejor y más conocido es el Retablo del Nazareno, hoy en la iglesia 


de San Francisco de la Antigua Guatemala, cuyo remate en forma de abanico parece proceder de 


17. El retablo es ante todo un marco ornamental, 


la parte superior de una reja de coro conventua 
sostén de imágenes de devoción, escenario para la misa, y cobijo del Santísimo Sacramento. Ahí 
radica precisamente su flexibilidad, como demuestra el hecho que una rejería de coro pudiera reci- 
clarse para remate de un retablo en una solución que muchos han encontrado agraciada, aunque 
heterodoxa si atendemos a los órdenes arquitectónicos y las tipologías tradicionales. Otro intere- 
sante ejemplo de adaptación es el retablo mayor de San Jerónimo en la Baja Verapaz), estudiado 
por Ávalos Austria!*. Las tres calles centrales presentan un orden salomónico, pero en época pos- 
terior, bien porque se reconstruyese la iglesia o porque el retablo original procedía de otra parte y 
hubo que adaptarlo a una cabecera más ancha, se añadieron dos calles laterales con pilastras en 
forma de «S», habituales en el siglo xvi en la ornamentación de retablos y fachadas en Guatema- 
la!*. Pilastras similares aparecen en el retablo colateral del Juicio Final de la misma iglesia, fecha- 
do en 1797, lo que permitiría datar ese año los cambios en el retablo mayor. El retablo mayor de 


Retablo del Nazareno. Iglesia de San 
Francisco, La Antigua Guatemala 
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Retablo mayor de la iglesia 
parroquial de San Jerónimo, Baja 
Verapaz 
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San Jerónimo sugiere que en su reelaboración primó la modernidad y la utilización de las últimas 


tendencias en soportes por encima incluso de la unidad estilística, dado que seguramente por razo- 
nes económicas no pudo rehacerse entero. Ya que la iglesia renovaba su interior con nuevos cola- 
terales, había que aprovechar para integrar la novedad al retablo mayor o éste quedaría como algo 
anticuado, desmereciendo del resto del conjunto. 


GUATEMALA ENTRE DOS MUNDOS: MÉXICO Y PERÚ 


Otro de los factores a sopesar al estudiar el arte colonial guatemalteco es su situación geográfica. 
Cuando se fundó la ciudad de Santiago de los Caballeros en 1524 había grandes planes para su 
desarrollo. Por su ubicación aspiraba a convertirse en puente importante entre norte y sur, entre 
Nueva España y Perú, integrándose al circuito comercial de la zona. Sin embargo, el sueño no se 
materializó por múltiples razones: entre otras, las prohibiciones reales al libre comercio entre los 
territorios americanos, y las costas inhóspitas del territorio, algunas por causas naturales y otras 
por la amenazadora presencia de piratas ingleses, una de las razones por las que, a menudo, la flo- 
ta procedente de España no fondeaba en sus puertos. Estas circunstancias explicarían los llamados 
«inconvenientes de la configuración geopolítica»?” de Guatemala, que han llevado a subrayar su 
aislamiento. 

La idea del aislamiento geopolítico se ha trasladado a su arte, especialmente a la arquitectu- 
ra, considerándose, junto con la pervivencia de modelos antisísmicos por razones prácticas, como 
la causa directa del conservadurismo estilístico que caracteriza la construcción de iglesias en San- 
tiago y aún más en áreas rurales. Sin embargo, este modelo no es aplicable a otras artes como la 
pintura y la platería. En realidad, en cada disciplina encontramos una situación distinta de influen- 


Muerte de San Francisco Javier, 
anónimo. Iglesia de la Merced, 
Guatemala 
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cias, contactos o ausencia de los mismos, que proporciona una imagen de conjunto muy rica de lo 
que podría llamarse la geografía artística de Guatemala. Respecto a la pintura, la historiografía no 
suele incidir en el aislamiento, y más bien al contrario, hace hincapié en su dependencia de Méxi- 
co, asunto sobre el que volveremos más adelante. Por su parte, el estudio de la platería ha identi- 
ficado la influencia francesa e inglesa, sobre todo en el siglo xvH1 a través de Haití y Belice, sien- 
do este uno de los rasgos que distingue la orfebrería guatemalteca, especialmente la civil, de otras 
como la mexicana?!. Y es que, aunque aislada, Guatemala estaba relativamente cerca de diversos 
territorios. Cómo se relacionó con cada uno de ellos y a través de qué mecanismos constituye un 
capítulo fascinante y en buena medida aún por escribir que permitirá insertar la historia del arte 
guatemalteco en el hispanoamericano. 

El influjo en el arte colonial guatemalteco del virreinato del Perú (cuando comprendía todo 
el cono sur) y de éste y el de la Nueva Granada tras 1739, es especialmente perceptible en la pin- 
tura. En su día, Berlin apuntó que, si bien la presencia de pintura mexicana en Guatemala era evi- 
dente, «tampoco me maravillaría si después de un análisis más detallado se encontraran también 
huellas de origen sudamericano»”. No obstante, antes de extraer conclusiones se hace necesario 
inventariar las pinturas peruanas conservadas en Guatemala y una más exhaustiva labor de archi- 
vo para saber cómo llegaron. Algunos ejemplares se encuentran en la iglesia de la Merced en la 
ciudad de Guatemala: la Muerte de San Francisco Javier y la Dormición de la Virgen, esta última de 
posible procedencia cuzqueña. Es probable que las obras sudamericanas llegasen no sólo a través 
del muy extendido comercio clandestino con Perú (de vino, telas, etc.), también por los contactos 


entre conventos de una misma provincia”, 


o en el ajuar doméstico de los numerosos religiosos y 
oficiales de la Corona que viajaban de un puesto a otro en territorio americano. Así sucedió con el 
fiscal de la Audiencia Felipe de Herrera, nativo de Bogotá (capital del virreinato de Nueva Grana- 
da), que trajo la imagen de la Virgen de Chiquinquirá, a la cual se le hizo hacia 1765 un retablo en 
el sotocoro de la iglesia de la Merced de la Antigua (después trasladado a la nueva iglesia en la ciu- 
dad de Guatemala donde permanece). "Tras la donación de Herrera estaba el deseo de introducir 
la devoción más importante de Nueva Granada en Guatemala. Además del fiscal, había otros per- 
sonajes ilustres en Guatemala de origen colombiano que debieron interesarse por el culto. Entre 
ellos sobresale el arzobispo Francisco José de Figueredo y Victoria (1753-1765), originario de Popa- 
yan (Nueva Granada) y obispo de esa diócesis hasta ser promovido a la de Guatemala en 1753, en 
cuyas exequias, celebradas en 1765, se incluyó un jeroglífico con la Virgen de Chiquinquirá**. Sería 
de gran interés investigar los ajuares con que viajaron a Guatemala tanto Herrera como el arzo- 
bispo Figueredo, pues quizá tenga alguna relación con ellos, o con algún otro personaje proce- 
dente de Nueva Granada, el cuadro de la Huida a Egipto en la sacristía de la Merced (Guatemala), 
que presenta muchas de las características del pintor criollo de Santa Fe de Bogotá Gregorio Vás- 
quez de Arce y Ceballos (1638-1711). 

Si bien resulta importante trazar las vías por las que la pintura sudamericana llegó a Guate- 
mala, también lo es determinar qué papel jugaron estas imágenes en su nuevo entorno. Hasta 
donde podemos intuir, su presencia no incidió en el desarrollo de la pintura en Guatemala. Ello 
no quiere decir que fueran irrelevantes para la sociedad. Lo más probable es que algunas fueran 
objeto de admiración y curiosidad por su procedencia lejana, mientras otras, como Chiquinqui- 
rá, tuvieran mayor arraigo devocional. Aunque Chiquinquirá nunca alcanzó el predicamento de 
la Guadalupe, proclamada patrona de Guatemala en 1737, cuando lo fue de la ciudad de Méxi- 
co, resulta curioso encontrar altares dedicados a ambas devociones americanas en la iglesia de la 
Merced de Guatemala. Pero en el mismo templo de la Merced estas devociones competían con 
otras genuinamente guatemaltecas, en concreto la del Nazareno. Con todo, la devoción «nacio- 


nal» por excelencia fue la del Cristo de Esquipulas. No parece casual que el mismo año (1737) en 


que la Guadalupe fue nombrada patrona, el obispo fray Pedro Pardo de Figueroa (1736-1751) 
—procedente además de México— reconociese oficialmente la validez de los milagros obrados 
por la escultura del Cristo de Esquipulas (Cat. n.” 256). Pardo de Figueroa se volcó en la nueva 
devoción e impulsó la construcción de su santuario, terminado en 1758 y convertido rápidamen- 
te en concurrido centro de peregrinación. Siendo él también quien logró que Guatemala tuviera 
su propia archidiócesis a partir de 1743, no es de extrañar que se percatase de la importancia de 
que el territorio poseyera también una devoción autóctona y milagrosa. Dejando de un lado la 
fascinante historia de cómo se desarrolló el mapa devocional de Guatemala, sopesemos al menos 
la presencia en él de lo mexicano y lo peruano o nuevo granadino además de lo local. 

La ausencia de un estudio profundo sobre la pintura sudamericana en Guatemala contrasta 
con la insistencia en la presencia de la mexicana”. Esta dinámica refleja de un lado los lazos polí- 
ticos que unían Guatemala a México, ambos territorios formaban parte del virreinato de Nueva 
España, y por otro la ausencia de los mismos, al menos oficiales, con los virreinatos de Perú y 
Nueva Granada. Es más, la relación artística con México se diferencia de la sudamericana en que, 
aparentemente, la influencia de Perú y Nueva Granada se reduce a la importación de obras, 
mientras que desde México llegaron tanto obras como artífices, e incluso conocemos algunos 
artistas de Santiago que viajaron a México”. Si bien es cierto que quedan bastantes pinturas 
mexicanas, identificables por las firmas y en algún caso por un estilo propio, también lo es que 
se tiende a clasificar como mexicana mucha de la pintura anónima en Guatemala”. El resultado 
es que la historiografía ha aceptado la premisa de que Guatemala no tuvo buenos pintores y 
dependía de México para abastecerse. Al contrario de lo que sucedía con la pintura sudamerica- 
na, la mexicana sí influyó decisivamente en la guatemalteca, hasta el extremo de que los rasgos 
característicos de ésta —si es que existieron— se nos escapan por completo. Sin embargo, el 
modo cómo la pintura mexicana influyó en Guatemala —qué pintor a cual otro y con qué obras— 
no se ha estudiado, y la cuestión ha quedado en un plano general. Sería sin embargo interesan- 
te ahondar en esta dirección dada la heterogeneidad de la pintura mexicana, detectándose en 
Guatemala la presencia de obras de pintores mexicanos muy alejados entre sí pese a su estricta 
contemporaneidad, como Juan Correa y Cristóbal de Villalpando. De todo lo expuesto no se dis- 
cute la idea de que la pintura fuera la menos atractiva de las artes figurativas en Guatemala —lo 
que parece evidente al compararla con la escultura y la platería pese a la existencia de impo- 


nentes lienzos de gran valor artístico que seguramente no sean mexicanos * 


—, pero sí es impor- 
tante analizar cuál ha sido la metodología que nos impide «ver» la pintura colonial en y de Gua- 
temala, sea cual sea su procedencia. 

Para abordar el tema habría que empezar por considerar cuántas obras mexicanas hay en 
Guatemala, dónde y de qué naturaleza son. A menudo se incluyen los lienzos de la Virgen de Gua- 
dalupe para sopesar el fenómeno de la influencia artística mexicana. Sin embargo, la importación 
de imágenes de Guadalupe no respondió a ninguna insuficiencia en la producción local, sino al 
deseo de tener imágenes tocadas al original y participar del culto criollo por excelencia. Otro 
importante grupo de pinturas mexicanas se encuentra en la catedral, lo que aconsejaría indagar 
en qué medida la presencia de canónigos y obispos procedentes de México, o que desde Guate- 
mala pasaron a México, como Juan Ortega y Montañés o Pedro Pardo de Figueroa, pudiera expli- 
car su presencia. 

Otro ejemplo esclarecedor de la necesidad de contextualizar el impacto de la pintura mexi- 
cana en Guatemala y de cómo la historiografía ha privilegiado su presencia es la serie de treinta y 
tres cuadros grandes y dieciséis más pequeños de la vida de San Francisco del convento francisca- 
no de Santiago de los Caballeros, contratada por Cristóbal de Villalpando el 20 de septiembre de 
1691. De la serie quedan catorce pinturas que figuran entre las mejores de gran formato conser- 
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vadas en Guatemala. La decoración de los pasillos de un claustro con lienzos de la vida de un san- 
to era habitual en ámbitos conventuales. Pero, además, fue un género en el que los pinceles ame- 
ricanos supieron conjugar de forma satisfactoria los requisitos de la narrativa —a menudo sujeta a 
un modelo grabado proporcionado por los frailes—, con una gran inventiva en el tratamiento del 
mobiliario, la indumentaria y el paisaje. Sin embargo, es posible que la serie de Villalpando no fue- 
ra la única foránea en Santiago. Berlin señaló que ya en 1671 los mercedarios habían encargado a 
un sacerdote italiano en Roma treinta cuadros de la vida de San Pedro Nolasco para su convento””. 
Como es conocido, en los virreinatos americanos se apreciaban sobremanera las obras europeas y 
llegaban grandes cantidades de láminas de cobre italianas y flamencas con imágenes de los santos, 
Cristo o la Virgen. Menos habitual fue la importación de grandes ciclos de lienzos, si bien existen 
algunos ejemplos documentados. Si imaginamos la riqueza pictórica de los conventos antigúeños 
y sus claustros tapizados con escenas de vidas de santos, podremos comprender el orgullo de los 
franciscanos por los lienzos de Villalpando, pero no eran los únicos que disponían de un conjun- 
to similar. Ya vimos que los mercedarios procuraron —porque no sabemos si llegaron— adquirir 
algo mucho más valioso dado su origen italiano, y años antes los dominicos habían encargado su 
serie de la vida de Santo Domingo al artífice más importante y próspero del xvIr guatemalteco, 
Pedro de Liendo, propietario de ganado, esclavos y haciendas. "Todas estas series se han perdido y 
es en parte esta ausencia de obras la que ha magnificado la de Villalpando. No se trata de discutir 
su calidad artística, pero sí de integrar la importación de obras mexicanas y europeas a la historia 
de la pintura en Guatemala, como se ha hecho para otras zonas de hispanoamérica, a fin de lograr 
una imagen más completa de lo que fue el mercado del arte en Guatemala y, en realidad, en todo 
el virreinato de la Nueva España. 

En este sentido quizás fuera útil contemplar la importación de pinturas mexicanas desde la 
perspectiva de sus artífices. Para ello podríamos centrarnos en José de Páez (h. 1720-1790), de 
quien se conservan varias obras en Guatemala. Entre éstas figuran el retrato firmado de fray Rodri- 
go de la Cruz, sucesor de Pedro de betancourt, fundador de la orden betlemita (Antigua, Museo 
de Arte Colonial), ajustado a la tipología de las series de retratos monásticas, y otro más del pro- 
pio Betancourt en colección particular. De Páez también encontramos obras no firmadas pero reco- 
nocibles por su estilo. Posiblemente sea suya o de algún pintor de su círculo discípulo como él de 
Miguel Cabrera, la pareja de cuadros en la sacristía de la Merced del Divino Pastor y la Divina Pas- 
tora con santos franciscanos. Inusuales por su gran tamaño, se inscriben sin embargo en una temáti- 
ca que Páez comercializó con gran éxito, variando los santos que acompañaban a la Virgen según 
el encargo. Esta presencia de obras de Páez en Guatemala debe contemplarse sin embargo desde 
una perspectiva más amplia. Era habitual que muchas ciudades en la periferia del virreinato de 
Nueva España carecieran de buenos artífices y acudieran a la ciudad de México para adquirir pin- 
turas. Páez fue uno de los pintores que más se benefició de este fenómeno y exportó un gran núme- 
ro de obras tanto a Guatemala como a otros lugares muy distantes del virreinato””. 

Igualmente necesita contextualizarse el fenómeno opuesto de la exportación de esculturas 
de Guatemala a Nueva España; un asunto que, como indicamos en la introducción, se ha visto 
afectado por la tradición panegírica de las crónicas. Suele invocarse el temprano encargo de fray 
Diego de Landa en 1558 a Juan de Aguirre en Santiago de dos imágenes de la Virgen para sus 
misiones en el Yucatán como un indicio de su admiración por este arte. Aunque sin duda pudo 
albergarla, en realidad pasaba por la ciudad y vio la conveniencia de abastecerse allí, uno de los 
pocos centros urbanos próximos, con unas imágenes que tenían una función evangelizadora y 
devocional. Asimismo, muchos de los documentos que tenemos sobre «exportaciones» de escul- 
tura guatemalteca distan de revelar la existencia de un tráfico comercial continuado, y suelen 
presentar un carácter bastante esporádico”. 


En conclusión, el concepto de la geografía de Guatemala aplicada al arte podría proporcio- 


nar una historia mucho más rica tanto en el terreno del patronazgo como en el del mercado. Para 
ello es importante recordar que la frontera política que la separa hoy de México no existía en épo- 
ca virreinal (ambos territorios pertenecían al virreinato de la Nueva España), y que una amplia red 
de caminos y rutas mercantiles, muchos de época prehispánica*?, permitían un fluido contacto e 
intercambio de mercancías con Oaxaca (Nueva España), pasando por Chiapas (parte del Reino de 
Guatemala)”. Estos flujos se movían además en ambas direcciones, y peregrinos devotos del Cris- 
to de Esquipulas llegaban a su santuario al oriente de Guatemala desde Oaxaca, mientras se fun- 
daban cofradías dedicadas a Esquipulas en lugares distantes del norte de Nueva España como 
Durango, e incluso en Nueva México”*. 

En el terreno artístico valdría la pena investigar hasta qué punto Guatemala no cumplió su 
sueño de ser cruce de muchos caminos y punto de contacto con otros importantes centros de los 


virreinatos. Hemos visto que se extiende hacia el sur hasta Nueva Granada, por el este linda con 


Divina Pastora, anónimo, 
siglo xvu1. Iglesia de la Merced, 
Guatemala 
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Belice, y en México hasta más allá de la capital. En esa historia es fundamental el papel de ciertos 


individuos como propietarios, portadores e impulsores de diversos intereses. 


EL ENTORNO DEL INDÍGENA: IMÁGENES ESPLENDOROSAS, IMÁGENES TAPADAS 


Gracias al ingente trabajo documental realizado sabemos que en Guatemala el indio se involucró 
plenamente en la producción artística. Esta participación del indio maya, indio ladinizado, y tam- 
bién de mulatos y demás castas en la fase de producción es característico de Guatemala y algo que 
refleja vivamente su perfil demográfico. Debemos recordar que los indígenas, con sus altibajos 
numéricos y progresivamente mezclados y más o menos ladinizados, constituían la gran mayoría 
de la población. Los datos que recoge el arzobispo Cortés y Larraz en su visita pastoral de 1768 
son especialmente útiles para percatarnos de cómo sería la vida en la mayoría de los pueblos 
grandes de Guatemala, donde frente a unos cinco mil indios podía haber veinte españoles. Al 
papel de los indios como artífices debemos añadir el de costeadores de obras. Son muchos los 
ejemplos de indios potentados, como el cacique Diego Vico en Tecpanaco hacia 1675*%, que encar- 
gaban en los centros artísticos importantes obras de orfebrería y retablos para decorar las iglesias 
de sus poblados. 

Un tercer aspecto de la presencia del indio, y acaso el más problemático, es su doble condición 
de consumidor y público de imágenes religiosas. La religiosidad maya y su particular manera de 
utilizar y venerar las imágenes cristianas ha sido y sigue siendo tema de estudio sobre todo de antro- 
pólogos. Para la época colonial las crónicas y documentos proporcionan abundante información'*, 
y aunque mucha posea un carácter fragmentario que desaconseja cualquier generalización, de ella 
sí se deducen ciertas costumbres duraderas interesantes para el estudio de la imaginería guatemal- 
teca, especialmente en el terreno iconográfico y funcional. Por ejemplo, las crónicas abundan en 
referencias al nahualismo o la creencia en animales protectores, cuestión que preocupó a las auto- 
ridades religiosas que sospechaban que, tras el interés por ciertos santos identificados con y por ani- 
males, latían vestigios de la religión maya; los indios llevaban flores a la Inmaculada pero no que- 
daba claro si su devoción se dirigía a la Virgen o a la serpiente a sus pies, que podían identificar 
con Gukumatz (o Quetzalcoatl), el dios de la serpiente emplumada. En 1679 y 1684 dos obispos 
ordenaron retirar los animales que acompañaban las imágenes de ciertos santos (San Miguel, San 


Jerónimo, Santiago, San Juan Evangelista, etc.)?” 


, y habría que investigar si estas prohibiciones afec- 
taron el desarrollo iconográfico de ciertas devociones en Guatemala. 

Respecto al uso de las imágenes, en el medio indígena el centro de la práctica devocional era 
tanto el altar doméstico como la iglesia. Aquí debemos diferenciar entre el altar doméstico locali- 
zado en las casas de la elite y las celdas de frailes y monjas, costumbre muy extendida en Guate- 
mala, y los del ámbito indígena que son los que nos interesan. Por su naturaleza efímera y no ins- 
titucional, nuestro conocimiento del altar doméstico colonial depende en buena medida de las 
crónicas. Casi todas los mencionan, desde el xvI hasta el xIx (Remesal, Fuentes y Guzmán, Cortés 
y Larraz, Juarros, etc.), testimoniando así el gusto de los mayas por tener imágenes en casa. A fina- 
les del siglo xv Fuentes y Guzmán señalaba que tenían «en sus habitaciones sitio y casa aparte con 
no despreciables adornos y culto de humos aromáticos y de matizadas flores donde está colocada 
la imagen del santo que cada familia celebra»*, En contra de lo que pudiera pensarse, el altar 
doméstico no era estrictamente privado y toda la comunidad participaba de él, como si estuviera 
en una iglesia. Esto era posible en buena medida por el sistema de guachivales, aparentemente 
creado por los dominicos, similar al de las cofradías pero sin jerarquías ni controles burocráticos””. 


El guachival era la celebración de un santo con procesión, misa, sermón y fiesta costeada por una 


persona de la comunidad que le rendía culto en su casa. Puesto que los indios gustaban de tener 
las imágenes en casa, se trató en un primer momento de idear una estrategia para involucrar a sus 
comunidades en las prácticas religiosas y asegurar su mantenimiento. 

La importancia del altar doméstico queda reflejada en que algunos de los cultos más popula- 
res tuvieron origen en ellos y no en iglesias, como la Dolorosa milagrosa de la ermita de Nuestra 
Señora de los Dolores del Cerro en el barrio de la Candelaria en Santiago. Su origen nos lo rela- 
ta Domingo Juarros: 


Observose una hermosa luz, que subía, y baxaba, en el mismo sitio [el cerro], donde después 
se edificó la expresada Capilla. Habiéndose reconocido el lugar, donde se vio la luz, no se 
encontró en él otra cosa, que un trozo de cedro: llevósele a su casa un Indio llamado Silvestre 
de Paz, y la noche siguiente, se repitió el prodigio, despidiendo resplandores el referido tro- 
zO. Este portento motivó al citado Silvestre, a mandar hacer, con el trozo, una Imagen de 
Nuestra Señora de los Dolores, la que colocada en la casa de Silvestre, se concilió tal devoción, 
que muchas personas concurrian a venerarla, y la sacaban en procesion los miercoles por la 
noche. Siendo corta la casa de Silvestre, para la gente, que concurría, de acuerdo con su Padre 


Cura, determinó edificar una Hermita*”. 


Tras conseguir las debidas autorizaciones eclesiásticas en 1703, la ermita se construyó, aunque 
para cuando escribía Juarros la imagen se había trasladado a Nueva Guatemala, venerándose con 
gran culto en el altar mayor de la parroquia de la Candelaria. Sin embargo, años antes que Jua- 
rros, Cortés y Larraz (1768-1770) recogía el testimonio del párroco de la Candelaria sobre abusos 
en los velatorios y fiestas de los santos*'. Sus comentarios revelan que, si bien la devoción a la Dolo- 
rosa fue reconocida oficialmente y se asimiló dentro de la ortodoxia, erigiendo una ermita, esa 
transformación externa en la devoción no conllevó la renuncia de las costumbres indígenas, coe- 
xistiendo ambas expresiones de religiosidad. 

El caso de la Dolorosa en casa de Silvestre de la Paz en uno de los barrios circundantes de San- 
tiago es revelador también de que el fenómeno del altar doméstico no era estrictamente rural, 
periférico y propio de los pueblos de indios y las reducciones. Cortés y Larraz lo corrobora al mos- 
trar su preocupación por las suntuosas y en su opinión excesivas (por la embriaguez que las acom- 
pañaban) «fiestas de santos» que tenían lugar en casas de indios en la propia ciudad de Santiago, 
preguntándose cómo serían las celebradas en zonas rurales más alejadas, donde la vigilancia era 
menor*. 

Ligado al altar doméstico, el guachival y el nahualismo, está la discutida cuestión del cristia- 
nismo indígena y, como consecuencia, la función de las imágenes y obras de arte religioso en su 
entorno. El problema, como Solano y otros han apuntado*, es que tras estas prácticas se vislum- 
bra una herencia o continuidad de las fiestas a deidades prehispánicas. En el análisis de esta cues- 
tión se han fijado fases de evangelización y se han analizado los límites de la misma. En última ins- 
tancia, el dilema para los religiosos de la época era diferenciar entre superstición e idolatría**. De 
ello dependía el grado de permisibilidad o vigilancia de los párrocos. En general, los que estaban 
solos e indefensos en parroquias rurales no se involucraban excesivamente si no se trataba de un 
flagrante caso de idolatría o confusión iconográfica. Así sucedió con las imágenes de San Pascual 
Bailón que se empezaron a venerar como imágenes de la muerte y debieron ser prohibidas*; cuan- 
do se encontraban ídolos escondidos en esculturas; o cuando se probaba que los mayas habían 
sacado ornamentos de las iglesias para llevarlos de noche a cuevas para practicar sus propios 
ritos*”, La preocupación por la idolatría existió siempre, pero al ser difícil de probar, las autorida- 
des solían alegar cuestiones de decoro para controlar y frenar prácticas sospechosas. Ejemplo de 
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ello fueron las reiteradas prohibiciones de sacar imágenes de las iglesias y llevarlas a casas parti- 


culares”, a fin de evitar las grandes borracheras que acompañaban las «fiestas de santos». 
Otra práctica extendida entre los indios era la de «vestir los santos con muchas ropas y poner- 
les paños en las cabezas [por] ser costumbre de sus antiguos»**. Como es sabido, la tradición de 


vestir imágenes está aún muy extendida en Guatemala. Tanto ahora como en la colonia, esta prác- 


tica presenta en el terreno artístico varios problemas de difícil solución, al cuestionar la relativa 
importancia de los valores estéticos que un juicio europeizante adscribe a la apariencia de la ima- 
gen. Por otra parte, debió de existir una cierta apreciación por la forma y el estofado en Guate- 
mala, también entre los indios y demás castas, muchos de ellos artífices, pues sin ella no se expli- 
ca tan magnífica trayectoria escultórica. De hecho, esta paradoja es lo que más sorprende en 
Guatemala: la coexistencia de una gran tradición de imaginería junto a la práctica tan extendida 
de tapar las esculturas. Aparentemente, muchas de las imágenes «vestidas» por indios —que no 
siempre son imágenes de vestir— no llevan estofado y son sólo polícromas. Pero no sería correcto 
extrapolar y negar la presencia de esculturas estofadas en parroquias de indios, tanto en los barrios 
circundantes de Santiago como en el resto del reino. En conclusión, el caso de Guatemala nos 
advierte del peligro de establecer polarizaciones y equivalencias, a veces tentadoras en la historia 
del arte, tales como rural-urbano, indio-criollo y, en última instancia, arte popular-arte culto. En 
la actualidad hay retablos, como el de la Sagrada Familia en la iglesia de la Merced de la ciudad 
de Guatemala, donde conviven imágenes refinadas, véase el San Pablo incluido en esta exposición 
(Cat. n.* 237), con otras hieráticas y arcaizantes de factura más popular, como el Dios Padre entro- 
nizado en el cuerpo central. Desconocemos la apariencia del altar original, pero sospecho que con- 
vivencias de este tipo existían ya en época virreinal. De todos modos, nos debemos plantear cues- 
tiones histórico-artísticas respecto a la relación entre la forma y la función, el arte y la manera de 
ver, usar y considerar una imagen. Es posible, por ejemplo, que ciertos temas fueran propicios a 
un tratamiento más icónico y rígido, como los de Dios Padre o la Trinidad (Cat. n.* 249). En cuan- 
to al valor funcional de las imágenes para los mayas, quizás sea el modelo de Nancy Farris el que 
mejor nos ayude a comprender su visión, donde el politeísmo maya no tiene por qué ser exclu- 
yente con el monoteísmo cristiano, pues la cosmogonía maya no era incompatible con la religiosi- 
dad católica*. No se trataría sólo de la continuidad de prácticas prehispánicas bajo la apariencia 
de formas cristianas, sino de una auténtica fusión de ambas religiones. 

Lo que sí es evidente es que en Guatemala hubo una verdadera fiebre por las imágenes de la 
que participaron tanto las elites criollas como las demás castas y los mayas, en calidad de artistas, 
consumidores y patronos. Guatemala se posiciona así como un escenario privilegiado por la flexi- 
bilidad de la imagen y la adaptabilidad del arte a diversos usos, presentaciones y materiales. Las 
numerosas preguntas —más que respuestas— formuladas en este ensayo sobre el panorama artís- 
tico surgen en buena medida de la convicción de que todavía queda mucho que aprender de la 
Guatemala colonial, tanto para poder acercarnos a ella en el tiempo y el espacio, como también, a 
través de ella, a numerosas cuestiones que afectan a nuestro conocimiento de los virreinatos ame- 


ricanos y su arte en general. 


NOTAS 
l La comparación con Nápoles y Roma en la obra del jesuita Francisco Florencia, Zodiaco Mariano, 1755; citado en 
Berlin, H., 1952, p. 86. 

Fuentes y Guzmán atribuye esta frase a un recién llegado a Guatemala desde México. Fuentes y Guzmán, F.A., ed. 
1969, 1, p. 382. 

Sobre la denominación del territorio como reino, ver en este mismo catálogo Céspedes, p. 35. 

1 Cito por Luque Alcaide, E., 1962, pp. 135-136. 


Para un ejemplo de los problemas que esta dinámica ha conllevado, ver en este catálogo, n* X. 


ur 


lo] 


Sobre este tema ver últimamente Rodas Eestrada, J.H., 1998, pp. 55-61. 

' Quiñones, Fr. F., 1660, fol. 3v. 

Existe cuantiosa información al respecto. Un ejemplo es la reparación que realizó el platero Miguel Guerra de una 
custodia en la iglesia de los Dolores del Cerro en Santiago Guatemala tras el terremoto de 1773: Andreu Queve- 
do, R., 1994, p. 522. 
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Gallo, A., 1979, p. 198. 

Luján Muñoz, J., y Luján Muñoz, L., 1993, p. 720. 

Manrique, J. A., 1995. 

Del último cuarto del siglo XVI, la imagen, recubierta de plata, sufrió grandes daños tras el terremoto de 1773, 
siendo restaurada entonces por el maestro Cornelio Lara; Zea Flores, C. E., 1984, p. 51. 

Rodas Estrada, J. H., 1992, p. 86, nota 260. 

Gallo, A., 1981. 

Los repintes en el apostolado de Juan Correa, algunos de cuyos lienzos conserva el Museo de Arte Colonial de 
Antigua, en Vargaslugo, E., y Guadalupe Victoria, J., 1985, pp. 183-195. En esta serie es especialmente la figura 
de San Andrés la que más se difiere de las demás. 

Numerosos documentos y crónicas proporcionan ejemplos de este mercado. Incluso, como ha anotado Berlin, alu- 


den a él los Anales de los cakchiqueles; Berlin, H., 1952, p. 51. 


7 Varios han señalado su semejanza con coros: González Galván, 1968, p. 27; Kelemen, P, 1967, p. 260. Ver tam- 


bién Ávalos Austria, G. A., 1988, p. 87. 

Ávalos Austria, G. A., 1988, pp. 69-71. 

Bonet Correa, A., 1965, p. 60. 

Luque Alcaide, E., 1962, pp. 26-27. 

Esteras Martín, C., 1994. 

Berlin, H., 1988, p. 13. 

Son varios los conventos de Guatemala fundados por monjas o frailes procedentes de casas conventuales de la 
Nueva España e incluso del Perú. De Puebla vinieron las monjas que fundaron Santa Clara en 1699; de Perú las 
de Santa Teresa de Jesús, cuyo templo se inauguró en Santiago de los Caballeros en 1687. 

Castro Morales, E., 1982. Sobre la pira funeraria ver también, Berlin, H., y Luján Muñoz, J., 1982, 
pp. 89-93. 

Sobre algunos de los problemas en el estudio de la pintura en Guatemala, ver Toledo Palomo, R., 1993, p. 725. 
Por ejemplo, el pintor de Guatemala Alfonso Alvárez de Urrutia se examinó de su oficio en el gremio de México 
en 1698: Toledo Palomo, R., 1993, pp. 725-732. Caso fascinante es el del ensamblador mexicano Agustín Nuñez, 
que se instaló en Santiago y solicitó a las autoridades locales que le examinen como maestro de su oficio al no exis- 
tir gremio en Guatemala, y que le autoricen para establecer ordenanzas: Berlin, H., 1952, pp. 141-143; comenta- 
do también por Ávalos Austria, 1997. Es posible que haya algunos casos peruanos que se desconozcan; ciertamente 
sabemos que el famoso escultor Juan de Aguirre llegó a Guatemala en la última parte del xvi desde Perú, pero se 
ignora su origen. 

Para la clasificación de estas obras habría que tener en cuenta que, aunque no siempre se cumple la regla, era bas- 
tante más habitual firmar aquellas que se exportaban que las de consumo local. 

Entre ellos, es notable la Fuente de la Divina Gracia y la serie de la Pasión atribuida a Tomás de Merlo, todos en el 
Museo de Arte Colonial de Antigua. 

Berlin, H., 1952, p. 49. 

Sobre las obras de Páez en un amplio marco geográfico, ver García Saiz, M.* C., en La América española en la época 
de Carlos HI, 1985, p. 142, n.* 178; y Arte y mística del barroco, 1994, pp. 370-371. Para Páez en Oaxaca, Lara Roche, 
C., 1994, p. 515. 
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CIUDAD Y ARQUITECTURA EN GUATEMALA. 
SIGLOS XVI, XVII Y XVIHN 


Antonio Bonet Correa 


UNA ARQUITECTURA AUTÓNOMA 


Guatemala es uno de los países de mayor atractivo de Iberoamérica. La fascinación que, tanto en 
propios como en extraños, despiertan sus prodigiosos paisajes naturales al igual que sus bellas ciu- 
dades —en especial Antigua— no es de sorprender. Pocos lugares reúnen, en tan reducido espa- 
cio, una geografía tan variada y una riqueza antropológica, histórica y artística tan sugestiva. Gua- 
temala, como muy acertadamente señaló Cardoza y Aragón, contemplada en el mapa «es apenas 
perceptible en el cuerpo de América»!. Mundo abreviado, mágico y pleno de hechizo, es una espe- 
cie de edén soñado, un rincón en el cual quieren retornar aquellos que han tenido la dicha de 
conocer sus parajes más significativos. Pese a los cataclismos telúricos que han asolado su territo- 
rio y a las devastadoras convulsiones de su historia, Guatemala es, desde un cierto punto de vista, 
por muy paradójico que parezca este aserto, un paradigma de lo sublime en la naturaleza y la 
armonía formal del arte. 

Nadie ha sentido con mayor intensidad la nostalgia que produce la ausencia de Guatemala 
que sus desterrados. El jesuita y gran poeta Rafael Landivar fue quien, en el siglo XVIII, expresó la 
melancolía de encontrarse lejos y la imposibilidad de regresar a su patria. Su oda Urbi Guatemalae, 
que abre su bucólico libro Rusticatio Mexicana, publicado en Bolonia en 1782, es una loa en hexá- 
metros latinos al «genio del lugar» en donde nació, pasó sus años mozos y, tras una prolongada 
estancia en la Nueva España, fue rector del Colegio de Borja de la Compañía de Jesús. Landivar 
desde su exilio en Italia evoca el aura de su ciudad, la capital del reino de Guatemala, metrópoli 
admirable que, en el año en que él escribió sus versos, estaba reducida a «un cúmulo de pétreos 
restos» a causa de los terribles terremotos de Santa Marta que, en 1773, la habían reducido a rui- 
nas. El poeta, con gran aflicción, rememora la prístina grandeza de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala que, con increíble esperanza, deseaba que resurgiese, al igual que el ave 


fénix, de sus cenizas: 


Salve, mi Patria salve, mi dulce Guatemala, salve 

delicia y amor de mi vida, mi fuente y origen; 

¡Cuánto me place, Nutricia, volver a pensar en tus dotes, 
tu cielo, tus fuentes, tus plazas, tus templos, tus lares!?. 


Para el actual historiador del arte, interesado sobre todo por la arquitectura y el urbanismo, 
la atención se fija en las tierras altas del centro interior de Guatemala en donde se establecieron 
preferentemente los españoles. Sus condiciones geográficas eran las más aptas para el desarrollo 
de la vida colonial. País de volcanes, lagos, ríos, florestas, vegas y labrantíos, con su temperado cli- 
ma de eterna primavera causó admiración y contento a sus conquistadores. Su abundancia de agua, 
sus frondosos bosques y campos de ubérrimo mantillo fueron factores decisivos para la configura- 
ción de una sociedad basada en una economía agrícola y ganadera. La falta de minerales precio- 
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sos como la plata y el oro, abundantes en otras latitudes de América, determinaron una cierta 
modestia de vida, no exenta, sin embargo, de una acomodada existencia para las clases altas que 
habitaban la capital. En una sociedad estamental de españoles, criollos, miembros de las órdenes 
religiosas, ladinos, castas, indígenas y esclavos negros, el orden público y la organización del siste- 
ma de subsistencias estaban sujetos a la regularidad y seguridad preestablecidas por las autorida- 
des, tanto civiles como eclesiásticas. La paz hispanoamericana, sin los conflictos políticos y las gue- 
rras entre las naciones de Europa, contribuyó a que reinase una prosperidad que se refleja en el 
patrimonio urbano legado de la época colonial. También en el bienestar de sus habitantes. Según 
Thomas Gage, el dominico inglés que publicó, en 1648, la relación de sus viajes por la Nueva Espa- 
ña, los habitantes de Guatemala, con la abundancia y la riqueza de las que disfrutaban eran «tan 
orgullosos y viciosos como los de México»”. La constante renovación de sus edificios, repetida- 
mente dañados por los movimientos sísmicos, al igual que las obras de arte que atesoraban sus igle- 
sias y monasterios, son índices de una alta calidad de vida. Los propios guatemaltecos fueron cons- 
cientes de la regalada vida de la capital del pequeño reino de Guatemala. Una prueba es la loa de 
la ciudad que escribió, entre 1680 y 1690, el historiador Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 
autor del voluminoso manuscrito Recordación Florida. Discurso historial y demostración natural, materi- 
al, militar y política del Reyno de Goathemala*. 

A propósito de la arquitectura y del arte del barroco en Guatemala algunos historiadores 
modernos han insistido en la modestia provinciana de sus manifestaciones”. No cabe duda de que 
todas ellas tienen carácter regional y siguen tradiciones y técnicas locales. Pero lo que sí puede afir- 
marse es que se trata de un capítulo con coordenadas propias, de fuerte singularidad y un marca- 
do carácter, que puede calificarse de original. Aparte del trazado de la ciudad que hay que anali- 
zar dentro del contexto del urbanismo llevado a cabo por los españoles en Hispanoamérica, tanto 
la arquitectura como la escultura y las artes aplicadas en Guatemala constituyen un apartado en el 
cual hay que incluir Chiapas y los demás países centroamericanos: El Salvador, Honduras y Nica- 
ragua. La concepción de singulares estructuras de abovedamientos, de los macizos muros y acha- 
parrados volúmenes, producto de la preocupación antisísmica, al igual que la reelaboración y 
transformación radical de motivos ornamentales procedentes de los tratados de arquitectura 
y repertorios decorativos europeos, hacen que los monumentos guatemaltecos presenten un cuño 
inconfundible. La irradicación de Antigua como centro emisor puede hacer que, empleando un 
término hoy en desuso, se llegue a decir que existe una «escuela» guatemalteca barroca. Lo mismo 
que sucede en Quito respecto a Lima, ocurre en Antigua en relación a México. Las dos grandes 
metrópolis virreinales no fueron determinantes de la arquitectura y del arte de estos dos focos 
autónomos y autosuficientes del barroco. 

Desde el punto de vista tanto cronológico como tipológico la arquitectura guatemalteca se cir- 
cunscribe a un corto período de tiempo, de un poco más de ciento veinte años y a unas determi- 
nadas modalidades estilísticas. Guatemala, que en un inicio no conoció en el siglo Xv1I la organiza- 
ción de los monasterios mexicanos llevada a cabo por los «conquistadores espirituales» en Nueva 
España, es ante todo barroca. Desde 1650 hasta 1773, fecha en la cual los terremotos de Santa 
Marta asolaron la capital de Santiago de los Caballeros, hoy Antigua, se desarrolló una arquitectu- 
ra en parte difícil de analizar ya que, pese a las obras llevadas a cabo por los arquitectos conocidos, 
son el fruto de diferentes reconstrucciones y remodelaciones durante los siglos XVH y xvi. Los 
constantes movimientos sísmicos obligaron a renovar los grandes edificios. Entre los terremotos de 
San Miguel en 1717 y los de Santa Marta en 1773 se llevó a cabo una intensa actividad constructi- 
va. Fueron cinco décadas en las cuales la ciudad se transformó y completó, llegando a su cenit. En 
los últimos veintidós años que mediaron entre el terremoto de San Casimiro y los de Santa Marta 
en 1773 los canteros y albañiles no cesaron de trabajar febrilmente. Al ser súbitamente interrum- 


pida su labor por el terrible cataclismo que destruyó la capital del reino de Guatemala, la ciudad 
de Santiago de los Caballeros se convirtió en una «Pompeya barroca», en una ciudad-museo de 
inigualable belleza e inestimable valor arqueológico y artístico. 


LA CIUDAD VIEJA 


El primer asiento de los españoles en el altiplano central de Guatemala fue, en 1524, en Iximché, 
la antigua capital del reino cakchiquel. Más bien se trataba de un campamento militar, aprove- 
chando las viviendas allí existentes. Tres años después, el conquistador Pedro de Alvarado buscó 
un sitio definitivo, fundando la ciudad de Santiago de los Caballeros en el valle de Almalonga, en 
las faldas del volcán de Agua. La traza, «poniendo las calles norte sur, leste hueste», tenía en medio 
la plaza pública, que en 1529 se ordenó agrandar por considerarse insuficiente. En 1541, pasados 
veinticuatro años de su fundación, sobrevino una catástrofe inesperada. En la noche del 11 de sep- 
tiembre, después de caer lluvias torrenciales, se oyó un estrepitoso ruido y en medio de temblores 
y deslizamientos de tierra, la ciudad fue inundada por una inmensa avalancha de agua que causó 
la ruina de la población y la muerte de doña Beatriz de la Cueva, la viuda de Pedro de Alvarado y 
gobernadora de Guatemala. A finales de 154.1, tras muchas deliberaciones, el cabildo decidió tras- 
ladar la capital a otro lugar más seguro. La primitiva ciudad fue entonces abandonada. La hoy lla- 
mada Ciudad Vieja, con una magnífica iglesia del siglo XVI, guarda el recuerdo de la primitiva 
capital del reino de Guatemala. 


ANTIGUA GUATEMALA 


La elección del lugar para la nueva capital se hizo después de estudiar las posibilidades de los 
valles de Panchoy y de Chimaltenango como sitios más aptos. Elegido el valle Panchoy se fundó 
la ciudad el 22 de noviembre de 1542 y se procedió a la traza que, según el cronista Fuentes y Guz- 
mán, se encargó al ingeniero italiano, al servicio de la Corona española, Juan Bautista Antonelli?. 
Según Diego Angulo, no pudo ser éste quien trazase Antigua, ya que llegó a América solamente 
en 1580 y no estuvo en Guatemala hasta 15907. De todas formas no puede dejarse aquí de men- 
cionar la descripción que el propio Antonelli hizo desde La Habana en 1590, de la capital de Gua- 


temala: 


Está fundada la dicha ciudad de Guatemala en un valle todo cercado de montes muy 
altos... A la parte del oeste y a dos leguas y media de la dicha ciudad está un volcán que en el 
año de ochenta echó de sí mucho fuego que fue cosa de espanto verle, y a media legua tiene 
otro volcán de Agua, a la parte del Sur que los años atrás reventó de agua y anegó la mayor 
parte de la ciudad que entonces estaba poblada en la falda de dicho volcán y después se muda- 
ron adonde está. La dicha ciudad padece muchos temblores y más en el tiempo de las aguas 
que empiezan desde mayo en adelante hasta todo el mes de octubre y por este respecto todos 
los edificios son bajos sin altos ningunos. 

Todas las tardes están cubiertos los montes de neblina. Tiene la ciudad la vista algo 
melancólica por tener los dichos montes tan allegados a ella... Tiene esta provincia muy buen 
temple que no es demasiado frío ni demasiado cálido, sino un temple muy moderado?. 
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La traza de Antigua pertenece al tipo que Jorge E. Hardoy denominó el «modelo clásico», es 
decir en cuadrícula de damero regular”. De calles rectilíneas y derechas, la traza original es de for- 
ma cuadrangular, delimitada al noreste por la alameda de Santa Rosa y al oeste por la de Santa 
Lucía. Fuera de la traza y perpendicular a ésta, al sureste, se encuentra la alameda del Calvario. 
Compuesta la ciudad por cuarenta manzanas cuadradas en la parte central y rectangulares en la 
perimetral, tiene la plaza mayor en medio, ocupando por entero una cuadra. La traza —ubicada 
entre el río Magdalena, hoy Guacalate o del Portal al oeste, el cerro del Manchen al norte y el cerro 
de Santa Cruz al este, al pie del cual discurre el río Pensativo—, estuvo condicionada por estos acci- 
dentes geográficos en su futura expansión. De ahí que parte de los barrios periféricos creciesen con 
manzanas irregulares y calles más estrechas y serpenteantes. Fuentes y Guzmán, al mencionar el 
barrio de la Candelaria, afirma que «por la áspera subida y repecho de un monte hasta la media 
[está hecha] a el modo de una nueva Toledo», refiriéndose a la topografía de una ciudad españo- 
la que sólo conocía librescamente!”. Observación curiosa es la que podemos hacer acerca de la 
situación en la periferia de la traza original de los monasterios de las órdenes mendicantes, en 
especial Santo Domingo y San Francisco. Esta forma de ubicar los edificios se debe a una tradición 
nacida del hecho que, en el siglo Xt11, cuando en Europa nacieron estas nuevas órdenes religiosas 
era imposible, en las amuralladas ciudades medievales, encontrar un solar intramuros. Al igual que 
en Europa, los monasterios generaban en su entorno un nuevo barrio. 

Antigua creció rápidamente hasta llegar a ser la tercera ciudad más poblada del continente. 
En el siglo xvi alcanzó la extensión de noventa manzanas y veinte mil habitantes. En el siglo xvH 
las cifras se elevan a doscientas quince manzanas y treinta mil habitantes. Las descripciones de 
Antigua, como la de Antonio Vázquez de Espinosa, en 1620, nos muestran cómo la ciudad, con sus 
calles rectas y anchas, su plaza mayor con la catedral, casas reales, fuente y portales con comercios, 
pulperías y establecimientos de escribanías, presentaba un aspecto urbano muy avanzado!*. La ani- 
mación callejera contribuía a hacer atractiva la vida ciudadana. Thomas Gage, en la década de los 
treinta, señala que «el sitio más hermoso de esta ciudad es el que le une al barrio de los indios que 
se llama también calle de Santo Domingo por haber allí un convento de este nombre... Allí es don- 
de están las más ricas tiendas de la ciudad y los mejores edificios. La mayor parte de las casas son 
nuevas y están bien edificadas». El mismo Gage señala la riqueza de algunos conventos femeninos 
como el de la Concepción en donde se encontraba la celda de la monja Juana de Maldonado, 
famosa por su hermosura y por improvisar versos y tener dentro de la clausura un apartamento 
con un órgano realejo, jardín particular y cuarto de baño!?. 

La pintura del esclavo negro Antonio Ramírez Montufar, de hacia 1678, que representa la 
construcción de la catedral de Guatemala, aparte de su valor estético es un documento gráfico de 
indiscutible interés historiográfico'*. En ella vemos representadas todas las clases sociales y castas, 
los caballeros sobre sus corceles y las damas en sus carrozas, los peatones bien vestidos, los ecle- 
siásticos, las castas más humildes y los indígenas que venden, sentados en el suelo, los productos 
de la tierra, los carros tirados por bueyes que acarrean sillares y otros materiales de construcción 
para las obras de la catedral y los obreros que, sobre los andamios o en las bóvedas, trabajan afa- 
nosamente para acabar el templo metropolitano. En la primera década del siglo xvt la plaza fue 
empedrada. Más tarde se hizo lo mismo en las calles adyacentes. La ciudad disponía de una traí- 
da y red de suministro de agua. Fuentes y Guzmán indica que había veintidós pilas y fuentes «de 
aseada, pulida, decorosa arquitectura, en firme singular esmero, de cantería talladas y al público 
beneficio eregidas» y que habían sido «dispuestas con tal arte, que dan sin embargo paso libre a las 
carrozas con mucha sobra de terreno». A estas fuentes colocadas en los diferentes puntos de la ciu- 
dad hay que añadir las de los claustros monasteriales y las que, en los patios y jardines de las casas 
particulares, con sus caños llamados «búcaros» daban frescor al ambiente hogareño. También son 


de recordar los puentes que unían el centro urbano a los barrios periféricos, dando, según Fuen- 
tes y Guzmán, «paso desenfadado y seguro a algunas calles y encrucijadas de impenetrable tránsi- 
to por los profundos, pantanosos y a veces resbalados canales»'*. No está de más recordar que los 
ríos Magdalena y Pensativo inundaban periódicamente parte de Antigua. 

El desarrollo urbano de la ciudad está ligado a la construcción de sus grandes edificios ecle- 
siásticos y civiles. Una gran uniformidad de volúmenes domina el conjunto de la población. El aspec- 
to horizontal y macizo de sus monumentos está acorde con el caserío de una sola planta. El uso de 
estructuras rígidas y robustas y chatas torres que sirven de contrafuertes para eliminar los efectos 
de los movimientos sísmicos hacen que las iglesias tengan un aspecto compacto y apaisado. En los 
interiores, de plantas y alzados convencionales, los templos nunca buscan las rupturas espaciales. La 
arquitectura guatemalteca reserva sus recursos decorativos para las fachadas, en las cuales el morte- 
ro de mezcla enjalbegada y enlucida de yeso y estuco coloreado crea un frente de gran visualidad. 
En Antigua sólo dos iglesias, la de la Escuela de Cristo y las Capuchinas, son de piedra. La ductibi- 
lidad de la argamasa es la que hace que resulte difícil datar exactamente la fábrica de un edificio cuya 
estructura anterior ha sido recubierta con enmascaramiento o «maquillaje» del artífice que renueva 


un edificio después de haber sufrido éste daños por causa de un terremoto. 


Ejemplos de pilastras 
abalastraudas: a) Sebastiano Serlio, 
b) iglesia de Santa Clara, La 
Antigua Guatemala, c) iglesia de 
La Merced, La Antigua Guatemala 
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Un cierto anacronismo y una peculiar reelaboración e interpretación de los elementos arqui- 
tectónicos, de origen culto, son característicos de la arquitectura guatemalteca. En las estructuras 
señalemos la utilización de gruesos muros de mampostería y ladrillo y las bóvedas de piedra toba 
con nervios embebidos como si fuesen ojivales y las bóvedas vaídas, con casquete semiesférico reba- 
jado, en forma de cuenco, llamadas bóvedas de «bernegal». También, como reminiscencia medie- 
val, el empleo de trompas y pechinas con esculturas en el nacimiento de los nervios!”. Respecto a 
los vanos las portadas de arcos abocinados o arcos-hornacina, arcos mixtilíneos, quebrados y cono- 
piales de origen gótico. A ellos hay que añadir los óculos octogonales. 

En los soportes, aparte de las columnas salomónicas y los demás órdenes clásicos hay que 
señalar el empleo de las pilastras que, en el tratado de Serlio, sirven de balaustres y adorno para 


las chimeneas francesas!* 


. A ello hay que añadir las pilastras almohadilladas y de acordeón, tam- 
bién llamadas fajeadas, según Angulo, «estranguladas». Tampoco hay que olvidar el empleo de la 
policromía tanto en el interior como en el exterior de los edificios. Los ornamentos vegetales pla- 
nos y con incisiones menudas resaltan sobre fondos vivos azules y amarillos de tinta plana. En 
algunos edificios, como la iglesia de la Compañía de Jesús, la pintura, de pequeños motivos flora- 
les, daba una policromada animación al exterior del templo. 

El Hospital de San Pedro (1645-1665), del arquitecto Nicolás de Cárcamo, abre el capítulo del 
barroco antigúeño. La fachada de la iglesia, que forma ángulo con la portería del hospital, es un 
dechado de armonía urbana y un compendio de lo que serán los imafrontes de los templos de la 
ciudad. Con su explanada, su decoración geométrica y ventana hornacina del segundo cuerpo, tie- 
ne una composición muy armónica. Edificio que se conserva muy bien es el monasterio de la Mer- 
ced. Construido a principios del siglo xvI1 por el maestro Juan de Chaves, su iglesia tiene una 
fachada-retablo con soportes con tallos de vid helicoidales y decoración de motivos ornamentales 
planos de tipo vegetal, tarjas y formas geométricas. En el monasterio de San Francisco, la fachada, 
de tres cuerpos, resulta imponente en la exuberancia de sus estucos. Muy interesante de esta igle- 
sia era la torre-camarín de cuatro pisos que se abría detrás del altar mayor y que con el artilugio 
de un surtidor en el jardín de los frailes, por la mañana, a través de la ventana, hacía visible, en la 
nave del templo, los brillos del alto chorro de agua. Del siglo xvi, la obra más importante fue 
la catedral, inaugurada en 1680. Obra del arquitecto español Martín de Andújar, trabajó en ella 
como segundo arquitecto Joseph de Porres, que empezó como maestro mayor de la catedral y de 
la ciudad. Su carrera fue excepcional ya que no le impidió su condición de «casta» elevarse a la 
categoría de un arquitecto respetado y admirado por sus coetáneos. Sus hijos Diego, Felipe y Die- 
go José fueron a su vez arquitectos que realizaron importantes obras en Centroamérica!”. La facha- 
da de la catedral, que fue manipulada, más bien «afeitada», en el siglo xIx, es hoy en Antigua la 
que tiene un aire más clasicista. Su interior, con planta de cabecera plana, siguiendo el modelo de 
las grandes catedrales hispanoamericanas, tenía, en el altar mayor, un retablo-baldaquino dorado 
y recubierto de carey: «Sobre una mesa cuadrada se levantó una banca de figura polígona y sobre 
ella diez y seis columnas que sostenían una media naranja»!*. Esta pieza esplendorosa y reluciente 
debía producir un efecto deslumbrante en los fieles que acudían a las ceremonias litúrgicas de la 
seo antigúeña. 

Al siglo XVIII pertenecen obras tan importantes como el monasterio de monjas de Santa Cla- 
ra (1734), el oratorio de San Felipe Neri (1730), la iglesia del Carmen, el convento de las Capu- 
chinas, con la extraña torre circular llamada «El Retiro» o de las Novicias, la iglesia de Santa Rosa 
de Lima y la ermita de Santa Ana, por citar algunos ejemplos de arquitectura religiosa. Edificios 
tan notables como la Universidad de San Carlos (1763), obra del arquitecto José Manuel Ramírez, 
con un magnífico patio, arcos conopiales mixtilíneos enmascarados por alfices-estípites, muestran 


la importancia de la arquitectura civil. En este capítulo, el Real Palacio de Antigua es obra del inge- 


niero militar español Luis Díez Navarro, que trabajó en América desde 1732, primero en México, 


en donde diseñó la iglesia de planta oval de Santa Brígida (1740) y que desde 1741 llegó destina- 
do a Guatemala como ingeniero ordinario. Díez Navarro, que en 1755 reformó el antiguo palacio, 
edificado en el siglo xvi, llevó a cabo, en su rehabilitación, una obra funcional e ingenieril, propia 
de la época de la Ilustración. En un mismo edificio supo concentrar las funciones tanto de gobier- 
no como las militares y administrativas. Junto al cuartel de infantería y la milicia, las cocheras y las 
caballerizas, ordenó la sala de armas y la Real Audiencia, las Cajas Reales, Salas de Almoneda y 
Oficios, Casa de la Moneda, cárcel, capilla y casa del gobernador y capitán general de Guatemala. 
La fachada a la plaza, con las arquerías de los soportales y galerías en las dos plantas es un mode- 
lo de un diseño limpio y perfecto. 

No puede dejar de mencionarse en Antigua la arquitectura doméstica. Como afirmaba, en 
1774, el padre Cadena, en las casas de la capital «no sólo se atendía en ellas al abrigo y comodi- 
dad sino al recreo, a la grandeza, a la ostentación»!*. De una sola planta —únicamente la Casa de 
las Sirenas (1762) es de dos pisos—, las residencias «principales» tienen amplios patios en la par- 
te de estar de la familia, con fuentes y plantas y un patio secundario en la zona de la servidumbre, 
con lavadero y cocina de campanas que recuerdan las de los monasterios medievales, además de 
cuadras para los caballos y el carruaje. En las casas de esquina, las ventanas de ángulo son fre- 
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cuentes, dando con su variada tipología gran encanto a los recodos de las calles de Antigua. El Arco 


de Santa Catalina, construido en 1694, cruza la calle para unir el monasterio de Santa Catalina, en 
donde vivían hacinadas ciento cinco monjas y doscientas cincuenta criadas, con las nuevas celdas 


que se habilitaron en una casa que para tal uso se compró enfrente”. 


NUEVA GUATEMALA DE LA ASUNCIÓN 


Una vez más la catástrofe se abatió sobre Guatemala. El 29 de julio de 1773, festividad de Santa 
Marta, una serie de terribles terremotos destruyeron la ciudad de Santiago de los Caballeros de 
Guatemala, hoy Antigua. En los días inmediatos, el presidente de la Audiencia, gobernador y capi- 
tán general, don Martín de Mayorga, reunió las Juntas de gobierno para informar al rey de la 
urgencia de trasladar la capital lejos de los volcanes. A esta decisión de los «traslacionistas» se opu- 
sieron los «terronistas», como el arzobispo don Pedro Cortés y Larraz, partidarios de permanecer 


y reconstruir las ruinas. Formadas varias comisiones para encontrar un nuevo emplazamiento 


urbano, se estudiaron los valles de la Ermita y de Jalapa, siendo el primero el que se escogió 
teniendo en cuenta que su clima era más fresco que el de Santiago, menos expuesto a las enfer- 
medades y que disponía de las aguas suficientes para la población. Situado en una llanura a cua- 
renta kilómetros de la antigua capital, las tierras eran vastas, con el río de las Vacas, y su terreno 
«alegre y despejado», con pastos para el ganado y bellos y frondosos bosques de robles y encinas. 
El presidente Mayorga, el 9 de septiembre, acompañado de las demás autoridades civiles, en el 
pueblo de la Asunción, al pie del cerro de la Ermita de Nuestra Señora del Carmen allí existente, 
instaló provisionalmente la sede del gobierno. “Tras la espera del permiso de la Corona, por fin el 
1 de diciembre de 1775 se recibió en Santiago la real cédula que permitía construir la nueva capi- 
tal en el lugar que había sido escogido previamente. Nombrado gobernador en 1779 don Matías 
de Gálvez, al ser elevado Mayorga a virrey de México, la cuestión del traslado a Nueva Guatema- 
la de la Asunción estaba ya totalmente zanjada. "lanto Mayorga como Gálvez concibieron el trasla- 
do como el abandono total y completo de la ciudad de Santiago de los Caballeros. Incluso llega- 
ron a pensar en arrasar por completo los restos de sus edificios, pero la resistencia tenaz de los que 
se quedaron o volvieron a habitarla hizo que la devastada capital, que desde entonces se llamó 
Antigua, pudiese, pese a su escaso número de habitantes, llegar intacta en sus ruinas hasta nues- 
tros días. Reducida a unos seis mil moradores, gracias al cultivo del café desde el siglo XIX pudo 
sobrevivir e incluso prosperar, rehaciendo su caserío. 

Guatemala, como señala Hardoy, es el único caso de una ciudad hispanoamericana totalmen- 
te proyectada por un especialista con anterioridad a su construcción”!. Las demás fundadas exno- 
vo en el siglo xvI y con posterioridad, fueron perfeccionadas a medida que se iban edificando. En 
Guatemala la urbe nació completa, como Minerva armada, al menos sobre el papel, aunque sí hay 
que reconocer que la construcción de sus edificios fue lenta y que, como ha mostrado Cristina Zil- 
bermann de Luján, tardó unos cincuenta años en alcanzar la población que tenía Antigua en el 
tiempo de los terremotos de Santa Marta*?. El proyecto original de la ciudad se debe al ingeniero 
Luis Díez Navarro que, como hemos dicho anteriormente, se encontraba en Guatemala desde 1741 
y que, además del Palacio Real de Antigua, fue autor de los planos para el Fuerte de San Fernan- 
do de Omoa. Según Jorge Luján, es dudoso que Díez Navarro, que entonces tenía setenta y cinco 
años y estaba achacoso y casi ciego, fuese quien «personalmente lo haya ejecutado», aunque sí es 
posible que fuese el responsable directo del diseño realizado por su hijo Manuel, siguiendo las 
indicaciones de su padre”. La traza de Díez Navarro consistía en una ciudad compuesta por un 
cuadrado de trece manzanas y doce calles que corren siguiendo los cuatro puntos cardinales de 
Norte a Sur y de Este a Oeste. En el centro del cuadrado se encuentra la plaza mayor y en el cen- 
tro de los cuatro cuadrados menores que forman la totalidad, dividida en cuatro cuarteles o parro- 
quias, hay respectivamente una plaza. Los solares tangenciales a la plaza mayor son de dimensio- 
nes superiores a las de las demás manzanas. Prolongadas las grandes manzanas hasta el perímetro 
del cuadrado, forman una cruz divisoria de los cuatro cuarteles. En torno a la plaza mayor estaba 
dispuesto que se construirían la catedral y el palacio arzobispal, la Casa Real y la Audiencia, el 
Ayuntamiento, la Casa de la Moneda, el cuartel de Dragones y los demás edificios públicos. Muy 
interesante es el cinturón verde que, como en el proyecto de la misma época de la ciudad de San 
Ramón de la Nueva Orán en Salta, Argentina, circunda todo el cuadrado. Compuesta por hileras 
de árboles, esta alameda tenía sus cuatro hemiciclos en la parte central de los lados, correspon- 
diendo a la cruz formada por las manzanas mayores a partir de la plaza central. Desde el punto de 
vista formal, la planta de la Nueva Guatemala es perfecta racional y armoniosa. 

El plano de Díez Navarro fue enviado por el gobernador Mayorga a Madrid en 1776 para su 
aprobación. El ministro de Indias, fray Julián de Arriaga, lo dio por bueno pero, habiendo falleci- 
do al poco tiempo de firmarlo, su sucesor José Gálvez, hermano de Matías Gálvez, lo remitió a 
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Francisco Sabatini, ingeniero y arquitecto mayor de las obras reales, con el fin de que éste infor- 
mase acerca de su valor. Sabatini, con su inveterado intervencionismo, tanto en España como en 
las Indias —en la noticia necrológica de su entierro en 1797 la Gaceta de Madrid afirmaba que eran 
«muchos edificios [los] que en esta Corte y en otras ciudades del reino y de América se han cons- 
truido bajo su dirección»—, puso varios reparos al proyecto de Díez Navarro?*. En su opinión, se 
concedía poca extensión a las construcciones reales alrededor de la plaza mayor y, de acuerdo con 
Vitruvio, había que cambiar la orientación de las calles respecto a los vientos y cercar la ciudad con 
una tapia en la cual habría cuatro puertas. Frente a la ciudad abierta, tradicional en Hispanoamé- 
rica, Sabatini propugnaba una ciudad fortificada, idea anacrónica para la época ilustrada. También 
se inclinaba por una jerarquización viaria, de forma que fuesen más anchas que las demás las calles 
que salían de la plaza mayor. 

Por último, Sabatini, tras rechazar otra propuesta de ciudad que para la Nueva Guatemala 
presentó el arquitecto Diego de Ochoa, individuo mal visto por la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, «que lo juzgaba inepto y pretencioso», recomendó que un discípulo suyo fuese a 
Guatemala para realizar la obra. Se trataba del aragonés Marcos Ibáñez, acerca del cual informó 
que «este sujeto es de edad de treinta y cinco años, robusto y ágil; posee con habilidad la teórica y 
práctica de su profesión, estudió en Roma los principios fundamentales de la arquitectura y ha 
adquirido nuevas luces con la práctica a mi mediación en varias obras que he propuesto a su cui- 
dado, particularmente la del aumento del Real Palacio del Pardo, que dirige con aprobación de 
V.M. en calidad de sustituto mío, y las demás que se han hecho en aquel Real Sitio. Está adornado 
de las cualidades de conocido nacimiento, recomendable conducta, desinterés y celo del bien del 
servicio»”. Concedida la aprobación por Carlos MI, Marcos Ibáñez partió para Guatemala en 1776, 
acompañado de su sobrestante Antonio Bernasconi. Ambos llegaron a Guatemala el 17 de julio de 
1777 y se pusieron de inmediato manos a la obra. 

Desde su llegada, Marcos Ibáñez mantuvo con Sabatini una asidua correspondencia acerca 
de la marcha de las obras, quejándose de las dificultades burocráticas y de las interferencias loca- 
les que le obligaban a hacer y deshacer planos. El día 24 de noviembre de 1778 fechó una nueva 
traza de la ciudad. En su nueva planta hizo caso omiso de las sugerencias de Sabatini. Como opi- 
na Jorge Luján, su proyecto «sólo presenta modificaciones menores respecto a Díez-Navarro». 
Quizás porque «no pudo o no quiso» seguir los cambios que había propuesto su mentor en 
Madrid”. Respetó la orientación de las calles tal como las había dispuesto Díez Navarro y aun- 
que suprimió el cinturón verde, no cerró su perímetro con una cerca, de forma que quedó abier- 
to el futuro ensanche de la ciudad. En cambio, modificó la ubicación de las plazas secundarias, 
colocándolas en función de los ejes principales de la ciudad en una cruz respecto a la plaza mayor. 
A la vez introdujo reformas en el sistema reticular de las manzanas, eliminando al norte y al sur 
los solares mayores aledaños a la plaza mayor o central y aumentando el número de las manza- 
nas menores que, divididas en dos las que en un principio eran cuadradas, en ciertos barrios peri- 
féricos pasaron a tener forma rectangular, generando calles intermedias más estrechas. A la vez 
amplió la traza hacia el sur y el sureste. Indudablemente cuando Marcos Ibáñez llegó a Guate- 
mala se había iniciado el terraplenado y llevado a cabo el lineamiento de las calles según la tra- 
za de Díez Navarro. Para el gobernador Mayorga, la Nueva Guatemala, con sus calles rectilíneas 
sería «la ciudad más hermosa de América»””. Las autoridades locales, dispuestas a no hacer gas- 
tos suplementarios, procuraron evitar los cambios que resultasen costosos, sacando el mejor par- 
tido de lo que ya había sido ejecutado. El proyecto de Díez Navarro —que organizaba la ciudad 
«por sectores» y era afín al de la ciudad norteamericana del siglo XvI1H1, facilitando así la buena 
administración y el control del orden y de la policía urbana— fue respetado. Sin grandes mudan- 


zas, únicamente se aumentaron las dimensiones de la plaza mayor y se hicieron calles más anchas, 
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tal como puede comprobarse en el plano de la Nueva Guatemala, de 1787, que, como los dos 
anteriores citados, se conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla. 

Respecto al trazado de los pueblos del entorno de la nueva capital, se encargó su diseño y 
construcción al arquitecto guatemalteco Bernardo Ramírez, el más prestigioso maestro de obras 
y el último representante del barroco en Antigua. El trazado en cuadrícula de estas poblaciones, 
destinadas a mestizos pobres, ladinos, castas y operarios que trabajaban en la construcción de la 
nueva capital, pertenecía al «modelo clásico», en damero, del urbanismo hispanoamericano. Las 
calles, excepto la principal, llamada «camino real», eran de diez varas de ancho, y las manzanas o 
cuadras generalmente de sesenta varas por lado. En el centro de la población se ubicaba la plaza 
mayor, con la iglesia y el cabildo secular, formando el corazón de la ciudad. 

Los conflictos bélicos de España con Inglaterra y los problemas pecuniarios en Guatemala 
repercutieron en la realización de tan vasto programa urbanístico y arquitectónico. La construc- 
ción de una nueva capital requería un gran esfuerzo económico. La edificación del Palacio Real, 
de la Aduana, Casa de la Moneda, cuarteles, hospitales y demás obras para servicios públicos lo 
mismo que la de la catedral, del palacio episcopal, de las cuatro parroquias y los monasterios mas- 
culinos y femeninos, fue lenta y onerosa. Según observa Cristina Zilbermann, era obvio que la nue- 
va ciudad no podía realizarse en el plazo de diez años tal como ilusamente pretendían Mayorga y 
Gálvez”. Hasta finales del siglo xIx la construcción de la urbe moderna no pudo completarse. 


Plano de la Nueva Ciudad de 
Guatemala de la Asunción, Marcos 
Ibáñez, 1778. Archivo General de 
Indias (MP Guatemala 234) 
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Levantada de acuerdo con el gusto académico y neoclásico imperante en la metrópoli, sus nuevos 


edificios pusieron punto final al barroco de Antigua. Únicamente en las iglesias de las órdenes reli- 
glosas, siempre conservadoras, reutilizaron los retablos procedentes de la capital anterior, de for- 
ma que los interiores de los templos de la Nueva Guatemala son un muestrario, una especie de 
museo del arte de ensamblar barroco. Los retablos dorados, con los más variados soportes salo- 
mónicos, pilastras-estípites y ornamentos decorativos, colmatan las iglesias de arquitectura neo- 
clásica. Una pieza singular que merece la mayor atención es el magnífico órgano rococó, con estl- 
lizadas pinturas que imitan las lacas chinas, que se encuentra en el coro alto de la iglesia de la 
Merced en Nueva Guatemala y que fue trasladado de Antigua por haberse salvado de los terre- 
motos de Santa Marta. 

El edificio religioso más importante de la capital es la catedral. Proyectado por Marcos Ibá- 
ñ.ez, es uno de los templos más señalados del neoclasicismo hispanoamericano. Fue comenzado en 
1782 e Ibáñez regresó a España al año siguiente, cuando todavía su fábrica estaba en sus cimien- 
tos. Bernasconi y los demás arquitectos que le sucedieron, como el maestro de obras Santiago Fran- 
cisco Marqui, que vino exprofeso de España para ocuparse de su terminación, siguieron, en gran 


medida, el proyecto original. Consagrada la catedral en 1815, sólo se terminó después de la inde- 
pendencia. Templo de tres naves, más otras dos de capillas laterales cubiertas de artesonado de 
madera, tiene planta rectangular, siguiendo el modelo de las demás catedrales hispanoamericanas. 
En su fachada Marqui sustituyó los pilares del cuerpo central por esbeltas columnas corintias. 
Iglesia con gran prestancia urbana es la del monasterio de Santo Domingo. De estilo neoclá- 
sico, tiene aún reminiscencias del barroco gaditano, en especial del de la nueva catedral que, en el 
puerto andaluz, trazó Vicente Acero y Arévalo. Iglesia de tres naves, con bóvedas a un mismo nivel, 
en ella domina la horizontalidad propia de una arquitectura antisísmica. La fachada, de dos plan- 
tas de seis columnas de orden corintio, portada abocinada, hornacinas y vanos acodados, es de 
superficie mixtilínea, avanzándose a las dos gruesas torres que le sirven de contrafuerte y que no 
sobrepasan en altura al frontón recto del cuerpo central. Comenzada en 1722, fue finalizada en 
1804. Su autor fue Pedro Garci Aguirre. Nacido en Cádiz, fue hombre inquieto que promovió, pri- 
mero en su ciudad natal y después en Guatemala, la creación de sendas Escuelas de Dibujo. Nom- 
brado en 1778 grabador principal de la Casa de la Moneda de Guatemala, no sólo se ocupó de la 


dirección de las obras de la catedral sino también de otras construcciones, como el monasterio 


Fachada de la iglesia de Santo 


Domingo, Guatemala 
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femenino de Santa Clara, sobre cuyo proyecto la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
en Madrid dictaminó desfavorablemente «por el mal gusto que reina en todas partes» y el «exceso 
de espesor de los muros», ignorando la corporación de la corte el tipo de edificación antisísmica 
tradicional en Guatemala”. 

En varios edificios de la Nueva Guatemala todavía se encuentran ecos de la arquitectura barro- 
ca de Antigua. La portada de la Universidad de San Carlos, de orden toscano, o las pilastras 
almohadilladas de la iglesia de las Capuchinas son de por sí elocuentes de la pervivencia de lo 
local. Pero los edificios neoclásicos imprimieron su sello a la capital hasta mediados del siglo XIX. 
La capital de la República, que conoció los avatares de la historia guatemalteca y la evolución urba- 
na, no pudo escapar a las fuerzas telúricas de la naturaleza. La Nueva Guatemala, cuyo sitio había 
sido escogido lejos de los volcanes cercanos a Antigua, pensando que así estaría a salvo de terre- 
motos, a principios del siglo xx, durante el período que va desde el 25 de diciembre de 1917 has- 
ta enero de 1918, sufrió una serie de fuertes movimientos sísmicos que arruinaron la ciudad. Una 
vez más se repitió la historia. Primero en el siglo xv1 había sido Ciudad Vieja en Almalonga, des- 
pués en el siglo xv Antigua, la ciudad de Santiago de los Caballeros, y por último, en el siglo Xx, 
la Nueva Guatemala de la Asunción. Pero nada arredró a sus habitantes. La ciudad se reconstruyó 
por entero, en espera de un terremoto devastador y espantoso en 1976. Lo increíble es cómo, pese 
a estas catástrofes, se mantiene en pie el ánimo de los guatemaltecos. El mejor ejemplo es el de 
Antigua, en la cual la belleza inmarcesible e imperecedera del arte triunfó sobre la muerte y la 
desolación de las ruinas. Desde los mayas hasta nuestros días Guatemala no ha cesado de ser una 


tierra de promisión estética. 


NOTAS 

! Cardoza y Aragón, L., 1955, p. 11. 
2 De la Rusticatio Mexicana existen varias versiones modernas y una edición facsímil publicada por la Editorial Uni- 
versitaria de Guatemala en 1950, precedida de una introducción por José Mata Gavidia. La traducción de «Salve, 
cara parens, dulcis Guatemata, salve Delicium, fons, et origo mesa...» es la de Faustino Chamorro, publicada en 
San José de Costa Rica en 1987. 
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Mundo, vid. Bonet Correa (ed.), 2001. 
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después de 1892. En el traslado del Archivo Nacional de Guatemala, entre los años treinta y cuarenta del siglo xx 
ya no figuraban estos dos libros. 
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Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala, t. L, p. 264, escrita de 1714 a 1716, los españoles en los sesen- 

ta años siguientes a 1590 «no osaban edificar templos ni casas de suntuosidad, por cuanto más recias (eran) las 

fábricas, tanto menos seguridad tenían y en los edificios más fuertes mayor era el estrago». Hay que señalar que 
los monumentos de Antigua más vistosos son los que fueron construidos entre 1716 y 1773, año este último de los 
terremotos de Santa Marta que destruyeron Antigua. 
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20 Luján Muñoz, J., 1995b, p. 468. 
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Díez Navarro enviados a Madrid para su aprobación real. 
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LA ESCULTURA EN GUATEMALA 


M.* Concepción García Salz 


Cuenta Palomino que el célebre Alonso Cano «cansado ya de pintar [solía] pedirle a el discípulo 
[que le asistía] las gubias, el mazo, y otros instrumentos, para trabajar de escultura, diciendo, que 
quería descansar un rato»; su discípulo, que relacionaba el cansancio con el ejercicio físico, repli- 
caba entre risas al maestro «Señor, ¡pues es buen modo de descansar dejar un pincelito y tomar un 
mazo!»; a lo que Cano respondía airado «¡Eres un gran mentecato! ¿Ahora ignoras que es más tra- 
bajo dar forma, y bulto a lo que no le tiene, que dar forma a lo que tiene bulto?»'. Siglos antes el 
propio Leonardo da Vinci había descrito la escultura como «arte muy mecánica, porque por ella su 
artífice suda y se fatiga, y bástale a tal artista conocer las simples medidas de los miembros y la 
naturaleza del movimiento y el reposo, que así ya dan fin a su labor, mostrando al ojo el objeto tal 
cual es, de lo que en nada se admira, pues, el contemplador»; resumiendo: «Entre la pintura y la 
escultura no encuentro sino esta diferencia: que el escultor concluye sus obras con mayor fatiga de 
cuerpo que el pintor, en tanto que el pintor concluye las suyas con mayor fatiga de mente»*. 

Esta manera un tanto desdeñosa de juzgar la escultura por parte de los propios artistas —no 
olvidemos que tanto Leonardo como Cano destacaron como magníficos escultores— se refiere sin 
duda a la incapacidad de una figura de bulto redondo para competir con una composición pictó- 
rica en la complejidad de su contenido, origen de la «fatiga de mente», ni en el desarrollo ilusorio 
de volúmenes y perspectivas a que conducía el dominio de la técnica pictórica, el «dar forma y bul- 
to a lo que no lo tiene». Sin embargo, el protagonismo que adquieren las representaciones escul- 
tóricas, especialmente las de bulto redondo, en contextos muy amplios y ligados a la religiosidad 
popular, concede a la escultura un papel muy destacado frente a la pintura a la hora de establecer 
una relación directa entre la obra y el espectador, quien al mismo tiempo valora la «milagrosa» 
habilidad del artífice que le permite transformar un trozo de piedra o un leño de madera en una 
figura llena de vida, con la que establecerá un diálogo permanente, cara a cara? 

Esta capacidad de conmover a los espectadores, a los devotos que «poco amigos de lo abs- 
tracto, tratan de dar a lo invisible e intemporal un aspecto presente»? y su integración en la vida 
cotidiana, convierte a la imagen escultórica en un elemento de suma importancia en la cultura que 
se desarrolla en lo que conocemos como América hispana. Si bien las celebraciones de la Semana 
Santa española son uno de los claros modelos y precedentes de esa intensa relación, hay ejemplos 
americanos en los que las imágenes se humanizan a tal extremo que desarrollan una vida propia 
en la que no falta la exteriorización de los sentimientos, de tristeza y de alegría, tal y como pue- 
den comprobar quienes asisten en el Cuzco al final de las celebraciones del Corpus Christi, cuan- 
do ha concluido la asamblea de los santos que, reunidos en la catedral y presididos por el Señor 
de los Temblores, participan en «polémicas, entredichos, celos e incluso relaciones amorosas». En 
estas reuniones «se ocupan del destino de sus parroquias. Cada «santo» informa de lo que ocurre 
en su jurisdicción, el comportamiento de los humanos, los conflictos y las causas de los males que 
les afligen. Luego de deliberar buscan soluciones para los problemas que hubieran, insistiendo en 
lograr que las actividades agropecuarias sean óptimas, que no hayan enfermedades y que el bien- 
estar les acompañe. “También pueden acordar castigar con hambre, sequía, enfermedades, guerras 
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o terremotos. Estas buenas o malas noticias se pueden leer en el color o expresión del rostro de los 


«santos», especialmente de la Virgen de Belén. Los asistentes a la procesión del jueves los observan 
para predecir el futuro de la ciudad y la región el año venidero»”. Es la misma relación que, con 
sus peculiaridades, sugieren las numerosas imágenes que aguardan en capillas y sacristías, vestidas 
con los trajes tradicionales indígenas ya aculturados, en numerosas iglesias guatemaltecas; allí 
esperan el momento de intervenir más directamente el día que les señala el calendario, pero a cada 
momento rompen con las fechas oficiales ante la premura de tantos acontecimientos que afligen a 
sus devotos. San Sebastián, patrón de los terremotos desde 1565, sabe bien lo que es compartir el 
terror cuando sacude la tierra de verdad y sin esperar a fechas oficiales. 

Al mismo tiempo, el prestigio de las imágenes se acentúa por el carácter ocasional y «mila- 
groso» de su hallazgo o incluso por el simple hecho de haber llegado desde lejos, desde España en 
estos casos, o de haber sido enviadas por sus reyes como obsequio y prueba de afecto —a través de 
la protección que sin duda ejercerán sobre los fieles— o, por qué no, al estar vinculadas al taller 
de algún insigne escultor, considerado tradicionalmente como un hombre de gran religiosidad, 


como es el caso de Juan Martínez Montañés. Fuentes y Guzmán, uno de los más importantes cro- 
nistas de Guatemala, a finales del siglo xvii señala cómo para estas fechas se guardaban en la capi- 
tal de la Audiencia un conjunto de imágenes «que resplandecen con obras de singulares milagros»; 
de una de ellas, el Santo Cristo de la catedral «no hay quien asegure cuál fue el esmerado diestro 
artífice de su acertada escultura, o cuál la parte de donde fue traída a Goathemala», ni la «imagen 
antiquísima» de Nuestra Señora del Socorro, de la que «tampoco hay tradición de su venida a estas 
partes occidentales, ni menos de quién pudo ser en ellas el diestro y perito artífice»; en el conven- 
to de San Francisco se guardaba también la imagen de Nuestra Señora de Loreto, a la que se con- 
sideraba llegada desde España, donde la tradición establecía que había pertenecido al mismísimo 
don Pelayo, y en Santa Catarina Mártir se podían venerar una imagen de la santa y otra de San 
José «del insigne estatuario Juan Martínez Montañés», consideradas por el autor «como las santas 
imágenes que más sobresalen en los milagros y maravillas que cada día experimentamos en lo 
general, y particular en muchas necesidades y ocasiones, que son socorridas con notorios favores», 

No es extraño, por lo tanto, que la talla en madera, policromada y estofada en la mayoría de 
los casos, siguiendo los modelos y las técnicas al uso en los grandes centros de la imaginería penin- 
sular, fuera una de las actividades —artesanal o artística según los casos— que alcanzó mayor 
volumen durante el período colonial. Más aún si consideramos que la gran mayoría de estas obras 
se concibieron integradas en los retablos que constituían el amueblamiento básico de centenares 
de iglesias, disputándole en ellos el espacio a la pintura. Estos retablos comenzaron a levantarse 
desde fechas muy tempranas y en las últimas décadas del siglo xvI ya se había iniciado un intere- 
sante proceso de renovación, que llevó a sustituir los primeros ejemplares por otros que respon- 
dían mejor a las novedades estilísticas y a las posibilidades económicas de las órdenes religiosas. En 
estos cambios lo habitual era que el viejo retablo no fuera destruido, sino reaprovechado, en algu- 
nos casos íntegramente instalándole en otro templo, en otros de forma parcial, sumándole añadi- 
dos que le adaptaran mejor a su nueva ubicación o empleando algunos pedazos del viejo en la 
composición de uno nuevo, además de que, en el peor de los casos, su madera podía ser utilizada 
para tallar nuevas imágenes. Así, trasiegos como el del «retablo primero que tuvo la iglesia de San 
Francisco de Guatemala, que dio años después la religión a la iglesia de San Francisco Totonicapa, 
y hoy se halla en la de San Andrés, visita suya»”, llevaban aparejada la inevitable dispersión de las 
esculturas, que también eran removidas de su ubicación originaria tal y como proponía el presbí- 
tero Antonio García Redondo, quien a finales del siglo XVII pedía autorización para llevar las imá- 
genes desde la ermita de Santa Lucía al templo de San Sebastián*. En realidad, la mayoría de los 
retablos que se conservan en la actualidad están ocupados por imágenes que nada tienen que ver 
con las que se realizaron con ese destino específico. 

Sin embargo, a lo largo de tres siglos estas arquitecturas interiores fueron elaboradas confor- 
me a unos criterios bastante uniformes, ya que el retablo guatemalteco se caracteriza por mante- 
ner la estructura reticular de forma evidente, hasta que los últimos ejemplos del llamado «barroco 
anastilo» se convierten en grandes marcos de una imagen central, como puede verse en los dedi- 
cados a la Virgen de Guadalupe en las iglesias de Santa Rosa y la Merced en Nueva Guatemala. 
Como es lógico, esta estructura domina en los retablos renacentistas y del primer barroco, con los 
cuerpos y las calles perfectamente delimitados por columnas y cornisas que resaltan su función 
arquitectónica, y ofreciendo un magnífico y variado repertorio de soportes hasta que la columna 
salomónica se convierte en el elemento indiscutible, al tiempo que la decoración se extiende por 
todo el espacio disponible, en torno a la década de los años setenta del siglo xvi. Retablos como 
el colateral de San José de la parroquia de Chichicastenango, el de la Inmaculada de San Juan del 
Obispo y el mayor de San Francisco el Alto, entre otros muchos, permiten seguir este proceso”. 


Incluso las minuciosas descripciones de algunos de los contratos conocidos se convierten en una 
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magnífica fuente de información —en ocasiones superior a la que ofrece la visión directa de la obra 
tras las consabidas modificaciones— a la hora de conocer con detalle la fecha de una obra y los ele- 
mentos que la componían; como muestra bastan los datos que se refieren al retablo encargado a 
Juan de Liendo en 1605 con destino al templo de San Juan Sacatepec. Este retablo, que debería 
estar finalizado al año siguiente para las fiestas del patrón San Juan, estaría formado por tres cuer- 
pos sobre un banco, un ático o remate central y tres calles; sus soportes serían, de abajo a arriba, 
pilastras «embutidas con trofeos», pilastras estriadas y términos, que sostendrían las correspon- 
dientes cornisas en las que se sucederían los órdenes dórico, jónico y corintio. Aparte de los relie- 
ves que adornarían el banco con las representaciones de los doce apóstoles, y las dos figuras de bul- 
to redondo de San Agustín y San Pablo que se situarían en los ángulos del segundo cuerpo, todos 
los cuerpos estarían ocupados por pinturas sobre tabla con los temas del Nuevo "Testamento como 
la Visitación, el Nacimiento, la Resurrección y la Ascensión, además de la Coronación de la Virgen 
y una representación de Santo Domingo y otra de San Francisco!%. Con el paso del tiempo el espa- 
cio destinado a las pinturas o los relieves escultóricos va siendo ocupado por grandes paneles de 
madera tallada que dan cobijo a marcos o nichos ovalados en los que se sitúan tanto pinturas como 
esculturas de bulto redondo 

Ya en el siglo XVIII la introducción de elementos decorativos como la rocalla, que inunda reta- 
blos como el de Santa Ifigenia, hoy en la Merced de Nueva Guatemala, ocultando con los elemen- 
tos decorativos las pilastras que recuerdan el modelo reticular, apenas descompuesto por la inte- 
rrupción de la hornacina de remate en el segundo cuerpo y por la desaparición de la cornisa entre 
el primero y el segundo cuerpo en la calle central, sigue reafirmando el apego a la tradición, pese 
a la puesta al día en los temas ornamentales. Este apego a la estructura, que hace impensable en 
Guatemala retablos como el de la iglesia de San Felipe Neri, en Oaxaca, o los de La Enseñanza en 
la ciudad de México, resume la sobriedad del trabajo de arquitectos y ensambladores que, condi- 
cionados por los repetidos terremotos, prefirieron realizar composiciones de armazón seguro, de 
poca altura, muy pegadas a los muros y con decoración de relieves poco pronunciados. 

En esta extensa actividad, la ciudad de Santiago de los Caballeros, la Antigua Guatemala, que 
fue capital de la Audiencia hasta que el terremoto de 1773 aconsejó su traslado definitivo, actuó 
como el principal centro productor y difusor, a través de los numerosos talleres que se instalaron 
en ella y desde los que se surtía no sólo a la clientela propia, eclesiástica y conventual fundamen- 
talmente, sino a la del entorno más cercano e incluso a la de áreas geográficamente más alejadas, 
dentro del amplísimo territorio que comprendía el virreinato de la Nueva España, y desde la que 
se reclamaban obras a causa de la fama que habían adquirido por su perfección desde los prime- 
ros momentos, fama que perduraría años después de perder su condición de capital política y 
administrativa!!. En estos talleres trabajaban maestros ensambladores, entalladores, escultores, 
encarnadores, doradores y estofadores, auxiliados por sus oficiales y servidos por los jóvenes 
aprendices, según establecía la tradición gremial, al uso en los dominios de la Corona española 
hasta bien entrado el siglo XVIII, existieran o no unas ordenanzas sancionadas oficialmente. Aun- 
que la normativa gremial establecía con claridad las competencias de cada uno y sancionaba las 
intromisiones de unos profesionales en el terreno de otros!”, la realidad demuestra claramente la 
versatilidad de muchos de estos artífices que en ocasiones se limitaban a entregar la imagen «en 
blanco», es decir con la madera a la vista, para ser dorada, estofada y encarnada por otros, y en 
otras se responsabilizaban de un retablo completo, tanto en arquitectura como imaginería, com- 
prometiéndose a finalizarlo en su totalidad, quedando en el aire la permanente posibilidad de que 
en realidad actuasen como contratistas generales del conjunto, repartiendo posteriormente parte 
del trabajo entre otros especialistas, que ni siquiera son mencionados en los documentos legales. 


En definitiva, comprometerse a «entregar» en ningún caso significaba comprometerse a «hacer». Y 


Retablo de Santa Ifigenia. Iglesia 


de la Merced, Guatemala 
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hacer parte de una imagen tampoco significaba ser responsable de la totalidad de la figura, ni 
siquiera compartir el trabajo con otros miembros de su taller o de talleres vecinos, pues no era 
extraño que se recibieran solicitudes como la del comisario de los franciscanos de la Nueva Espa- 
ña quien, en 1763 realiza un encargo a Guatemala en estos términos: «no será menester más que 
cabeza y manos y el Niño Jesús, pues lo demás del cuerpo ya nos impondremos por acá. Los tama- 
ños de la cara y manos deben corresponder al de vara y cuarta que tendrá el cuerpo. La idea del 
rostro, creo, la pueda V.P.R. tener según las estampas que supongo habrá visto y que el color es tri- 
gueño»'”. Parece evidente que la imagen en cuestión era una Virgen con el Niño y es muy proba- 
ble que se tratase de una imagen de vestir, a la que se le haría el armazón y el traje en la Nueva 
España. Las nóminas de artistas y artesanos guatemaltecos publicadas hasta ahora son el más cla- 
ro testimonio de lo común que era que un mismo individuo practicase varias artes; tal vez el ejem- 
plo más significativo sea el del célebre Quirio Cataño, conocido como escultor, pintor y platero, a 
pesar de que su actividad más documentada es la de ensamblador, a tenor de los retablos que se le 
encargaron'*. 

A lo largo de los tres siglos de vida colonial el trabajo de los escultores guatemaltecos reflejó 
el influjo de las corrientes estilísticas españolas, que sin duda llegó con las obras enviadas desde la 
metrópoli y con los propios escultores peninsulares que se establecieron en la Audiencia tras reali- 
zar su aprendizaje en España*”, a los que probablemente se sumaron otros procedentes de centros 
europeos todavía sin determinar pero que se movían en el ámbito hispano y, sin duda, los llegados 
desde otros puntos del virreinato novohispano. A estas influencias habría que sumar otras, como 
la ejercida por la escultura en marfil, llegada desde Filipinas vía galeón de Manila, que, a la vista 
del tratamiento que se da a muchos modelos de pequeño formato del siglo xvitt, debió atraer el 
gusto de la clientela y condicionar el trabajo de los maestros. “Tal vez los mejores ejemplos los ofrez- 
can las numerosas imágenes marianas que, sin alcanzar apenas los cuarenta centímetros de altura, 
muestran unas largas cabelleras de rizos ondulados que son muy comunes en las figuras de marfil. 

Cuando hace sesenta años Heinrich Berlin publicó su conocida Historia de la imaginería colo- 
nial en Guatemala, puso de relieve la dificultad de establecer autorías, e incluso cronologías, a par- 
tir de los datos documentales localizados —la mayoría por él— y las innumerables obras existen- 
tes. Este problema lo justificaba, como es lógico, haciendo alusión al desmantelamiento y destruc- 
ción de la gran mayoría de los retablos y la consiguiente dispersión de las imágenes. Utilizando un 
símil muy acertado, Berlin concluía que la situación era «como si guardásemos la piedra preciosa 
de un anillo de oro, pero tirando este último»*?, Un cuarto de siglo después de la aparición de 
aquel estudio Antonio Gallo publicó la monografía Escultura colonial en Guatemala y con ella inten- 
tó establecer esa secuencia cronológica a partir del análisis estilístico de un centenar de obras, apo- 
yándose al mismo tiempo en los datos documentales y en los textos históricos para establecer al 
menos unos límites cronológicos mínimamente confiables. En su trabajo Gallo fija la secuencia de 
estos trescientos años de escultura a partir de una sucesión de períodos y subperíodos en los que 
intenta sintetizar la evolución de las formas desde lo que él llama «un plano humanístico-cultural» 
hasta un «formalismo abstracto y enervado», aunque reconoce que todos ellos son «esquemas arti- 
ficiales»!”. Investigaciones posteriores han aportado nuevos datos sobre el tema, pero lo cierto es 
que todavía está por hacer un catálogo detallado de esta importante producción, con la identifica- 
ción y el análisis de las obras a partir del reconocimiento de las peculiaridades que las individua- 
lizan frente a lo realizado en otros talleres virreinales. 

Por lo tanto, y al margen de las precisiones cronológicas cuya dificultad es manifiesta y lo será 
todavía durante mucho tiempo, puede ser interesante tratar de señalar aquellos lineamientos de 
la escultura guatemalteca que nos permitan una mayor comprensión del conjunto. Y el primero de 
ellos atañe a las diferentes vertientes que caminan en paralelo a lo largo de todo el período y que 


modifican las secuencias estilísticas habituales, al mantener vivas unas tradiciones que fuera de este 
contexto pueden ser consideradas como anacronismos. 

Una de estas vertientes es la que ejemplifican obras como el San Agustín, de la parroquia de 
San Agustín Acasaguastlán, que se asemeja a una pesada columna, incluso los pliegues paralelos 
de la túnica funcionan como las estrías del fuste, y en la que apenas se rompe esta inmovilidad con 
la parte inferior de la capa pluvial que se sujeta a la cintura, cerrando todavía más el volumen de 
la imagen, que sólo despega del cuerpo los antebrazos, al sostener con uno la maqueta de la igle- 
sia que identifica al santo fundador y con el otro el corazón inflamado. Su gesto es sumamente 
inexpresivo y de mirada baja, rasgos que se repiten en el Santiago el Mayor de la parroquia de San- 
tiago Sacatépequez, la Virgen del Rosario de la parroquia de Santiago Sac, el San Juan Bautista de 
San Juan del Obispo, en Antigua, e incluso el grupo de La Visitación, de la Escuela de Cristo, tam- 
bién en Antigua, aunque en éste las dos figuras femeninas flexionan un poco sus rodillas, rom- 
piendo con ello la fuerte verticalidad de las anteriores. Gallo se refiere a ellas como obras manie- 
ristas, reservando incluso el término de «manierismo amanerado» para el San Agustín'*. En reali- 
dad, ninguna de las obras citadas en el primer grupo podría incluirse en este capítulo; son figuras 
que mantienen una impasibilidad corporal incompatible con los gustos manieristas y se presentan 
más próximas a la escultura en piedra o en estuco, destinadas a la ornamentación de las fachadas, 
y aunque parten de modelos del siglo XxvI, su producción se perpetúa en talleres locales a lo largo 
de los siglos XVII y XVIII, hasta servir de referencia a composiciones más populares del siglo XIX. Los 
apóstoles de la iglesia de Santa Rosa en la Nueva Guatemala conservan algunos elementos que les 
aproximan a esta manera de interpretar la figura, aunque su talla muestra un mayor interés por el 
volumen. En su conjunto, dejan ver una economía de rasgos y de movimientos, que las hace espe- 
cialmente aptas para las devociones más tradicionales mantenidas durante siglos en poblaciones 
de mayoría indígena. En ellas la comunicación se busca a través de la concepción de la imagen 
como un icono y en muchas ocasiones se realiza un proceso de «actualización» a través del añadi- 
do de policromía o de otros elementos que, intencionadamente, buscan mantener viva la relación 
con el fiel. Es evidente que en estas imágenes pueden apreciarse rasgos de goticismo, muy pre- 
sentes en los modelos más tempranos, que posteriormente van a convivir con elementos propios 
de corrientes más realistas. 

Otra de las vertientes es la que presta una especial atención al movimiento de los cuerpos, 
semidesnudos especialmente, y tiene en las representaciones de San Sebastián, San Juan Bautista, 
San Cristóbal y Cristo sus modelos de mayor éxito. Precisamente el San Cristóbal de la iglesia de 
San Cristóbal Bajo, en Antigua, resume las posibilidades de esta modalidad al haber utilizado su 
autor la figura de un hombre de gran altura pero delgado —en contra del modelo corpulento 
reproducido habitualmente por los escultores y del que Martínez Montañés hizo una magnífica 
versión que se guarda en la parroquia del Divino Salvador de Sevilla—, apenas cubierto por un 
paño de pureza, con un manto que cuelga de su hombro derecho, pero que se agita con el viento 
tras la figura; tal y como indica la iconografía tradicional, el santo traslada al Niño Dios que, a hor- 
cajadas sobre su hombro derecho mantiene un difícil equilibrio mientras sostiene en su mano dere- 
cha el mundo con la cruz y conversa con Cristóbal —«el que lleva a Cristo»—, que se apoya en la 
palmera floreciente en que se convirtió su cayado al llegar a la orilla. El rostro elevado y vuelto 
hacia el Niño, el cuerpo formando un arco acentuado desde los hombros hasta las rodillas, la des- 
igual disposición de los pies en una postura imposible, nos remiten a modelos procedentes del 
manierismo, lo mismo que sucede con el San Sebastián de la catedral de Nueva Guatemala 
(Cat. n.* 236), atribuido al escultor Juan de Chaves y al que se fecha entre 1737 y 1751. Ese gusto 
por la contorsión de los cuerpos también alienta la representación del Jesús atado a la columna de 
la Merced, en Antigua, en la que la figura de Cristo, que se apoya en la columna elevada sobre un 
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pedestal, está compuesta con un difícil escorzo que subraya la fragilidad de la figura doliente. Pero 
probablemente el Cristo a la columna, de la parroquia de San Andrés Itzapa, sea el ejemplo en el 
que el expresionismo basado en estos recursos alcance su mayor dramatismo; en esta obra, el cuer- 
po de Cristo, arrodillado junto a la columna, pende de una cuerda que todavía sujeta el brazo 
izquierdo, mientras el resto se desploma hasta tal punto que los cabellos cuelgan cabeza abajo; sola- 
mente los sangrientos verdugones que recorren su cuerpo, seguramente añadidos posteriormente 
o al menos repintados y agrandados, rompen la propia fuerza de la talla. También el San Juan Bau- 
tista que se exhibe en esta ocasión, procedente de la Merced, parece vinculado a este grupo de 
escultores, aunque la elegancia de su movimiento y la calidad de su policromía, tanto en la encar- 
nación como en el tratamiento de la piel con que se medio cubre el desnudo, le sitúan en un lugar 
muy especial (Cat. n.” 260). Dentro de esta misma tendencia estarían incluidos dos grupos escul- 
tóricos en los que la figura de Cristo muerto centra la composición; uno de ellos es la Piedad exis- 
tente en el Calvario, en Antigua, y el otro es el Descendimiento, también en la iglesia de la Mer- 
ced (Cat. n.* 332). En el primer caso María, sentada en el suelo, recoge el cuerpo sin vida de Cris- 
to, que descansa parcialmente sobre sus rodillas, mientras sostiene, con un gesto que concentra 
todo el dramatismo de la escena, el brazo inerte del Salvador. 

No obstante, si hemos de considerar el conjunto de la producción escultórica de estos siglos, 
los ejemplos pertenecientes a esta modalidad no son muy numerosos. Las tensiones aportadas a la 
representación del cuerpo humano por el manierismo, recuperadas a finales del XVI y principios 
del xvin, o no fueron del gusto de la clientela o no contaron con los artífices adecuados. También 
es probable que el fuerte gusto por la policromía y el estofado, que recubrían las tallas casi en su 
totalidad, actuaran como freno para este tipo de representaciones en las que era fundamental el 


trabajo de la talla y el de los encarnadores. A pesar de ello, existen muchas otras versiones de los 
mismos temas en las que el tratamiento del desnudo no va más allá de ser una imposición icono- 
gráfica que los escultores resuelven sin estos recursos. 

Como es lógico, la otra modalidad, la que arraigó con más fuerza en las preferencias de ambos 
grupos, está formada por un gran número de imágenes de un naturalismo contenido, de rasgos 
ideales de gran serenidad y ademanes poco complicados, a pesar del esfuerzo que en muchas oca- 
siones ponen sus autores en agitar los pliegues de los mantos, y que se inspiran en el repertorio 
formal del barroco más sereno, que encuentra en la ternura de las tallas andaluzas su mejor fuen- 
te de inspiración. En estas figuras, en términos generales, el trabajo del estofador y del dorador se 
impone sobre el del escultor, que a menudo concentra su pericia en rostros y manos, para los que 
puede utilizar incluso otros materiales, desatendiendo en ocasiones el resto de la composición, en 
la que los ropajes pesados —y generalmente ampulosos— ocultan los cuerpos de las figuras que 
repiten modelos cada vez más codificados, sobre todo en las imágenes más solicitadas por el mer- 
cado. Al mismo tiempo, durante el siglo xvi algunas imágenes realizadas con anterioridad son 
policromadas nuevamente, readaptándolas al gusto imperante. Sin embargo, a este capítulo per- 
tenecen también ejemplos de gran calidad que son reconocidos como los que mejor reflejan la per- 
sonalidad de la escultura guatemalteca, diferenciándola claramente de lo que se lleva a cabo en 
otros centros americanos y peninsulares, aunque siempre es posible ponerlas en relación. Así, obras 
como el San Antonio de Padua de San Juan del Obispo se muestra muy cercano, aunque más con- 
tenido, al modelo utilizado en 1631 por Manuel Pereira, el portugués afincado en Madrid, para 
San Antonio de los Portugueses, en esa misma ciudad, anunciando la posibilidad de unos vínculos 
que están todavía por desarrollar. 


Pero en todos ellos, es importante repetirlo, la policromía actúa como elemento sobresaliente Dos detalles de distintos estofados: 


a) San Serapio, iglesia de La 

Ñ . E i . a Merced, Guatemala, b) Dolorosa, 

motivos, como los grandes rameados o las amplias retículas de hojas que encierran Composiciones Palacio Arzobispal Arquidiócesis 
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florales, que sustituyen pronto a los finos esgrafiados típicos de los primeros años de la implanta- de Guatemala, Guatemala 
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ción de la técnica del estofado. Como algunos de los ejemplos más significativos y conocidos cabría 
señalar la Dolorosa que se guarda en el palacio arzobispal de Nueva Guatemala, el San José atri- 
buido a Alonso de la Paz de la iglesia de Santo Domingo (Cat. n.* 226) o el San Vicente Ferrer de 
la Merced, todos ellos en la misma ciudad. Son tres imágenes que valdrían para resumir la calidad 
del trabajo de estos pintores y estofadores que si en el caso de la Dolorosa utilizan un variadísimo 
repertorio ornamental para diferenciar las texturas de las prendas que viste la imagen, atendien- 
do a detalles tan sutiles como la transparencia del velo o los cambios entre el anverso y el reverso 
del manto, en el San José consiguen reforzar la agitación de la figura acentuando los efectos de luz 
y de sombra y marcando las líneas diagonales allí donde las exigen los pliegues de los mantos. 

Por lo que se refiere a las esculturas domésticas, de pequeñas dimensiones y propias de la reli- 
glosidad privada y de la conventual, los talleres guatemaltecos llegaron a producir una gran canti- 
dad de obras, en muchos casos verdaderas miniaturas, tratadas con el mismo afán decorativo, aun- 
que en ocasiones existe una clara desproporción entre el tamaño de la imagen y el de los motivos 
ornamentales. Se trata sobre todo de pequeñas tallas dedicadas a la Inmaculada y al «Misterio», es 
decir al grupo formado por María, José y el Niño, aunque no faltan figuras de San Juan Bautista, 
ángeles, etc. 

Sobre los autores de estas obras es muy poco lo que se sabe, y los nombres que se manejan con 
seguridad están arropados por noticias tan escasas, que sólo se les puede mencionar como prueba 
de la existencia de talleres activos a lo largo de años. Así, a finales del siglo xvI se sabe que traba- 
jan dos artistas del mismo apellido, Aguirre, aunque no existe parentesco alguno entre ellos. A 
ambos se les supone españoles, aunque de uno, Miguel de Aguirre, se desconoce el momento de 
su llegada, y su actividad en Guatemala se centra en las últimas décadas del siglo XVI, atribuyén- 
dosele el Cristo de Izalco, de 1574, el San Martín realizado para la iglesia de San Martín Caluco, 
en El Salvador, de 1580, y una Quinta Angustia, del mismo año, para la iglesia del convento de la 
Concepción. A Juan de Aguirre sin embargo se le identifica con un escultor del mismo nombre que 
pasa primero por Perú, aunque hacia 1556-1558 ya se le localiza en Guatemala; su fama le viene 
principalmente por el hecho de que fray Diego de Landa, tras ver la imagen de la Inmaculada que 
había realizado para el convento de San Francisco, en el que incluso entró como lego, le encargó 
dos para llevarlas en su viaje a Yucatán. Dado que la fecha límite de la vida de Juan es 1620, es de 
suponer que sus obras pudieran mostrar algún reflejo de la escultura andaluza de esos primeros 
años del XVI. 

Contemporáneo de esos escultores, especialmente de Juan, sería el enigmático Quirio Cata- 
ño, al que unos autores consideran portugués y otros italiano. Su nombre sobresale gracias a la 
documentada identificación de una obra que tiene un especial significado en la religiosidad popu- 
lar de los guatemaltecos, el Cristo crucificado del santuario de Esquipulas, que realizó en 1594. 
Localizado ya en Guatemala en 1580, cuando se casa con Catalina de Mazariegos, allí permanece 
hasta 1622, año en que muere. Este curioso personaje, que trabajó en repetidas ocasiones para el 
convento de Santo Domingo, para el que realizó diferentes retablos en 1606, 1608 y 1615, y para 
la catedral, para la que terminó en 1617 el retablo que había dejado inacabado el mexicano Bri- 
zuela, y al que sólo conocemos como escultor a través de la obra citada y de los datos documenta- 
les que le mencionan como responsable de una Inmaculada procesional y de un relieve de San José 
con el Niño, encargadas con destino a Sonsonate en 1582, es situado por Berlin en el «pináculo de 
los escultores en Guatemala»!” y considerado por Gallo como «uno de los grandes escultores de 
Guatemala»””. La razón no es otra que la vinculación de la imagen milagrosa con la incuestionable 
calidad de su autor, conocido, como en este caso, o desconocido, como suele ser más habitual, tal 
y como señalábamos al comienzo de este texto. Como consecuencia de esta relación de Cataño con 


la imagen de Esquipulas, la tradición le ha ido sumando nuevas atribuciones de otros cristos, que 
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sólo con esta referencia aumentan incluso su prestigio devocional, al mismo tiempo que los inves- 
tigadores han intentado detectar su estilo en otros crucificados”'. A su colaborador Antonio de 
Rodas se le reconoce documentalmente como escultor, platero, dorador y pintor, pero nada ha sido 
identificado de su obra, lo mismo que sucede con la mayoría de los escultores que trabajan duran- 
te los siglos XVII y XVIII. Por su parte, los conocidos Juan Bautista Argúello, Pedro de Mendoza, Mar- 
tín Cuéllar, Mateo Zúñiga, Juan de Chaves, Alonso de la Paz o Matías España cuentan con un catá- 
logo de obras bien reducido, la mayoría de ellas atribuidas tradicionalmente, sin demasiada base, 
aunque es indudable que la actividad de sus talleres respondía a una amplia demanda que consi- 
guió mantener vivo el interés por la producción local. 

Finalmente, es importante considerar que toda la producción escultórica guatemalteca se vin- 
cula tradicionalmente a la ciudad de Santiago de los Caballeros —a excepción de los pocos datos 
relacionados con los talleres que comienzan a funcionar en el último cuarto del siglo XvHI en la 
Nueva Guatemala—, sin que sepamos nada de la posible existencia de otros centros productores, 
a los que no se refieren los cronistas antiguos a pesar de su empeño en resaltar la presencia de gran 
cantidad de imágenes en los templos de todas las poblaciones, ni los documentos conocidos, que 
incluso nos informan de la actividad de los artistas radicados en Antigua con destino a otros pun- 
tos de la capitanía general, especialmente las actuales Honduras y El Salvador. Si este «monopo- 
lio» escultórico fuera cierto, es indudable que esta sería una de las razones fundamentales para 
entender la uniformidad que se detecta en la mayor parte de las obras que han llegado hasta nos- 
otros y de la continuidad de un buen número de los modelos. 


NOTAS 

! Palomino, A. A., 1947, p. 992. 

? Vinci, L. da, 1976, p. 72. 
Portús Pérez, J. y Morán Turina, M., 1997, pp. 217-226. 
* Gállego, J., 1989, p. 34. 
5 Flores Ochoa, J. A., 1994, p. 54. 

6 Fuentes y Guzmán, F A., 1882-1883, pp. 218-247. 
Repetidas noticias de estos cambios pueden encontrarse en las obras de Berlin, H., 1952; Ávalos Austria, G. A., 
1988; y Rodas Estrada, H., 1992. 
8 Citado por Markman, S., 1966, p. 223. 


La única monografía que existe sobre el retablo guatemalteco es la obra de Ávalos Austria (1988). En ella su autor 


os 


se centra especialmente en el estudio de los soportes, reproduciendo en la mayoría de los casos imágenes parcia- 
les que impiden análisis estructurales del conjunto. 

La primera noticia sobre la existencia de este contrato la dio Berlin (1952, pp. 121-122), y aunque no lo repro- 
dujo señaló que la relación con el artista se estableció en 1604, pero «no se dio prisa para su ejecución, porque en 
1605 se redactaron nuevas escrituras sobre el mismo asunto». Estas nuevas escrituras son las que se reproducen en 
la obra de Rodas Estrada (1992), en las páginas dedicadas a Juan de Liendo, a quien se presenta como hijo de 
Pedro de Liendo —también escultor— y María de Asperillo, sin considerar que en este año de 1605 sus supues- 


tos padre ni siquiera habían contraído matrimonio ya que lo hicieron en 1610 como documenta Berlín. 


El tantas veces mencionado Berlin ya incluyó en su obra (1952) un capítulo dedicado al tema de «Escultura gua- 
temalteca en el exterior» (pp. 95-109), que se ha ido incrementando posteriormente. El resumen más actualizado 
es el que se recoge en Luján Muñoz, L. y Álvarez Arévalo, M., 1993. 

El estudio de Ruiz Goma, R.r, 1990, referente al funcionamiento del gremio en México puede servir como punto 
de referencia para conocer también, en términos generales, la organización de los talleres guatemaltecos, sin 
embargo la rígida separación de actividades que contemplaban las ordenanzas específicas, a tenor de lo demos- 
trado por la realidad guatemalteca, no tenía una clara aplicación en la Audiencia. 

13 Berlin, H.,1952, p. 82. 
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En muchas ocasiones las fichas biográficas dedicadas a estos artistas en las dos obras de referencia —Berlín (1952) 
y Rodas Estrada, H. (1992)— se limitan a identificar al individuo a través de una sola de sus actividades, sin con- 
siderar que los propios documentos que reproducen o a los que aluden señalan con claridad su intervención en 


Otros campos. 


” Este capítulo sobre la presencia de obras españolas cuenta con aportaciones muy importantes, como las realizadas 


por Angulo (1947 y 1952) y Estella Marcos (1990 y 1992), pero en ningún caso se ha llevado a cabo un rastreo sis- 
temático de obras de esta procedencia. Es muy probable que el día que se disponga de material suficiente para 
ello se realicen hallazgos especialmente relevantes para la comprensión de la propia producción guatemalteca. 
Berlin, H., 1952, p. 54. 

Gallo, A., 1979. 

Gallo, A., 1979, p. 92. 

Berlin, H., 1952, p. 102. 

Gallo, A., 1979, p. 112. 

Gallo, A., 1979, pp. 118-122. 
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LA PLATERÍA GUATEMALTECA, 
UNA TRAYECTORIA DE EXCELENCIA 


Cristina Esteras Martín 


No sería necesario leer los textos de los historiadores más notables de Guatemala o incluso los de 
viajeros famosos que la visitaron en diferentes momentos para advertir que en el reino de Guate- 
mala! se vivió desde los inicios de su historia colonial bajo un régimen de enorme riqueza y lujo, 
que afectó desde los comienzos a la buena marcha y desarrollo del arte de la platería. Habría sido 
suficiente con sólo contemplar cualquiera de sus obras, desde las más antiguas del siglo xvI a las 
realizadas antes de la independencia, porque ellas hablan por sí mismas del grado de excelencia 
artística. No obstante, nada mejor que servirnos de la pluma del prestigioso fray Antonio de Reme- 
sal para darnos idea, a través de su Historia General de las Indias Occidentales (1619), del ambiente 
que vivía la capital en 1540 donde la opulencia establecida es la que favoreció que llegaran «gran- 
des oficiales de oro y plata y con la abundancia de estos metales que entonces había en la ciudad, 
cada vecino a porfía quería hacer vajillas para servirse, joyas para engalanarse a sí, a su mujer y a 
sus hijos, y sin escasez ni miedo de peligro alguno, entregaba la plata por arrobas, el oro por libras, 
y medía a puños las esmeraldas que se habían de repartir por cadenas, cintos, joyeles y apretado- 
res». A este valioso testimonio cabe añadir el de Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, quien en 
su Recordación Florida (1690) narra, con más de un siglo de retraso, lo que contempló como expec- 
tante en las iglesias guatemaltecas, subrayando que «tienen mucha riqueza en adornos ricos de pla- 
ta, custodias y coronas ricas de oro y piedras preciosas; siendo muy raro el templo que está sin fron- 
tal o frontales de plata», y poniendo en boca de un político mexicano la ya famosa frase de que «en 
México se saca la plata y en Goathemala se labra. Por que afirmaba no haber visto en aquel Reino 
tanta riqueza en los templos». 

Al demandar la nueva sociedad guatemalteca desde fechas tempranas la fabricación de 
numerosos objetos para el culto religioso y también para vestir los ajuares domésticos hizo que 
acudieran a instalarse plateros dedicados a trabajar la plata y el oro desde diferentes regiones de 
España y del virreinato novohispano, llegando incluso algún indígena mexicano para ejercer el 
oficio en los años centrales del siglo XVI, como es el caso de Andrés Aquino y Juan de la Cruz. 
Transcurrida ya la primera generación de artistas foráneos, los nuevos plateros criollos, mestizos 
o indígenas de Guatemala se harán con la situación y la demanda, desplegando así toda una 
intensa y continuada actividad artística que se prolongó brillantemente en el tiempo hasta alcan- 
zar el siglo XIX. 

Que se labró abundante platería religiosa y civil en la capital y en todo el reino de Guatema- 
la es un hecho no sólo constatable por los textos literarios, sino a través del importante y nutrido 
legado de piezas que se ha conservado hasta nuestros días, siendo éste el mejor testimonio de lo 
mucho y lo bien que se trabajó en sus platerías, tanto en las capitalinas como en las del resto del 
territorio. Pero lo más sorprendente y llamativo es, sin duda alguna, descubrir la cantidad de obras 
profanas que han sobrevivido y lo que significa su presencia para poder reconstruir, además de su 
historia, los modos, las maneras y los gustos de la selecta sociedad civil guatemalteca. Y en este sen- 
tido, Guatemala resulta ser privilegiada porque muy pocas platerías del mundo hispánico cuentan 
con la generosa información que nos proporcionan las guatemaltecas y en especial las de la capi- 
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tal en sus tres sedes: Almolonga (Ciudad Vieja, 1527), 
Santiago de Guatemala (Antigua, 1543) y Nueva Guate- 
mala de la Asunción (1776). 

La nómina de los plateros que trabajaron durante 
todo el siglo XvI es generosa en nombres y refleja la pre- 
sencia de maestros al menos desde 1524, año en el que 
se documenta a Pero Gómez, el más antiguo de todos, y 
continúa con mayor incremento en la segunda mitad de 
la centuria con figuras ya reconocidas y afamadas por su 
obra como Andrés Marcuello (1575-1588)?, Lorenzo de 
Medina (1580-1604) o Diego Montero (1568-1585), 
destacando entre todos Pedro Xúarez de Mayorga, artífi- 
ce muy brillante de cuyas manos salieron piezas tan 
exquisitas como el cáliz esmaltado de la colección Várez 
Fisa, de Madrid (Cat. n.? 275), o varias cruces procesio- 
nales conservadas en el Museo de Historia, en el Castillo 
de Chapultepec (Ciudad de México), procedente de la 
colección Alcázar, en la parroquia de Ciudad Vieja, más 
dos de colección particular que dimos también a conocer 
en 1994*, otra inédita conservada, aunque en mal esta- 
do, en el Museum of International Folk Art, de Santa Fe 
(Nuevo México), una perteneciente al exconvento de 
Santo Domingo de Tecpatán (Oaxaca)? y otras varias 
incompletas repartidas en diferentes colecciones priva- 
das, en las que institucionalizó la tipología florenzada, 
frente a la solución formal de brazos rectos con expan- 
siones circulares en el extremo que Lorenzo de Medina 
diseñó en el ejemplar del Museo Popol Vuh. Si Xúarez de 
Mayorga es platero de obras religiosas, Medina es ade- 
más responsable de alguna de las más significativas del 
mundo profano: el jarro de pico, como uno de colección 
particular que abre la serie de este tipo de piezas en Gua- 
temala y su reino! y que debió tener continuidad hasta bien entrado el siglo XVIII, al menos cons- 
ta que Manuel Antonio de Ávila trabajó uno con esta estructura entre 1773 y 17747 y que existe 
otro en colección privada con marca de Castro*. En el cáliz del Museo Nacional de Historia (Cat. 
n.? 274), de Guatemala, que en otra ocasión le asignamos para su catálogo artístico, confirma tam- 
bién a este platero como un espléndido artífice en el diseño de piezas religiosas. 

Durante esa centuria del xvi los plateros establecidos en Guatemala y en su capital se mantu- 
vieron ligados a las formas y gustos ornamentales de España, y esta dependencia es fácilmente 
entendible cuando, por un lado, la mayor parte de ellos eran españoles peninsulares que llegaban 
ya formados profesionalmente desde ella y, por otro, la joven sociedad surgida en Guatemala se 
sentía todavía muy ligada y cercana al país de su nacimiento, haciendo de sus costumbres un para- 
digma en este otro lado del Atlántico. Sin embargo, esta vinculación no significa que la producción 
guatemalteca sea una simple traslación de lo hispánico, una continuación sin originalidad ni códi- 
gos de identidad propios, sino muy al contrario, fue un arte autónomo y por ende creador, pues 
en modo alguno se comportó como mero imitador. En cualesquiera de las obras de platería que 
contemplemos —de ese siglo y de los posteriores— podremos descubrir filiaciones estructurales o 


decorativas con los modos sevillanos, castellanos o aragoneses, pero el resultado final de las mis- 
mas no será el de ninguno de esos lugares, porque España al proyectarse hacia América lo hizo 
reduciendo su propia pluralidad cultural y estética a la «unidad», al igual que hizo con la lengua y 
la religión. Además, esa nueva sociedad al formarse tuvo que contar con la población autóctona, 
de forma que el arte generado desde ella es el fruto de la síntesis cultural aportada por la «repú- 
blica de españoles» y por la «república de indios». 

El nuevo siglo XVII que, tradicionalmente se ha tenido como de decadencia y depresión eco- 
nómica, fue un siglo vivo e interesante en el que se inicia el perfil de la nacionalidad guatemalte- 
ca y en el que sus mejores fuentes de riqueza serán el añil y el cacao. El intercambio comercial inter- 
americano con México y Perú abren a Guatemala hacia el exterior, manteniendo además su lógica 
y obligada conexión con España. A lo largo de esta centuria se mantendrá en todo el reino el lujo 
y la ostentación, una opulencia que alcanzaba al templo, al convento y a la casa, y de la que el via- 
jero inglés Thomas Gage da buena cuenta en su Viajes por la Nueva España y Guatemala (Kent, 1648), 
donde anota con acidez crítica «que sí la ciudad es rica [Guatemala] y hay mucho comercio en ella, 
seguro que habrá para repartir. La gran abundancia y riqueza han hecho a sus habitantes tan orgu- 
llosos y viciosos como los de México». Para 1684 era tan ostentosa la vida en la ciudad y los veci- 
nos tan proclives a la apariencia de lujo y riqueza que el Cabildo y la Audiencia tuvieron que reu- 
nirse para tratar las consecuencias de estas costumbres, que buscaban igualar la estratificación 
social por medio de la apariencia personal, y así en cartas al rey piden se prohíba el envío de «ricas 
telas de extranjeros y España» porque «la vanidad de la tierra ocasiona a que no sólo la gente prin- 
cipal vista de ellas, sino mucha gente de la plebe y gente ordinaria»”. Este lujo en el vestir facilitó 
el que se labraran en Guatemala preciosas joyas de adorno personal, cosa que atestigua la impor- 
tante «toquilla de oro» que la marquesa de San Jorge usaba en México como airón de cuello o ade- 
rezo de los sombreros, antes de su fallecimiento acaecido en 1695'. 

En efecto, los plateros de esta centuria trabajaron piezas suntuosas de delicada factura para 
cubrir la demanda religiosa y civil, de forma que se labraron numerosos ejemplares trabajados en 
plata y aun en oro (como la copa del Museo de América (Cat. n.? 306), de Madrid, y el cáliz del 
Museo Arzobispal de Guatemala), que en muchos casos se vieron enriquecidos con esmaltes y pie- 
dras preciosas. Opulenta debía ser la custodia de plata sobredorada con veintiséis esmeraldas, ocho 
amatistas y un granate «en quadro» que, labrada por Felipe Maldonado, envió de regalo en 1696 
el obispo fray Andrés de las Navas al convento de la Merced de Baza (Granada), donde tomó el 
hábito y era natural'”. 

El trabajo de la filigrana alcanzó también en este siglo gran virtuosismo del que dan testimo- 
nio entre otros, cuatro cálices: el de la iglesia de la Merced y el del Museo Arzobispal de Guatemala 
(Cat. n.* 276), el del convento de la Inmaculada de Vitoria y el de la parroquia de San Lorenzo de 
las Palmas de Gran Canaria!”, todos de tipológica análoga, con malla y adornos similares. Dentro 
del repertorio de obras religiosas se siguen fabricando cruces procesionales de estupenda factura 
y diseño —alguna por encargo de la orden dominica, otras para ser enviadas a España como obse- 
quio de un indiano (caso del ejemplar de la parroquia de Redondela, Pontevedra, en 1683 [Cat. 
n.* 265]'*)—, candeleros de altar, viriles, navetas —que siguen el tipo utilizado anteriormente por 
Andrés Marcuello y Diego Montero en la segunda mitad del siglo xvi—, atriles, coronas, crismeras 
o incluso platos limosneros en los que en su formato se imita los contornos estrellados de piezas 
civiles de origen castellano y muy posiblemente vallisoletano?*. 

De la platería profana también contamos con buenos ejemplos que cubren desde los inicios 
hasta la culminación del siglo xvi. Si notable es la salvilla del Instituto Valencia de Don Juan (Cat. 
n.* 301), de Madrid, por su temprana data, inscripción, marcaje y tipo estrellado arriba comenta- 
do (con sus precedentes formales en la salvilla de la Colección Apelles, de Chile, labrada por 
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Salvilla realizada por Andrés 
Marcuello hacia 1590. Colección 
Apelles, Chile 
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Andrés Marcuello hacia 1590), no lo es menos 
la salvilla de la Colección Várez Fisa, de 
Madrid (Cat. n.” 302) (h. 1675), en la que los 
gustos barrocos se dejan notar en el adorno y 
estructura formal, algo que también adverti- 
mos en la fuente del aguamanil de la iglesia de 
San Bartolomé (Cat. n.” 312), de Jerez de los 
Caballeros (Badajoz), que por marcaje fecha- 
mos entre 1663 y 1700. De este juego resulta 
interesante comprobar que el jarro sigue aún 
apegado al tipo italogermano difundido en 
Europa y España a lo largo del xv1. 

A pesar de que en dicho siglo los plateros, 
al parecer, no contaron con ordenanzas para su 
funcionamiento (las primeras conocidas se 
promulgaron en 1745, después aprobadas por 
Carlos 1MI en 1776), la plata labrada sí vino a 
cumplir con el marcaje reglamentario entre 
mediados del xvi hasta aproximadamente 
1580, en que se pasa de marcarla con cuatro 
punzones (localidad, impuesto fiscal, marcador 
y artífice) a tres, dos o a uno sólo (impuesto fis- 
cal), fórmula esta que se prolonga a lo largo 
del xvi en que la práctica habitual es la de 
imprimir tan sólo el punzón fiscal (y eso cuan- 
do se hace), buscando únicamente garantizar a 
la Corona el cobro del «quinto real». Esta rela- 
jación en el marcaje debió estar directamente 
relacionada con la nueva política establecida 
por la Corona a finales del xv1 de vender los oficios públicos, ante la necesidad de dinero para 
sufragar los gastos militares de Europa. Así, los marcadores que antes eran plateros controlados por 
los municipios, pasan ahora (con la denominación de ensayadores) a comprar los cargos y, por 
ende, a mostrar mucho menos interés por la vigilancia y supervisión de sus obligaciones. Esta 
reducción del marcaje (de cuatro marcas a una o a ninguna) dificultará enormemente el estudio de 
la platería, pues aunque la nómina de plateros de ese siglo es generosa!”, la carencia de marcas 
impide, de momento, asignar autorías, fijar dataciones exactas y, en definitiva, poder conocer más 
en profundidad la historia de este arte en una centuria que nos parece de trascendental impor- 
tancia. Sólo cuando las piezas llevan inscripciones y están fechadas podremos clasificarlas adecua- 
damente, sirviendo de ejemplo ilustrativo una cruz de altar de colección privada guatemalteca 
(todavía inédita), que gracias a una leyenda grabada nos permitió conocer que fue labrada en 1688 
por Agustín Ramírez de Aguilar, quizás el mismo que contrató en 1699 «una cama de plata» para 
el sagrario de la iglesia de Ostuncalco”*. 

No sabemos con exactitud cuándo se inicia el barroco pleno, aunque tenemos la impresión, 
por haber detectado piezas de los últimos años del siglo xvIH, que debió suceder en torno a 1689, 
pues en ese año Santiago de los Caballeros (Antigua) sufrió un devastador terremoto que arruinó 
la ciudad, y al igual que otras poblaciones americanas sujetas a los sismos, como por ejemplo Cuz- 
co O Arequipa, este trágico acontecimiento debió marcar y afectar no sólo a su historia ciudadana, 


sino al arte y dentro de él a la platería que, ante la necesidad de 
renovar ajuares y fundir piezas para costear arreglos, permitiría 
abrirse ya completamente a los gustos barrocos. Bajo este estilo 
triunfa la decoración naturalista cargada de elementos florales 
junto con la venera, los gallones rectilíneos o helicoidales y los 
óvalos, además del gusto por los segmentos conopiales para dise- 
ñar escotaduras (faldas de los atriles), cartelas e incluso para las 
planimetrías (cálices, custodias, etc.), todos elementos codifica- 
dos en el temario guatemalteco. Así pues, tenemos la seguridad 
de que para cuando se labran en 1719 las gradas de altar de la 
iglesia de Santiago de Patzicía algunos de estos motivos estaban 
ya consolidados. Si en lo decorativo estos van a ser los rasgos más 
diferenciativos, en lo estructural las nuevas señas de identidad se 
plantearán tanto en el triunfo de los esquemas poligonales y 
polilobulados, cuanto en la utilización de «farolillos formados 
por tiras metálicas curvas» para la configuración de las piezas 
con astil. 

Esta primera etapa del barroco pleno debió llegar hasta, 
apoximadamente, la década de 1760 en que la moda rococó 
comenzó a imponerse. Fue un período de gran brillantez para las 
platerías guatemaltecas de la capital y de otros centros artísticos 
que ahora, como Totonicapán o Quetzaltenango, se desenvolve- 
rán con extraordinario brio y enorme personalidad. Esta zona 
del altiplano de Guatemala será precisamente una de las más 
ricas en frontales de altar —una de las piezas más atractivas de la 
platería religiosa— con ejemplares en la catedral de Quetzalte- 
nango (cuatro), Zunil, San Cristóbal Totonicapán, San Miguel 
Totonicapán, Huehuetenango, Patzicía, Panajachel o Santiago 
Atitlán”. 

Es en esta centuria cuando se asientan los cimientos econó- 
micos del reino, que traerán consigo notables cambios políticos y 
sociales, al tiempo que la minería continúa dando frutos en Hue- 
huetenango, Honduras y Chiquimula y, así, facilitando la prosperidad del arte de los metales pre- 
ciosos. Ahora, es también cuando se forman las Ordenanzas de Plateros y Batihojas (1745) y cuando, 
después del reiterado incumplimiento en el siglo XvII de la normativa del marcaje de la platería, 
se volverá a marcar —especialmente a partir de 1776 después de la aprobación real de las Orde- 
nanzas— y en consecuencia a recuperar para la nómina de plateros obras que definan su catálogo 
artístico. A partir de aquel año en la ciudad de Guatemala debió de producirse el cambio en la 
morfología del punzón de localidad, que pasa de ser la venera santiaguina («pecten jacobeus») a un 
Santiago cabalgando entre volcanes (en distintas variantes), ambos símbolos tomados de su escudo 
heráldico. Esta datación en el cambio de marcaje lo refrendan, como ya advertimos tiempo atrás!?, 
tres piezas de la parroquia de San Martín de Lesaca (Navarra) (Cat. n.? 293) que, habiendo sido 
obsequiadas en 1748, aún están marcadas con la mencionada venera. En otras platerías del antiguo 
reino es ahora cuando parecen comenzar a utilizarse marcas de localidad para controlar su pro- 
ducción, habiéndose registrado hasta el momento las de Espíritu Santo de Quetzaltenango, El Sal- 
vador, León de Nicaragua o Ciudad Real de Chiapas!”. 


Cáliz barroco ricamente decorado 


con adornos sobrepuestos, hacia 
1770. Palacio Arzobispal, 
Arquidiócesis de Guatemala 
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Compotera con plato de 
presentación realizada por Miguel 
Guerra en Santiago de Guatemala 
(Antigua) a finales del xvi. 
(Cortesía Sotheby's, Nueva York) 
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La permeabilidad de la corriente rococó se deja sentir a partir de la década de los años sesen- 


ta en que comienzan a hacer su aparición objetos a «la moda», una moda que se mantendrá suje- 
ta y fielmente conectada a los dictados franceses y también a los diseños ingleses, tanto que, sin 
género de duda, las platerías guatemaltecas serán las que guarden, de toda América, un mayor 
filiamiento y sincronía con lo anglo-francés. Esta conexión se apreciará con más fuerza en la pla- 
tería profana que en la religiosa, donde piezas de diferentes usos como escudillas, fuentes, platos 
de servicio individual, compoteras, dulceras, saleros conchiformes con tapa, salvillas, azafates, 
aguamaniles con sus palanganas, bolas jaboneras, etc., encontrarán sus equivalentes en paradig- 
mas franceses. Y de todas ellas serán, quizás, las escudillas con su plato de presentación y los aza- 
fates (de formato rectangular o cuadrado) los ejemplares más identificados con los gustos galos, 
aunque naturalmente en Guatemala se les dio el oportuno toque personal y diferenciador. Así, por 
ejemplo, los azafates ingletados, e incluso las palanganas, cubrirán la superficie de sus cuerpos con 
escenas grabadas de tipo naturalista (paisajes y animales) y figurado sin precedentes conocidos en 


2 sien- 


la platería española, aunque algún caso hemos detectado procedentes de México y Oaxaca 
do el labrado en aquella ciudad obra de Pedro Caumont, platero francés asentado en la capital del 


virreinato. 
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En cuanto al impacto de la platería inglesa se aprecia nítidamente en el campo decorativo y 
es de ella de donde precisamente se toman los adornos florales y los relacionados con las vides 
—+tallos, pámpanos, racimos de uvas y hojas de parra— y la manera de tratarlos técnicamente (fun- 
didos y sobrepuestos), obteniendo unas calidades que nada tienen que envidiar a las creaciones de 
prestigiosos maestros londinenses como Edward Wakelin, artífice en 1755 de un imponente centro 
de mesa con estas características que perteneció al noveno conde de Exeter. Con estos motivos se 
aderezaron lo mismo piezas profanas, que religiosas (copones de El Arahal [Cat. n.” 267] y la Mer- 
ced [Cat. n.” 268], de Guatemala) y, por tanto, en éstas no deben los adornos entenderse bajo el 
significado eucarístico. 

Del mismo modo, lo inglés afectará a las estructuras, y así piezas tan singulares de su arte 
como las cestillas para servir dulces labradas en láminas caladas («cake basquet») se prodigarán con 
éxito en las costumbres guatemaltecas hasta convertirse en objeto obligado de los buenos usos 
sociales y, por ende, muy reiterado. A estas costumbres se incorporó también el rito de servir el té 
(y el café) a la manera inglesa, pues hemos detectado la existencia de un tipo de recipiente (depó- 
sito) con hornillo incorporado que imita en su diseño formal los depósitos para agua caliente que 
integraban esos complejos servicios. Dicho depósito, conservado en colección privada (Cat. 
n.” 289), es pieza única y por ello de un valor incalculable para la historia de la platería de Gua- 
temala del siglo xviII. También entre las obras de clara filiación inglesa se encuentran los jarros de 
café que copian con mimetismo los ingleses de la época de Jorge HIP”. 

La sociedad guatemalteca se sirvió también de otro tipo de piezas en las que la plata se utili- 
zó sólo como un complemento, como guarnición para combinar, por ejemplo, con el carey de tor- 
tuga y sobre todo con diferentes frutos de la tierra, como el morro o el jícaro. De estos trabajos, a 
veces populares, salieron cofrecillos (Cat. n.* 315), alcancías (Cat. n.” 314), joyeros y jícaras, estan- 


Cestilla para pastas de Miguel 
Guerra, Santiago de Guatemala 
(Antigua), hacia 1775. Colección 
particular 


EL PAÍS DEL QUETZAL| 159 


A: 
Tí 


== . " 
a y no 
AA e 


do estas últimas vasijas destinadas para el servicio de 
chocolate, bebida indígena tradicional que fue pronto 
adoptada por el español y trasplantada con gran éxito a 
Europa. La abundancia de cacao en Guatemala facilitó, 
sin duda, la proliferación de esta bebida y de los reci- 
pientes para consumirlo. 

Existen, además, en todo el territorio —desde Gua- 
temala capital, hasta El Salvador, Ciudad Real de Chia- 
pas o Quetzaltenango— unas piezas de plata conocidas 
como «tachuelas» (tazas bajas con dos asas) que son crea- 
ciones típicas de esta área centroamericana, cuya tipolo- 
gía deriva, posiblemente, de la cerámica prehispánica. 
Son muchos los ejemplares todavía conservados porque, 
sin duda, fueron objetos comunes en los ajuares domés- 
ticos del xvIIr y comienzos del XIX, acogiéndose a una 
estructura gallonada los labrados entre 1745 a 1780, 
pasando a partir de 1790 aproximadamente a adoptar 
un diseño de tipo «bocados», es decir de cuerpo ondula- 
do por aristas verticales que alcanzan el contorno de la 


Custodia (antes de 1748). Iglesia 
parroquial de San Martín de 
Lesaca, Navarra 
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Pero si la platería profana resulta extraordinaria en 
esta etapa rococó no lo es menos la religiosa, pues su 
apariencia es exultante y opulenta, ya que el ornato se 
ofrece abigarrado y complejo, contribuyendo a ello el 
uso de ricas piedras preciosas —brillantes, esmeraldas, 
rubíes, zafiros y topacios—, perlas y esmalte, comple- 
mentos que hacen de muchas de estas piezas verdaderas 
joyas, como la custodia «preciosa» o la corona de la Vir- 
gen del Socorro de la catedral de Guatemala, hoy en el 
Museo Arzobispal, y el cáliz de la catedral de Córdoba 
(España) (Cat. n. * 341). Es de suponer que la existencia de minerales preciosos en Honduras y 
Costa Rica facilitaran esta ostentación de riqueza. En lo que afecta a la tipología de las piezas reli- 
glosas se va a mantener la fórmula de los astiles calados por tiras metálicas y el empleo de apoyos 
para las bases en forma de una venera de rocalla. Pero también en los vástagos se dará la novedad 
de colocar en el centro un nudo bulboso recubierto por una corola de hojas (a modo de «tulipán»), 
y esta solución no será exclusiva de lo religioso, sino que también se aprovechará para obras de 
carácter civil como puede verse en el ya famoso bernegal de Miguel Guerra (Cat. n.* 311). 

Los artistas de esta etapa fueron los verdaderos responsables de la grandeza indiscutible de la 
platería, más allá de que fuera la sociedad guatemalteca la que con sus gustos y necesidades obli- 
gara a que los plateros estuvieran a la altura de sus pretensiones. Muchos son ya los plateros cono- 
cidos que han dado señales de excelente comportamiento profesional con sus obras y a ningún 
experto le resultan extraños los nombres de Pedro Páez de Balenzuela, Patricio Méndez Xirón, 
Manuel Jesús de Ballinas y Gálvez, Francisco Álvarez o los Ávila —Antonio, Gregorio, Francisco 
Javier y K. (Cat. n.% 267, 268, 271, 292, 293, 295, 308, 337, 338, 339, )%—. Pero, sin duda algu- 
na, de todos los conocidos el de mayor prestigio es Miguel Guerra, un platero muy poco conocido 
en lo documental, pero con una ingente obra detrás que abarca tanto a la producción de tipo reli- 
giosa como a la profana, aunque creemos que su genialidad la manifestó mejor en este campo en 


el que, también, dejó mayor número de piezas que, gracias a su persistente costumbre de marcar- 
las, nos permitió su conocimiento. Saltó a la fama con el bernegal con piedra bezoar arriba men- 
cionado y demostró su genialidad en obras tan singulares como el marco de la Virgen Dolorosa de 
colección privada (Cat. n.* 340), siendo a nuestro juicio el responsable en Guatemala de la difu- 
sión del ornato relacionado con las vides y, quizás, también de los modelos ingleses para las estruc- 
turas formales. No obstante manejó las formas de herencia francesa que cuajó magistralmente en 
dulceras, jarros de aguamanil, salvillas y piezas de vajilla para servicio de mesa. Hoy, a la larga lis- 
ta de obras que configuramos en 1994, se pueden añadir otras muchas, entre las que destacamos 
por su interés un azafate con un par de cervatillos grabados, una escudilla con plato de presenta- 
ción y una compotera acompañada de plato, ambos gallonados. Además un jarro sobredorado tipo 
«casco o morrión» con un delfín por asa”, que, aunque no está a la altura de la calidad y finura de 
su producción conocida, merece mencionarse porque ofrece una variante tipológica diferente a la 
que utilizó en otras ocasiones, en las que optó por una estructura de pera para el cuerpo y con 
tapador”!. 

La Escuela de Dibujo (abierta en 1797) sería la encargada de difundir el nuevo ideario ilus- 
trado que trajo la aplicación de la doctrina estética del neoclasicismo y con ella comienza —como 
en el resto de Hispanoamérica— el ocaso de la platería, un arte que durante toda la etapa espa- 
ñola dio muestras de una insuperable maestría y de un vigor que gracias a la inteligencia e «ima- 
ginación» de los artífices guatemaltecos la elevaron a una categoría y trayectoria de total exce- 


lencia. 


NOTAS 
l Integraba este dilatado territorio, además de la provincia de Guatemala, otras quince: Gracias a Dios, Comayagua, 
Tegucigalpa, Segovia, San Miguel, San Salvador, Eldorado, Choluteca, Nicaragua, Costa Rica, Suchitepéquez, Son- 
sonate, Verapaz, Soconusco y Chiapas. En este trabajo únicamente nos referiremos a la platería del espacio geo- 
gráfico de la actual República Guatemalteca, por ser el tema acotado para la exposición. 
De este maestro zaragozano, miembro de una importante familia de plateros aragoneses, hemos descubierto has- 
ta ahora tres piezas: una salvilla de la Colección Apelles, de Chile, que le atribuimos al interpretar correctamente 
su marca (1999, p. 406), una naveta de propiedad particular mexicana cuyas marcas publicamos (1992, n.* 262), 
más un hostiario de colección particular guatemalteca todavía inédito. Estas dos últimas obras están marcadas por 


Cosme Román, lo que las data después de 1553. 


oo 


A la naveta y hostiario que dimos a conocer en 1994 (pp. 60-63) debemos añadir ahora otra pieza inédita: una caja 
(quizás, de tocador), de estructura cilíndrica decorada con labores abstractas vegetalizadas e incisas y tapa con 
remate leonino; lleva marcaje completo con los punzones del artífice, del marcador Cosme Román, de localidad 
(venera) y del impuesto fiscal (corona real). 

* Todas en Esteras Martín, C., 2000, pp. 54-58, 1992 b, pp. 115 y 116, y 1994, pp. 48-51. 

5 En Andreu Quevedo, R., 2000, p. 232. 

6 Esteras Martín, C., 1994, pp. 52-53 y 64-65. 

7 En Alonso de Rodríguez, J., 1981 Il, p. 21. 

8 Cfr. Esteras Martín, C., 1994, p. 309. 

% En Suñé Blanco, B., 1997, p. 300. 

Pesaba 33 castellanos de ese metal y fue valorada en 82 pesos, 4 reales (Curiel, G., 2000, p. 75). 

En el legado a este convento figura también un baldaquino de plata y seis cornucopias para otras tantas velas. Ade- 
más remitió a la parroquia de Santiago, de Baza, cuatro candeleros, una cruz, dos cálices y dos pares de vinajeras 
con su campanilla (en Luján Muñoz, J., 1978, p. 158). 

Siguiendo el orden de exposición pueden verse en Andreu Quevedo, R., 1997, p. 196; Esteras Martín, C., 1994, 
pp. 19 y 100-101; Martín Vaquero, R., 1992, p. 701, y Hernández Perera, 1955, p. XXX. 

1% Véanse en Esteras Martín, C., 1994, pp 76-77 y 1993a, pp. 193 y 351. 


Para todas estas piezas consultar Esteras Martín, C., 1994. 
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Puede cotejarse en Alonso de Rodríguez, J., 1981, II. 
Descubrimos la cruz en 1993. El dato para la obra de Ostuncalco en Alonso de Rodríguez, J., 1981, IL, p. 25. 


7 En Angulo Íñiguez, D., 1966, figs. 5-16. 


Esteras Martín, C., 1992 b, p. XXVII. 

Ibíd. pp. 128-137. 

Para el de México ver Esteras Martín, C., 1989-1990, n.” 86, y el de Oaxaca fue subastado en Christie's, Nueva 
York el 16/V/1995, lote 70. Esta última pieza ofrece la variante formal de un contorno rectangular. 

Véase un ejemplo en Esteras Martín, C., 1994, n.” 60. 

Obras de todos se registran en Esteras Martín, C., 1994. 

Las dos primeras se vendieron en Nueva York en Christie's, el 16/V/1995, lote 59, y 24%24/1X/1997, lote 357, y la 
tercera se subastó también en esta ciudad en Sotheby's, el 27/V/1998, lote 95. El jarro estuvo en el comercio de 
Madrid, mide 27,5 de altura por 21 cm de anchura total, está marcado con los punzones de Guerra, Guatemala y 
del impuesto fiscal y se adorna con motivos cincelados a base de flores, hojas y rocalla . 

Con estas características le conocemos dos, uno en colección particular y otro en el Museum of International Folk 
Art, de Santa Fe (Nuevo Mexico) (Esteras Martín, C., 1994, n.* 88). 


LAS ARTES POPULARES EN GGUATEMALA COLONIAL 


Luis Luján Muñoz 


Según el historiador del arte Manuel Toussaint, bajo artes populares debemos entender aquellas 
manifestaciones artísticas que cuentan con tres cualidades fundamentales: tienen carácter utilita- 
rio, son anónimas y responden a la tradición técnica y artística de la cultura de un pueblo. A su vez, 
el especialista mexicano Daniel Rubín de la Borbolla puntualiza que el arte popular es la memo- 
ria gráfica, técnica y artística del hombre. Las generaciones que lo crean pueden desaparecer, pero 
sus obras, ya sean de mayor o menor calidad, perduran. 

En Guatemala, el arte popular tiene gran importancia porque, más que otras manifestaciones 
artísticas, nos permite investigar y analizar la continuidad y transformación de ciertas formas pre- 
hispánicas en las épocas colonial y postcolonial, perviviendo algunas de ellas hasta la actualidad. 
En ese sentido cabe señalar que, aunque la mayor parte de las expresiones del arte popular del 
período precolombino hayan desaparecido con el transcurso del tiempo, su recuerdo se mantiene 
vivo. Tal es el caso de la preparación y decoración de las jícaras y guacales, que se utilizaban pri- 
mordialmente para beber chocolate y aparecían ya en las excavaciones arqueológicas de los sitios 
precolombinos. Estas piezas siguieron fabricándose durante el período hispánico, aunque se les 
añadieron algunos elementos decorativos, como las bases y las orejas de plata que las adornaban 
con cierta frecuencia. Otro ejemplo de la continuidad entre lo prehispánico y lo colonial son los 
platos mayas, que tenían una abrazadera para sostener las jícaras y poner en la parte exterior del 
plato algún tipo de comestible, preferentemente pan dulce. En época colonial, a partir del siglo 
XVII aproximadamente, se les añadió el esmalte característico de la mayólica, especialmente en el 
tipo llamado mancerina. 

Para el análisis de esta cuestión es fundamental referirse a la obra Cultura y conquista, del inves- 
tigador norteamericano George C. Foster, que acuñó el término «cultura de conquista», en el que 
se diferencian los rasgos impuestos por la cultura «dominante», en este caso la peninsular, frente a 
la cultura «dominada», la indígena. Un buen ejemplo de ello es el empleo de instrumental de hie- 
rro (palas, picos, piochas, serruchos y martillos), desconocido en el mundo prehispánico. Incluso 
se modifica el bastón plantador o coa, que se utilizaba para la siembra antes de la colonización 
española y se perfecciona desde entonces dotándolo de un remate de hierro que le confiere mayor 
resistencia y facilita notablemente la labor al penetrar mejor en el suelo. 

Por el contrario, la emigración a Hispanoamérica supuso la desaparición de otros muchos úti- 
les y avances técnicos conocidos en la España contemporánea. Así, las distintas clases de arado 
empleadas en la península experimentaron una notable reducción; lo mismo ocurrió con algunos 
molinos de trigo, como los grandes molinos de viento característicos de España y Europa, que 
Jamás se utilizaron en Hispanoamérica. 

Capítulo aparte merece el enriquecimiento de la dieta alimenticia del país a partir del inter- 
cambio entre las civilizaciones maya e hispana. Productos americanos como el pavo o frutos como 
la anona, piña, zapote, tomate, cacao y aguacate se incorporaron a la dieta alimenticia de los espa- 
ñoles afincados en América. Éstos, a su vez, introdujeron otros productos, como la carne de res y 


cerdo, de la que se obtenía además la manteca, y los cítricos, las peras, manzanas, duraznos, el acei- 
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te de oliva y las especias, que los árabes habían popularizado, así como el vino. Al maíz precolom- 
bino se sumaron el trigo y el arroz como elementos primordiales de la dieta alimenticia de los ame- 
ricanos a partir del siglo XVI. 

Aunque intentaremos dar una visión de conjunto de las artes populares, merece especial aten- 
ción la mayólica, sobre todo, las jícaras y los guacales de origen precolombino, que se utilizaron 
con algunas variantes desde la colonización española. Asimismo, mencionaremos la importancia 
del retrato en el siglo xIx, fundamentalmente a través del grabado y la miniatura, en la que sobre- 
sale la excepcional figura de Francisco Cabrera (*1781 - +1845), que no deja de presentar ciertos 
rasgos de carácter popular. 

Dentro de este panorama es necesario recordar la importancia que tienen los gremios de artis- 
tas y artesanos en el sistema de aprendizaje y la transmisión de conocimientos de las artes popu- 
lares. Así, aunque no funcionara el gremio, se mantenía el sistema de promoción de maestro, ofi- 
cial y aprendiz, de manera que el maestro podía tener taller abierto, el oficial devengaba un sala- 
rio y sólo en especiales circunstancias podía abrir su propio taller, y el aprendiz, que vivía en casa 
del maestro sin percibir salario alguno, obtenía a cambio su manutención. Las cofradías estaban 
muy relacionadas con las actividades de las distintas artes e industrias populares. Generalmente 
tenían un santo patrón, escogido por tradición, se protegían unos a otros y solían tener reservado 
algún lugar en las capillas de una iglesia para sus ceremonias gremiales y enterramientos. El ayun- 
tamiento, con todo, ejercía un considerable control sobre los gremios mediante la figura del dele- 
gado, que formaba parte de los tribunales examinadores de los nuevos maestros. 


EXPRESIONES DEL ARTE POPULAR EN EL REINO DE GUATEMALA 


La arquitectura popular en Guatemala se caracteriza por la interrelación entre la arquitectura de 
origen prehispánico y la de influencia hispana. Así, se usa mucho el llamado rancho, que consiste 
en viviendas cuadrangulares con techo pajizo o de palma y paredes con troncos y cañas. Es impor- 
tante la persistencia del uso del baño de vapox, conocido como temascal. El vapor se originaba al 
calentarse unas piedras sobre las que se derrama el agua, en un recinto que solía ser de pequeño 
tamaño, a veces semisubterráneo y bastante cerrado, de manera que había que entrar en cuclillas. 
Este tipo de baño se utilizaba por razones higiénicas y médicas, sobre todo en el caso de las partu- 
rientas. 

Aunque ya han desaparecido, al parecer se usaron casas comunales para solteros, las últimas 
se encontraron en Magdalena, Milpas Altas. Evidentemente, la presencia hispánica trajo grandes 
cambios en el uso de las casas de habitación, pues se introdujeran el ladrillo, el adobe y la teja para 
las cubiertas. La vivienda urbana seguía el modelo español, con grandes patios y corredores que 
organizaban los distintos espacios. Se cubrían con tejas y contaban con un entrepiso, generalmen- 
te de madera, cocinas, hornos y una chimenea que solía ser cuadrangular, pero de cierta enverga- 
dura. Se daba también mucha importancia al adorno con plantas y fuentes en los patios. 

La escultura popular se centra primordialmente en las imágenes religiosas; eso sí, tratando de 
seguir los modelos impuestos por la escultura culta. Fueron por consiguiente santos que se utiliza- 
ban en iglesias y casas de habitación, lo cual hacía que unas fueran de mayores dimensiones que 
otras. Aunque se usó el estofado y el encarnado, las esculturas populares se trabajaban más senci- 
llamente, utilizando una simple policromía en lo que se refiere a la vestimenta y la encarnación de 
las imágenes. Ligado al culto de las imágenes está la propia naturaleza de la religiosidad popular 
que ha sido estudiada por numeroros antropólogos. Dentro de este contexto vale la pena mencio- 
nar la reinterpretación y confusión, desde la segunda mitad del siglo xvI1, de la figura de san Pas- 


India con chocolate, 1553. Códice 
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cual Bailón, al que se tomó por una representación de la Muerte y acabó por completar el santo- 


ral bajo la imagen del rey san Pascual, particularmente en san Juan Olintepeque, Quetzaltenango. 
Suele representárselo recurriendo a la tradicional iconografía de la Muerte, con la guadaña en una 
mano, pero coronado y con el cetro en la otra, ataviado con diferentes prendas de tela. También 
es necesario aludir al culto de san Simón, personaje muy popular en distintos municipios del alti- 
plano central y occidental de Guatemala. Viste como un hombre corriente, fuma, bebe licor y goza 
de gran devoción popular en lugares especiales, incluso en casas particulares. 

Abunda la pintura de carácter religioso. Hay una gran variedad de efigies de santos, a veces 
sobre madera, pero generalmente sobre tela y también hojalata. Muchas son exvotos que se lleva- 
ban a los principales centros de peregrinación: la Virgen de Candelaria en Chiantla, el Hermano 
Pedro de Betancourt en Santiago de Guatemala, el Señor Sepultado de San Felipe, inmediato a la 
Antigua Guatemala, y el Cristo de Esquipulas, una de las figuras más representadas y de la que con- 
tamos con exvotos que datan de principios del siglo xvIL. Aunque escasos, existen también algunos 
ejemplos de retrato en la pintura popular, por ejemplo, los de unos cofrades importantes de ini- 
cios del siglo xIx, en la iglesia de San Cristóbal de Totonicapán. Asimismo, en Totonicapán, se han 
localizado restos de pintura mural con decoración vegetal y animales sobre los muros del templo. 
En San Francisco el Alto, también en Totonicapán, los murales cubren los paramentos interiores 


de la iglesia y el coro alto. En la cúpula cercana al altar mayor hay una espectacular serie de figu- 


ras que incluyen sirenas, varios santos y, en el centro, el Padre Eterno. Recientemente se localiza- 


ron en la iglesia del Espíritu Santo de Quetzaltenango ejemplos de follaje decorativo en su facha- 
da y unas interesantísimas figuras de soldados indígenas y españoles que parecen combatir a un 
enemigo imposible de identificar debido a la pérdida de gran parte de la pintura. 

Los textiles populares son riquísimos en casi todas las comunidades indígenas de los altipla- 
nos. El origen precolombino es manifiesto en el traje femenino, que utiliza gúipiles bellamente 
tejidos en telar de cintura de origen prehispánico. Sin embargo, muchas de las faldas y las telas de 
los varones no son necesariamente tejidas de esta manera, sino en el telar de pie traído por los 
españoles. En el siglo xvI se incorpora la lana y la seda venida del lejano Oriente, a través de la 
nao de China que llegaba a Acapulco. La seda era usada en regiones indígenas, como la zona mix- 
teca en Oaxaca, que comerciaba mucho con el reino de Guatemala, utilizando como principal arte- 
ria comercial el camino de peregrinación al Cristo de Esquipulas, hacia el este del país. Hay moti- 
vos para pensar que probablemente los colonizadores españoles impusieron distintos tipos de tra- 
je para mujeres y hombres que permitieran su identificación o su procedencia. La influencia ibé- 
rica fue muy marcada en el traje masculino, pues se impusieron camisas, pantalones, chaquetas y 
sombreros, porque el uso de la vestimenta prehispánica del varón incluía únicamente una especie 
de braguero y una capa que los protegía del frío, lo que les pareció impúdico a los españoles, como 
la no utilización del gúipil en las zonas calurosas o en época de calor para las mujeres. 


Familia Maya-k'ichee, el padre 
vestido de español, Tomas Zanotti, 
1900-1930. Colección Fototeca 
Guatemala, Centro de 
Investigaciones Regionales de 
Mesoamérica, La Antigua 
Guatemala 
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Otro aspecto de las artes populares al que nos referiremos brevemente es el de la música, que 
a partir del siglo XvI se enriqueció con la introducción de nuevos instrumentos musicales y la posi- 
bilidad de la notación musical. Entre los elementos importados aparece la música coral y los ins- 
trumentos de cuerda y de viento, que eran menos frecuentes en el mundo precolombino. Es dig- 
na de atención la manera en la que los indígenas de Mesoamérica incorporaron en su expresión 
musical todas estas novedades traídas de Europa. Cuando se decidió que los indígenas que practi- 
casen música serían exonerados del pago de ciertos impuestos, los españoles se dieron cuenta de 
la inmensa cantidad de músicos que tocaban instrumentos, cantaban en coros o componían. Caso 
célebre, a finales del siglo Xv1, es el del músico indígena “Tomás Pascual, de Huehuetenango, que 
componía obras en idiomas indígenas y en latín, lo que muestra la notable aptitud de los indíge- 
nas tanto para la música culta como la popular. Al abordar el tema de la música en Hispanoamé- 
rica, siempre es esencial mencionar la contribución de los esclavos africanos. Concretamente, en 
Guatemala, se les debe la introducción de la marimba. Este instrumento de origen bantú fue utili- 
zado por indios, mestizos y criollos, hasta el punto de que en Guatemala suele atribuírsele origen 
precolombino, pese a que nunca se han encontrado pruebas arqueológicas ni etnográficas de su 
origen mesoamericano. 

La producción de platería popular estaba muy extendida en el reino de Guatemala, especial- 
mente en las áreas semiurbanas y rurales. En los altiplanos central y occidental, así como en Chia- 
pas, se han localizado numerosos ejemplos, que no suelen tener las marcas usuales de los centros 
urbanos y ostentan un acabado algo más burdo que la platería culta. Tanto los objetos de uso dia- 
rio (platos, tazas, adornos de jícaras y guacales, cucharas, tenedores y cuchillos), como una gran 
variedad de anillos, exvotos e insignias de cofradía tienen gran expresividad artística. 

La cerería también tuvo gran importancia por su doble empleo, como principal sistema de ilu- 
minación en el ámbito doméstico y como vehículo de expresión de la devoción religiosa. Había 
numerosos tipos de candelas, algunas bellamente decoradas, como la «palmatoria», de diferentes 
colores y con representaciones florales. Naturalmente, los candeleros también variaban, de los más 
sencillos a los más complejos, que portaban varias velas. Así, conocemos ejemplos magníficos de 
candeleros hechos en cerámica policromada de Rabinal y de Mixco, que servían para altares 
domésticos y no sólo eran objetos con una utilidad práctica sino también de decoración. 

Lo anterior nos lleva a mencionar la relevancia que tuvieron los cohetes y los fuegos artificia- 
les en la vida de las comunidades urbanas y rurales. Aunque hoy nos cueste entender su impor- 
tancia, estas actividades lúdicas desempeñaban un papel importante en el período colonial y des- 
pertaban gran admiración en las fiestas religiosas y civiles. Los cohetes se consumían en enormes 
cantidades, particularmente los llamados de vara. 

Concluimos este capítulo señalando que las artes, artesanías e industrias populares tienen una 
variedad y riqueza en Guatemala que merece un estudio más profundo. Por ello, en los siguientes 
apartados, puntualizaremos algunos aspectos antes mencionados. 


MÁSCARAS Y MORERÍAS 


Desde la época prehispánica sabemos de la importancia que tuvieron las máscaras, fueran de pie- 
dra, barro cocido, madera, jade u otras piedras semipreciosas, siempre sobre madera y estuco 
(Cat. n.? 94). Servían para fines religiosos, funerarios y de entretenimiento. A lo anterior habría que 
añadir las máscaras que se trajeron a partir del siglo xvI, generalmente talladas en madera y utili- 
zadas en danzas de carácter ritual o teatral. Al baile del venado, el jaguar, el palo volador y la cule- 
bra, se les sumó el de moros y cristianos, caracterizado por espectaculares atuendos y presente en 


Máscaras para Moros y Cristianos y 
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todo el territorio hispanoamericano. Desde los inicios de la evangelización, los frailes percibieron 
el potencial sentido pedagógico de este baile y crearon la danza de la Conquista, en la que los sol- 
dados cristianos se enfrentaban a los indios «paganos». En el caso de Guatemala, los personajes 
principales son, por parte de los cristianos, Pedro de Alvarado, Pedro de Portocarrero y Juan de 
Chávez, que se enfrentaban a los indios locales, representados por el rey quiché Tecún Uman, el 
jefe de las tropas, Huitzitzil Tzunum, y el brujo Ajitz. Siguiendo un esquema similar al de la dan- 
za española de moros y cristianos, después de los combates y de largas peroratas, defendiendo cada 
uno sus tesis, llegaba finalmente la derrota de los indios y, muerto “Tecún Uman, se convierten al 
cristianismo. 

Las fiestas de este tipo conllevaban una larga y costosa preparación que se traduce en la pre- 
sencia de las morerías, establecimientos en los que se guardan las máscaras, las vestimentas de los 
danzantes y los libretos para los parlamentos. En general, los maestros de la danza viajaban, y via- 
jan, de pueblo en pueblo para entrenar a los danzantes. Hay indicios de que las morerías existían 
desde la época precolombina, aunque debieron generalizarse durante el período colonial, sobre 
todo desde la independencia. Debió de ser muy complicado el funcionamiento de las morerías en 
los siglos XVIII y XIX, como lo es en el presente en las zonas de Totonicapán, Quiché, Quetzalte- 
nango y Huehuetenango. A estos centros, aún en la actualidad, concurren danzantes de toda pro- 
cedencia para alquilar los trajes, máscaras y libretos. 


JÍCARAS Y GUACALES 


Las jícaras y guacales, como ya hemos señalado, se remontan a la época prehispánica y han per- 
durado a lo largo de toda la historia colonial, fabricándose aún hoy en día. Están hechos a base de 
las plantas clasificadas como crescentia cujete. Las jícaras son recipientes para la bebida, y los gua- 
cales, de tipo semiesférico, contienen líquidos y se usan en el lavado de ropa. Ambos podían tener 
una decoración que, evidentemente, variaba dependiendo de la época y la región. Recogiendo 
información sobre la época prehispánica, fray Bernardino de Sahagún menciona que al mercado 
de Tenochtitlán (México) llegaban jícaras procedentes de Guatemala, que muestran la calidad de 
los ejemplares guatemaltecos y la comercialización de este producto a través de las redes comer- 
ciales que atravesaban Mesoamérica. Sabemos que se adornaban y policromaban fundamental- 


mente en los siguientes lugares de Guatemala: Rabinal, en Baja Verapaz, y Cahabón, en Alta Vera- 
paz; también en algunos de México, como en Chiapa de Indios, ahora Chiapa de Corzo; en El Sal- 
vador, como Sonsonate e Izalco; y en Nicaragua, caso de Rivas y Masaya. Algunas veces se deja la 
decoración grabada sobre la superficie manteniendo el color natural de éstas. Más común es la 
aplicación de un color ocre o negro que se mezcla al axe o n2, color de origen animal y sobre el 
que se labra la decoración. Una excepción es la técnica que se ha llamado «negativa», empleada en 
Sonsonate y que consiste en agregar cera sobre la superficie de la jícara, con la correspondiente 
decoración. Se aplica el color del nij, generalmente negro, y luego se pule y se le quita la cera, lo 
que hace que la decoración quede en color claro. La importancia que tiene el uso de las jícaras y 
guacales en el mundo mesoamericano es enorme aún en la actualidad, lo que demuestra la utili- 
zación de las mancerinas o platos con abrazadera, en las que se colocaba la jícara para beber prin- 
cipalmente el chocolate, o la utilización de otras bases en madera como el tzibaque. 


CERÁMICA DE TIPO MAYÓLICA 


En la tradición prehispánica, la cerámica, tanto la de uso 
corriente como la ceremonial, poseía una gran calidad, 
sobre todo ésta última, muy comercializada en todo el 
mundo mesoamericano. Si bien en el período colonial per- 
sisten los elementos precolombinos, como la cerámica bru- 
ñida del tipo Chinautla y la plomiza, a partir de la segun- 
da mitad del siglo XvI se introdujeron las que trajeron los 
españoles. Entre los tipos de cerámica importados los más 
importantes son los de Talavera de la Reina, Puente del 
Arzobispo, Manises y la de Triana en Sevilla. Hay que men- 
cionar también la importación de porcelanas de China y 
Japón, que llegaban a América procedentes de Filipinas. 
Todo este tipo de cerámica y porcelana se ha localizado en 
Guatemala en excavaciones de lo que se ha llamado 
«arqueología histórica». 

Sin olvidar la importancia de la cerámica de Puebla 
de los Ángeles, Oaxaca y Tlaquepaque, en Nueva España, 
en el contexto de esta exposición interesa destacar la 
mayólica producida en Guatemala durante el período 
colonial. En el territorio del reino sabemos que se hizo 
cerámica vidriada en Chiapa de Corzo, pero la producción 
más importante fue la de San Miguel Totonicapán, la de 
Santiago de Guatemala y la de Nueva Guatemala de la 
Asunción, después del traslado del valle de Panchoy al de 
la Ermita en 1776. La cerámica producida en Santiago 
de Guatemala tenía una gran similitud con la de Triana por el colorido verde y naranja y el uso de 
líneas negras sobre fondo blanco, aunque también se utilizaron otros colores, como el azul. Desde 
mediados del siglo XVI tenemos noticias documentadas de los primeros alfareros que vinieron de 
Talavera de la Reina y Puente del Arzobispo. Sin embargo, a partir del siglo xvu hay un gran auge 
de fabricantes de loza que trabajan en Guatemala y que son ya oriundos del lugar, situación que 
continúa a lo largo del xv1t. 
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Cuando la capital se trasladó a Nueva Guatemala de la Asunción, se ordenó asimismo el tras- 
lado de todos los gremios. Sin embargo, los alfareros fueron de los primeros que consiguieron per- 
miso para permanecer en Panchoy por la dificultad que suponía obtener el barro que venía de El 
Tejar, Chimaltenango y las elevadas inversiones que implicaba la construcción de nuevos hornos. 
Con todo, finalmente se establecieron en la Nueva Guatemala de la Asunción fabricantes de mayó- 
lica, como Francisco Álvarez Melesio, en 1793, y Juana y Gerarda Escobar, que contrataron apren- 
dices de alfarería en 1806, entre los que estaban José Coronado y Guadalupe Juárez. Los datos 
sobre la mayólica en San Miguel Totonicapán son más escasos. Sabemos que había alfareros duran- 
te el período colonial, pero el renacimiento de la cerámica vidriada no tuvo lugar hasta mediados 
del siglo XIX. En las cercanías de Santiago de Guatemala así como en Nueva Guatemala de la Asun- 
ción y San Miguel Totonicapán han aparecido numerosas losas funerarias datables hacia principios 
del siglo XVIII, pero principalmente en el XIX e inicios del Xx. 

Al hablar de la alfarería tampoco podemos olvidar la fabricación de azulejos, usados para 
pisos, zócalos y el exterior de algunas cúpulas, y que repetían los colores típicos de la producción 
de Santiago de Guatemala. Vale la pena aludir a los magníficos azulejos que se encontraban en la 
casa de la familia Aycinena, en los pisos y zócalos del oratorio y en los alféizares de sus balcones, 
con los colores tradicionales, pero también abundancia de azul sobre blanco y amarillo y azul con 


líneas negras. 


EL MINIATURISTA Y GRABADOR FRANCISCO CABRERA 


Es indudable el auge del retrato a todo lo largo del siglo xIX, pues conservamos los de varios per- 
sonajes de la época, como José del Valle, Mariano Gálvez, Pedro Molina, José Francisco de Córdo- 
va, Marcial Zebadúa y los de los presidentes Francisco Morazán y Rafael Carrera. Un aspecto 
importante de muchas de estas obras es su carácter popular. Dentro de esta corriente destaca la 
figura de Francisco Cabrera como principal retratista del período. Realizó retratos de tamaño 
mayor y en miniatura, como los célebres de Fernando VII y su esposa, siendo la miniatura su ver- 
dadera especialidad. En este formato retrató a todos los personajes de la época, entre los que 
sobresalen varios miembros de la potentada familia Aycinena, incluyendo uno de la conocida 
madre Teresa de Aycinena, probablemente cuando ingresó en el convento de Santa Catalina, y de 
todas las familias importantes de Guatemala, así como de la clase media alta, viajeros y diplomáti- 
cos extranjeros, miembros de las familias de la aristocracia, como la de Asturias, Arzú Batres y 
Batres Montúfar, entre otros. 

A este gran artista nacido en Nueva Guatemala, en 1781, y fallecido allí mismo, en 1845, le 
tocó vivir el surgimiento de la nueva urbe y su aprendizaje artístico tuvo lugar en ese escenario. En 
1795 ingresó como aprendiz de la Casa de Moneda bajo la tutela de Pedro Garci-Aguirre. La pre- 
paración de los troqueles lo adiestró en las artes del dibujo, pues se percibe la pureza y nitidez de 
la línea en sus retratos. De hecho, la calidad de Cabrera como grabador queda firmemente esta- 
blecida en la publicación Guatemala por Fernando VII (Cat n.* 352), en que aparecen tanto grabados 
suyos como de Casildo España, otro destacado artista. Creemos que Cabrera se dejó influir por 
Juan José Rosales (h. *1751 - +1816), grabador y pintor que conserva parte de la tradición barro- 
ca pero con elementos románticos y neoclásicos. Aún así, las obras de Cabrera tienen un tono 
popular que nos recuerda a otros artistas hispanoamericanos, como José María Estrada, en Méxi- 
co, y que justifica incluirlo dentro del presente trabajo. 

No se sabe con precisión cuántos retratos pudo haber realizado, pero se supone que llegaron 


a ser unos quinientos aproximadamente. Semejante producción explica que sean algo repetitivos. 


Como ya se ha indicado, el dibujo es la base esencial de la pintura de Cabrera. Su estilo podría- 
mos vincularlo al neoclásico, pero impregnado de un romanticismo que acaso mantiene ciertas 
reminiscencias leves del barroco, aunque difícilmente se puede hablar de etapas, pues su estilo 
varió muy poco. El arte de Cabrera es real, casi palpable, consiguiendo una imitación escrupulosa 
de la belleza. Es la delicadeza del color y la variedad de las texturas, que a veces recuerdan al esmal- 
te, lo que hace de estos pequeños retratos grandes obras maestras. 

La mayoría de sus miniaturas están realizadas sobre medallones circulares, ovalados o cua- 
drangulares. La base es de marfil, importado de Europa, que indudablemente ya venía preparado 
para aplicar los colores, a base de témperas, sobre la superficie. Esta técnica tan delicada dio lugar 
seguramente a que muchas miniaturas se destruyeran o dañaran, puesto que algunas de las que 
hemos examinado tienen daños en los bordes laterales. Generalmente llevan marcos de plata, pla- 
ta dorada u oro, también de procedencia europea, de forma cuadrangular, redonda u ovalada, pro- 
tegidas por un cristal. 

Además del color del marfil utilizado como base, Cabrera se servía sobre todo del negro, azul, 
blanco y en algunos casos un tono cálido. En la mayoría de sus retratos estos colores son la base 
para otros; por ejemplo, mezcla el azul con gris para los fondos, con leves degradaciones en las 
que realiza verdaderos prodigios en las texturas, captando las diferencias entre el paño, el tercio- 
pelo y el algodón fino. Enmarca los rostros con el negro del cabello y el gris-azul de los fondos, 
logrando sacar el mejor provecho del modelo. Los retratos de las damas son un derroche de inven- 
tiva; por ejemplo, una manga resulta abullonada en exceso e incluso con cierta pesadez, como en 
la miniatura de María Antonia Sánchez Perales (1794-1858), a fin de que destaque la frágil unidad 
de la curva de los hombros. 

Los retratados lucían sus mejores galas, incluyendo bellas joyas, cuidadosamente pintadas por 
Cabrera. Analizando sus obras comparativamente, es evidente que Cabrera sabía aprovechar la 
indumentaria, el gesto, la pose y algún atributo para caracterizar a sus retratados de diversas 
maneras. Por ejemplo, el retrato infantil de María Dolores Micheo tiene un particular encanto, 
resultado de su realismo y del exceso de adornos del traje, pero también del papel con dedicato- 
ria que porta en la mano. Tratamiento distinto recibe el gobernador Bustamante y Guerra (Cat n.* 
353), que parece mirar y hablar con un interlocutor. Aquí, el autor ordena los elementos plásticos del 
retratado, el rojo del uniforme y la pureza de sus azules enmarcan un rostro voluntarioso. En cam- 
bio, cuando pinta su propio autorretrato (Cat. n.* 357) todo cambia; se presenta sin joyas ni ador- 
nos, como un hombre de mirada desencantada, lo que encaja con el concepto de realismo artísti- 
co con elementos románticos. Casi se podría calificar de pintura de protesta, este retrato domina- 
do por la psicología del artista que, sin embargo, trata de acentuar la naturalidad de la pose. En 
esta obra el volumen destaca sobre la línea. Frente a la actitud estudiada y delicada de sus retratos, 
se autorrecrea en el abandono. No hay polémica, sino idealismo profundamente frustrado. Logra 
en esta obra un retrato sin encanto aparente y centra la atención del espectador en su mirada. 
Resulta interesante señalar que, según se conserva en un documento, el autorretrato fue realizado 
a instancias de su amigo Buenaventura Lambur. Además de éste, se conoce otro retrato de Cabre- 
ra, obra de su discípula Leocadia Santa Cruz, que estaba en la Sociedad Económica de Amigos del 
País, pero desapareció con los terremotos de 1917-1918. 

Otras obras que merecen especial mención son los retratos de fray Jesús de Lanuza, de 1811, 
el del arzobispo fray Ramón Casaus y Torres, hacia 1812, y el del gran impulsor de la cultura, oidor 
de la Audiencia, Alejandro Ramírez. Asimismo, el grabado del presidente José Bustamante y Gue- 
rra (Cat n.* 354) antes aludido, que se incluye en esta exposición, está claramente relacionado con 
la miniatura de este personaje (Cat n.” 353). Era oficial naval, lo que explica el fondo de ambas obras 
con elementos marinos, posiblemente tomados de modelos europeos. Como al personaje le falta- 
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ba la oreja izquierda, el autor lo coloca ligeramente de lado, con el brazo derecho levantado y el 
índice señalando algo. En el grabado empuña un bastón de mando en la mano derecha, en vez de 
levantar el índice; aparece también una cartela con cierta mezcla de barroco y neoclásico, proba- 
blemente para transmitir el nombre del retratado, pero aparece en blanco, con dos banderas ple- 
gadas en los extremos superiores. A pesar de estas pequeñas diferencias, la similitud entre el gra- 
bado y la miniatura es evidente y sería difícil señalar cuál se hizo primero. La esposa de Busta- 
mante, María del Pilar Arloz (Cat n.* 355), aparece en otra miniatura con forma cuadrangular, como 
la de su esposo, mira hacia la derecha y lleva un lujoso vestido, de escote relativamente bajo que 
permite lucir un collar de perlas, y en la mano derecha porta un abanico plegado. Su tipología 
remite a los retratos femeninos antes descritos, y como en otros casos, Cabrera no hizo concesio- 
nes a la belleza de la mujer. Finalmente, la exposición incluye también el retrato del señor Andrés 
Martínez (Cat n.* 356), de excelente calidad y que hacía pareja con el de su esposa, desgraciada- 
mente destruido. 

Concluiremos diciendo que Cabrera tuvo un grupo de discípulos que prolongó su actividad 
artística en el siglo xIx, entre ellos se encuentra Julián Falla (*1787 - +1875), los hermanos Justo, 
Manuel y José Letona, así como Viviano Salvatierra, José Segura, además de Leocadia Santa Cruz, 
ya citada, y Delfina Luna, de manera que su proyección como pintor alcanza prácticamente todo 
el siglo XIX. Murió en 1845, después de sufrir una erupción de herpes, de las rodillas hacia abajo, 
muy dolorosa. Se encontraba además en pésima situación económica, por lo que fue enterrado 


especificando su situación de pobreza. 
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GÁLVEZ, MATÍAS DE, PRESIDENTE, 131, 


133, 462 
GAMARRA, GREGORIO, PINTOR, 468 


GARCI-AGUIRRE, PEDRO, GRABADOR, 135, 
172, 368-370, 452, 461, 463, 476, 
478-481 


GARCÍA PELÁEZ, FRANCISCO DE PAULA, 
ARZOBISPO, CRONISTA, 394 


GEMELOS DIVINOS, HÉROES DEL POPOL 
Vun, 305 


GLIFO EMBLEMA, 60, 61, 196, 198 
GÓMEZ, PERO, PLATERO, 154 
GONZÁLEZ BATRES, MANUEL, 364 


GONZÁLEZ BUSTILLO, JUAN, CRONISTA, 
454-456 

GONZÁLEZ DE SEPÚLVEDA, PEDRO, GRABA- 
DOR, 368, 476 

GRABADO, 164, 174, 354, 361, 368, 375- 
377, 395, 396, 411, 423, 443, 452, 
465, 479-482 


GRAN BRETAÑA, 42, 43 
GRANADA (NICARAGUA), 452 


GRIJALVA, JUAN DE, CONQUISTADOR, 45, 
357 


GUACALES, 163, 164, 168, 170, 171, 450 
GUACAMAYAS, 180, 181, 190, 202, 209 
GUACHIVAL, 116, 117, 121N. 


GUATEMALA, CIUDAD DE, VER NUEVA GUA- 
TEMALA DE LA ASUNCIÓN 


GUCUMATZ, DIOS, 25 


GUERRA, MIGUEL, PLATERO, 119n., 158E., 
159r., 426, 427, 435-437, 439, 440, 
443, 444, 447, 448, 450, 471, 473, 
474 


GUEVARA, AGUSTÍN, CARPINTERO, 480 
GUMARCAA] (O K'UMARCAAJ), 206, 222 


GUTIÉRREZ DE LA TORRE, ESTEBAN, 48 


Harrí, 112 
HALACH UINIC, REY MAYA, 63, 296 


HERNÁNDEZ ARANA, FRANCISCO, CRONISTA 
INDÍGENA, 349 


HERRERA, FELIPE DE, FISCAL, 112 
HOLANDESES, 354, 356, 435 

HOLMUL, SITIO ARQUEOLÓGICO, 193 
HONDURAS, GOLFO DE, 23, 25, 32, 34, 37 


HUEHUETENANGO, 157, 168, 170, 361, 
407 


HUIPIL (PLURAL HUIPILES), PRENDA FEME- 
NINA, 215, 230, 310 


HUITZILOPOCHTLI, DIOS, 33 
HUITZTZIL TZUNUM, DIOS, 170 


HUMBOLDT, ALEXANDER VON, CIENTÍFICO 
Y EXPLORADOR, 48 


HUNAHPÚ, HÉROE DEL PoPoL VuH, 178 


IBÁÑEZ, MARCOS, ARQUITECTO, 132, 
133r., 134, 459-461 

IDOLATRÍA, 117, 363 

IMÁGENES DOMÉSTICAS, VER ESCULTURA 


DOMÉSTICA 


INFRAMUNDO, 178, 182, 184, 188, 213, 
219, 220, 222, 225, 227, 229, 230, 
232, 238, 254, 268, 269, 280, 285, 
299, 304-306, 309, 318, 325, 328, 
335-339, 374 


INGLATERRA, 357, 435, 436, 446 


INMACULADA (CONCEPCIÓN, REPRESENTA- 
CIÓN DE LA, 413, 416, 419, 421 


ITS'AT, 59, 232 

ITZAES, 83, 201, 339, 340, 354 

ITZAMNÁ, DIOS PRINCIPAL, 216, 340 

IV CONCILIO MEXICANO, 405 

IXBALANQUÉ (O IX'BALANKÉ), HÉROE DEL 
PopoL VuH, 178, 254 

IXIMCHÉ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 125, 205, 
206 

IZABAL, SITIO ARQUEOLÓGICO, 212, 261 

IZAPA, SITIO ARQUEOLÓGICO, 28, 77, 186, 
192, 193, 205 


IZTAPA, PUERTO DE, 355, 356 


JAGUAR, 78, 168, 177, 181, 182, 188, 
196, 202, 205, 218, 220, 227, 228, 
230, 232, 252, 266-268, 270, 273, 
279, 281, 282, 285, 287, 288, 290- 
292, 294, 301, 302, 304-307, 309, 
319, 322, 324, 328, 335-339, 374, 
375 


JAGUAR DEL INFRAMUNDO, DIOS, 285, 309, 
335, 336, 338, 339 


JAGUAR DEL LIRIO ACUÁTICO, DIOS, 279, 
305 


JALAPA, LLANO O VALLE DE, 131, 457, 458 

JAMAICA, 42 

JAPÓN, 171 

JEREZ SERRANO, FRANCISCO DE, PLATERO, 
440 

JESUITAS, 123, 128, 387, 396 


JESÚS ATADO A LA COLUMNA, REPRESENTA- 
CIÓN DE, 145 

Jesús Yas, JUAN JOSÉ DE, FOTÓGRAFO, 
486, 488 


JícaRaAs, 92, 159, 163, 164, 168, 170, 
171, 450 


JILOTEPEQUE VIEJO, 202 


JUARROS, DOMINGO, CRONISTA, 103, 116, 
117, 121N., 137N., 352, 357, 383, 
384N., 461-463 


JUARROS Y LACUNZA, ANTONIO DE, ALFÉ- 
REZ REAL Y ALCALDE, 478-480 


JUEGO DE PELOTA, 29, 68, 73-75, 180- 
182, 246, 254, 296, 297, 314, 316, 
318, 330, 331, 344 


JUMAY, LLANO O VALLE DE, 458 


JUN JUNHPÚ, PADRE DE LOS HÉROES DEL 
PoPoL VuHn, 305 


JurIapa, 180, 325, 330 


K'4wIL O KAUIL, DIOS, 185, 187, 195, 212, 
216-218, 238, 241, 325 


K'ICHE', 89, 178, 206, 238, 254, 305, 316 
K'INICH AHAU, DIOS, 251, 302 
K'UHUL AJAW 55, 57-59, 62, 343 


KAMINALJUYÚ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 28, 
67, 70, 77, 79r., 179-181, 184, 186, 
190-192, 194, 224, 244, 246, 247, 
252, 254, 258, 272-274, 278, 279, 
281, 298, 312, 328 


KEKCH1I, 25 
KIcCHÉ, 352, 481 


KUKULCÁN, DIOS, 25, 49F. 


LA AMELIA, SITIO ARQUEOLÓGICO, 324 


LA ANTIGUA GUATEMALA, VER SANTIAGO 
DE LOS CABALLEROS 


LA CONQUISTADORA, IMAGEN DE, 377 


La DEMOCRACIA, SITIO ARQUEOLÓGICO, 
249 


LA ESPAÑOLA, ISLA DE, 34, 359 
LA HABANA, 42, 125 


La LAGUNITA, SITIO ARQUEOLÓGICO, 193, 
194, 273, 274, 328 


LA PASIÓN, RÍO DE, 25 


LACANJA, SITIO ARQUEOLÓGICO, 57E. 


LANDA, DIEGO DE, FRAY, 45, 47, 48, 49rF,, 
98, 114, 148, 198, 270, 339, 347, 
348, 416 


LANDIVAR, RAFAEL, S. J., CRONISTA, 123, 
480 


LAXTUNICH, SITIO ARQUEOLÓGICO, 58F., 


LE PLONGEON, AUGUSTO, EXPLORADOR, 
48, 49 


LEÓN (NICARAGUA), CATEDRAL DE, 157, 
373 


Lrón Y SOUSA, JOSÉ DE, GRABADOR, 476 
LETONA, JOSÉ, PINTOR, 174 

LETONA, JUSTO, PINTOR, 174 

LETONA, MANUEL, PINTOR, 174 
LIENDO, PEDRO DE, PINTOR, 114, 150N. 
Lima, 124, 370, 477 


LIZANA, BERNARDO DE, CRONISTA, 45, 47, 
348 


Los CHaros, 276 


Luna, DELFINA, PINTORA, 174 


MACUQUINAS, 444, 449, 476, 478 
MACHAQUILÁ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 285 


MALASPINA, ALEJANDRO, EXPEDICIÓN DE, 
482, 484 


MALER, TEOBERT, EXPLORADOR, 53, 301 
MANILA, 37, 144 
MARCUELLO, ANDRÉS, PLATERO, 154-156 


MARFIL, 144, 173, 413, 416, 481, 482 


MARÍA LUISA, REINA, 482 


MARÍA MAGDALENA, REPRESENTACIÓN DE, 
409, 410 


MARÍN, ANTONIO, INGENIERO, 457, 458 


MARQUÍ, SANTIAGO, MAESTRO DE OBRAS, 
461 


MARROQUÍN, FRANCISCO, OBISPO, 102 


MARTÍNEZ MONTAÑÉS, JUAN, ESCULTOR, 
141, 145, 408, 414 


MASAYA (NICARAGUA), IGLESIA PARROQUIAL 
DE, 171,373 


MAUSDLAY, ALFRED P, EXPLORADOR, 50 
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MAYORGA, MARTÍN DE, PRESIDENTE, 130- 
133, 137N., 452-454, 456, 486 


MECAPAL, RED PARA TRANSPORTAR OBJETOS, 
192, 193 


MEDALLAS DE PROCLAMACIÓN 
DE CARLOS IV, 368-370, 476, 479 
DE FERNANDO VII, 476, 478 


MEDINA, LORENZO DE, PLATERO, 154, 377, 
427, 428 


MEMORIAL DE SOLOLÁ, 99 
MENA, PEDRO DE, ESCULTOR, 473 


MÉNDEZ XIRÓN, PATRICIO, PLATERO, 160, 
422, 423, 435, 448 


MERCEDARIOS, ORDEN DE LOS, 114, 370, 
407 


MERLO, "TOMÁS DE, PINTOR, 120N., 380, 
381 


MEsa, JUAN DE, ESCULTOR, 414 


MESOAMÉRICA, 25, 72, 74, 77, 167r., 168, 
170, 179, 184, 192, 198, 202, 212, 
213, 218, 224, 242, 243, 245, 246, 
248, 253, 255, 272, 274, 276, 280, 
288, 291, 298, 306, 313, 314, 316, 
325, 329, 331, 341, 345 

METATE, 180, 186, 227, 273 

MÉXICO, 48, 49r., 52F., 53H, 55, 67, 77, 

80, 85, 87, 105, 111-113, 115, 116, 

119N., 120N., 124, 129, 131, 150N., 

153, 155, 162N., 170-172, 177, 179, 

180, 182-184, 196, 202, 204, 205, 

210, 212, 218, 226, 242, 243, 246, 

248, 249, 270, 272, 274, 290, 314, 

316, 330, 344, 347, 348, 354, 359- 

361, 364, 365, 368, 370, 371, 380, 

396, 403, 423, 446, 459, 474, 476, 

479, 488 


CASA DE MONEDA, 368, 477 


CIUDAD DE MÉXICO, 35, 40, 112, 114, 
142, 154, 158, 369, 370, 399, 400, 
420, 424, 433, 443, 459, 470, 471, 
476, 477, 479 


CONQUISTA DE, 357, 358 
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MILPa, 25, 29, 30, 73 
MINGUETL, VICENTE, GRABADOR, 479 


MISTERIO (SAN JOSÉ, La VIRGEN Y EL NIÑO 
JESÚS), REPRESENTACIÓN DEL, 148, 
382, 384, 399-401 


MIXCO, SITIO ARQUEOLÓGICO, 168, 454, 
459 


MOAN (MUAN O MUWAAN), PÁJARO, 232, 
285, 295, 306, 330 


MOCTEZUMA, "TLATOANI DE LOS AZTECAS, 
349, 358 


MOMOSTENANGO, 179 

MONEDAS, DE LA CECA DE 
CARLOS ITI, 366, 368, 478 
CARLOS IV, 366, 368, 370, 475-477 
FERNANDO VI, 366, 368, 478 


FERNANDO VIl, 366, 368, 370, 


475-478 
MONSTRUO CAUAC, DIOS, 284, 301, 309 
MONSTRUO DE LA BANDA “TETRAPARTITA, 
pios, 197 
MONTEJO, FRANCISCO DE, CONQUISTADOR, 
34 


MONTERO, DIEGO, PLATERO, 
423, 424 


154, 155, 


MORA, JOSÉ DE, ESCULTOR, 392, 473 
MORERÍAs, 168, 170 

MORLEY, SYIVANUS, ARQUEOLÓGO, 53 
MOSQUITOS, COSTA DE LOS, 41, 43 


MOTAGUA, RÍO, 25, 69, 202, 211-213, 
224, 297 


MOTUL DE SAN JosÉ, 60F., 198 


MUNDO PERDIDO, SITIO ARQUEOLÓGICO, 
72, 177, 194, 229, 230, 232, 233, 
308 


MUÑOZ, JOSÉ, PINTOR, 480 
MUÑOZ, JUAN BAUTISTA, 48 


MUYBRIDGE, EADWEARD E., FOTÓGRAFO, 
397, 489, 490 


NAHUALISMO, 116, 117 


NAHUATL, 25, 348 

NAKBÉ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 78 
NAO DE CHINA, 167 

NAPOLEÓN, 43, 48 


NARANJO, SITIO ARQUEOLÓGICO, 81, 82, 
239, 287, 319, 324, 458 


NAVAS, ANDRÉS DE LAS, FRAY, OBISPO, 155 


NAZARENO, REPRESENTACIÓN DEL, 109, 
112, 140r., 378, 379, 383, 388, 408 


NEBAJ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 80, 179, 
201, 204, 209, 210, 217, 218, 227, 
274, 290, 334, 337 

NICARAGUA, 21, 24, 33-36, 93N., 124, 
161N., 171, 180, 352, 354, 359, 370, 
373, 374, 479 


NICOYA, GOLFO DE, 24, 25, 32 


NiÑo0 Jesús (O NIÑO DIOS), REPRESENTA- 
CIÓN DEL, 144, 145, 377, 381-383, 
387, 388, 391, 399, 400, 408, 414, 
416, 465 


ATADO A LA COLUMNA, 145, 467 
CRUCIFICADO, 408 
DE LA DEMANDA, 408 
DEL PENSAMIENTO, 408 

NUEVA ESPAÑA, VER VIRREINATO DE NUEVA 
ESPAÑA 

NUEVA GRANADA, VER VIRREINATO DE 
NUEVA GRANADA 


NUEVA GUATEMALA DE LA ASUNCIÓN O 
CIUDAD DE GUATEMALA, 28, 35, 89, 
93N., 107, 112, 119, 125, 130, 131, 
133F., 136, 146, 154, 157, 171, 172, 
202, 258, 298, 301, 320, 352, 354- 
356, 358, 360-363, 368, 370, 371, 
374, 377-386, 389, 391-398, 400, 
405-409, 411-414, 416, 419, 422- 
427, 429, 430, 432-436, 438-440, 
442-445, 447-449, 451-454, 456- 
460, 462-465, 467-479, 481, 484, 
486, 489, 490 


IGLESIAS, CONVENTOS Y ERMITAS: 


BEATERIO DE SANTA ROSA, 462 


CATEDRAL, 126, 131, 133-135, 
137N., 141, 145, 146F., 148, 160, 
360, 377, 393, 394, 396, 409, 414, 
432, 440, 455, 459, 460-462, 472, 
489 

LA MERCED, IGLESIA DE, 107, 108E., 
111, 112, 114, 115kr, 119, 141, 
142, 143r, 147, 148, 155, 159, 
378, 381, 382, 385, 387, 389, 391, 
392, 394, 395, 400, 408, 412-414, 
422, 445, 448, 465, 472 

LA RECOLECCIÓN, IGLESIA DE, 394, 
489 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, 
ERMITA DE, 131 


NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, 
IGLESIA DE, 463, 464N. 


NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ, IGLESIA 
DE, 400 


SAN AGUSTÍN, CONVENTO DE, 107, 
387 


SAN FRANCISCO, CONVENTO DE, 106, 
107, 126, 128, 141, 148, 383, 384, 
396, 411, 412, 426, 427, 464 


SAN JOSÉ, IGLESIA DE, 383, 416 


SAN MIGUEL DE CAPUCHINAS, IGLE- 
SIA DE, 136, 380, 396, 397, 412 


SAN SEBASTIÁN, IGLESIA DE, 141, 406 


SANTO DOMINGO, CONVENTO DE, 
107, 126, 135, 148, 383-385, 394, 
395, 398 


EDIFICIOS CIVILES: 
ADUANA, 133 


AYUNTAMIENTO, 131,370, 459, 478, 
479 


COLEGIO DE INFANTES, 489 


PALACIO ARZOBISPAL, 131, 147r, 
148, 157ÉF., 400, 429, 433, 434 


PALACIO REAL, 131, 133, 478 
REAL HACIENDA, 36, 459, 477 


PLAZAS, CALLES Y BARRIOS: 


PLAZA Mayor, 131-133, 459, 478, 
480 


NUEVA SEGOVIA, 353, 354 
NUEVO MÉXICO, 254 


NÚÑEZ DE BALBOA, VASCO, EXPLORADOR, 
33 


OAXACA, 25, 77, 115, 120N., 142, 154, 
158, 162N., 167, 171, 179, 205, 246, 
359, 380, 461, 474, 475 


OBRAJE, 35 
OCHOA, DIEGO DE, ARQUITECTO, 132 
OLID, CRISTÓBAL DE, CONQUISTADOR, 34 


OLMECA, 25, 77, 92, 177, 182, 189, 205, 
212, 248, 291 


ORACIÓN EN EL MONTE DE OLIVOS, REPRE- 
SENTACIÓN DE, 469 


ORATORIO DE ESPINOSA DE LOS MONTEROS 
(SANTIAGO), 415, 416 


ORDENANZAS DE PLATEROS Y BATIHOJAS, 
157 


ORDÓÑEZ Y AGUILAR, RAMÓN, 48 


ORTEGA Y MONTAÑÉS, JUAN DE, OBISPO, 
113, 121n., 371, 372, 416 


OVANDO, NICOLÁS DE, GOBERNADOR, 359 


PABELLÓN, TIPO CERÁMICO, 234 
PACAL, REY, 51E. 


PÁEZ DE BALENZUELA (O VALENZUELA), 
PEDRO, PLATERO, 160, 422, 462, 463 


PÁrz, JOSÉ DE, PINTOR, 114, 120N. 
PAHUATUM O PAWAHTUN, 225 


PALENQUE, SITIO ARQUEOLÓGICO, 45, 47, 
48, 50E., 51r., 217, 233, 239, 263, 
301, 309, 318, 325 


PALMAR NARANJA POLICROMO, 309 
PALO VERDE, SITIO ARQUEOLÓGICO, 248 


PALOMINO Y VELASCO, ANTONIO, PINTOR Y 
TRATADISTA, 139, 150N., 454 


PANAJACHEL, 157 


PANAMÁ, 21, 33-35, 205 


PANCHOY (O P*NACHOY), VALLE DE, 125, 
136N., 171, 172, 463 


PARDO DE FIGUEROA, PEDRO, OBISPO, 113 
PASCUAL, “TOMÁS, MÚSICO INDÍGENA, 168 


PASIÓN, REPRESENTACIÓN DE LA, 120N., 
382, 397, 408, 467-469 


PaArzicía, 157 
PAXTÉ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 178 


Paz, ALONSO DE LA, ESCULTOR, 148, 150, 
383, 384 


PEDRARIAS DÁVILA, CONQUISTADOR, 33- 
35, 357 


PÉREZ DE ZÚÑIGA, BLAS ANTONIO, PLATE- 
RO, 450, 451 


PERÚ, 34, 35, 37, 45, 103, 105, 111-113, 
120n., 148, 155, 359, 371, 488 


PETATE, 211, 229, 235, 284 
PETÉN ITZÁ, LAGO, 198, 294 
PETEXBATÚN, RÍO, 281 


PETEXBATÚN, SITIO ARQUEOLÓGICO, 207, 
344 


PIEDAD, REPRESENTACIÓN DE LA, 146, 410, 
412, 413 


PIEDRA SANTA, MANUEL, ESCULTOR, 409 


PIEDRAS NEGRAS, SITIO ARQUEOLÓGICO, 
57F., 69F., 91, 198, 218, 246, 260- 
263, 266, 282, 292, 293, 301, 302 


PINEDA IBARRA, JOSÉ DE, IMPRENTA DE, 
360, 370 


PIRÁMIDES, 25, 30, 73, 74, 323 
PIRATAS, 39, 111, 354 


PLAZA MAYOR (ARQ.), 126, 131-133, 249, 
370,376, 455, 459 


PLoMIZO ToHIL, 204 
POHP, ESTERA REAL, 197, 251 


POLLOCK, H., ARQUITECTO Y ARQUEÓLO- 
GO, 53 


PONTAZA, MARIANO, PINTOR, 480 


POPAYAN (NUEVA GRANADA), 112 
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PorPoL VuH (o PorPoL Vuj, PoroL Wu), 48, 
85, 99, 103, 154, 178, 254, 261, 270, 
280, 305, 316, 347, 350 


POPTÚN, SITIO ARQUEOLÓGICO, 269 


PORRES, DIEGO DE, ARQUITECTO, 137N., 
370,373, 376 


PORRES, DIEGO JOSÉ DE, ARQUITECTO, 373 


PORRES, JOSEPH DE, ARQUITECTO, 128, 
137N., 371, 372 


PORRES, MANUEL DE, CONSTRUCTOR, 373 
PorTILLO, MANUEL, 479, 480 
PORTUGUESES, 435 

Porosí (VIRREINATO DEL PERÚ), 477 
PROYECTO NACIONAL TIKAL, 194, 230 
PSEUDOGLIFOS, 238, 341 

PUEBLA DE LOS ÁNGELES, 171 

PURULHÁ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 271, 272 
PUTUNES, 283 


PUUC, REGIÓN Y ESTILO ARTÍSTICO, 29 


O”UMARKAJ, 89 

QUETZAL, PÁJARO, 22, 23F., 177, 190, 209, 
235, 250, 271, 272, 281, 282, 285, 
292, 297, 310, 324, 341, 481 

QUETZALCÓATL, DIOS, 25, 116, 184, 185, 
331 

QUETZALTENANGO, 157, 160, 166, 
170, 204, 370, 374, 417-419 

QUICHÉ, 25, 85, 86N., 87, 99, 103, 170, 
193, 201, 204, 209, 212, 217, 222, 
227, 273, 286, 290, 310, 328, 334, 
337,350, 359 

QUICHÉ, REY, 170 

QUINTO REAL, 42, 156, 439, 449, 472, 
474, 477 

QUIÑONES, FRANCISCO DE, FRAY, 
119N. 

QUIRIGUÁ, 201, 240, 246, 261, 262, 297, 
298 


Qurro, 124 


167, 


106, 
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RABINAL, 40F., 168, 171 
RABINAL ACHÍ, 347 


RAMÍREZ MONTUFAR, ANTONIO, PINTOR, 
126, 370-372 


RAMÍREZ, BERNARDO, ARQUITECTO, 133, 
457-459 


RAMÍREZ, PEDRO, PINTOR, 350, 396 
REALEJO, 37, 38F., 126 


RECORDACIÓN FLORIDA, 96F., 102, 
136N., 153, 354, 361, 362, 454 


124, 


RELACIÓN DE LAS COSAS DE YUCATÁN, 48, 
49r., 270, 339, 347 


RELACIÓN DE ZAPOTITLÁN, 356, 357N. 


REMESAL, ANTONIO DE, FRAY, CRONISTA, 
102, 116, 153, 359, 360, 407, 480 


REPÚBLICA DE ESPAÑOLES, 36, 155 

REPÚBLICA DE INDIOS, 36, 40, 155 

RETALHULUE, 189 

Río, ANTONIO DEL, MILITAR Y EXPLORA- 
DOR, 45, 47-49, 50k, 51r. 

RISUEÑO, JOSÉ, ESCULTOR, 473 

Rivas (NICARAGUA), 171 


RIVERA, JOSÉ GREGORIO, AGRIMENSOR, 
457, 458 


RODAs, ANTONIO DE, PLATERO, ESCULTOR, 
Y PINTOR, 150 


RODRÍGUEZ, VENTURA, ARQUITECTO, 461 


ROMÁN, COSME, PLATERO, 161N., 423, 


429 


RoOsaALEs, JUAN JOSÉ, PINTOR, 107, 108k, 
172, 386, 389, 480, 484, 485 


RosnY, LEÓN DE, EXPLORADOR, 48 
RUBENS, PEDRO PABLO, PINTOR, 395, 396 
RUEDA CALENDÁRICA, 284 


RUIZ DEL CORRAL, FELIPE, COMISARIO DE 
LA INQUISICIÓN, 360 


SABATINL, FRANCISCO, ARQUITECTO, 132, 
137N., 459-461 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, 413 


SAHAGÚN, BERNARDINO DE, FRAY, CRONIS- 
Ta, 45, 170, 226 


SAJAL, 58 


SALAMA (BAJA VERAPAZ), IGLESIA DE SAN 
MATEO, 376 


SALCAJÁ, SITIO ARQUEOLÓGICO, 204 
SALVATIERRA, VIVIANO, PINTOR, 174 


SAN AGUSTÍN ACASAGUASTLÁN, IGLESIA DE, 
145 


SAN ANDRÉS ITZAPA, PARROQUIA DE, 146, 
384 


SAN ANDRÉS XECUL, IGLESIA DE, 375, 376 
SAN CRISTÓBAL AMATITLÁN, 454 


SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS (CHIAPAS), 
VER CIUDAD REAL 


SAN CRISTÓBAL "TOTONICAPÁN, IGLESIA DE, 
157 


SAN FERNANDO DE OMOA, FUERTE DE, 131 


SAN FRANCISCO EL ALTO, IGLESIA DE, 141, 
166, 376, 432 


SAN JERÓNIMO (BAJA VERAPAZ), IGLESIA DE, 
109, 110 


SAN JUAN OLINTEPEQUE (QUETZALTENAN- 
Go), 166 


SAN LORENZO MAZATENANGO, IGLESIA DE, 
419 


SAN MIGUEL “TOTONICAPÁN, IGLESIA DE, 
157 


SAN SALVADOR, 161N., 370, 374, 479 
SANTA CRUZ, JOSÉ, 453, 454 


SANTA CRUZ, LEOCADIA, PINTORA, 173, 
174 


SANTA CRUZ, LUIS, PINTOR, 463, 464 


SANTA LucíA COTZUMALHUAPA, SITIO 


ARQUEOLÓGICO, 85, 248 
SANTAS, REPRESENTACIÓN DE 


SANTA ANA, 392, 395, 396, 451, 463, 
464 
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